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aCDEEL MlN* 

CAPITULO QUINTO» 

Be lo que hizo en Salamanca Doña Aurora de Gazmao. 

DESPUÉS que la Ortiz , sus compañeras y yo 
oimos esta historia salimos de la sala, donde de- 
jamos solas á Doña Aurora y Doña Elvica. Pa- 
saron las dos el resto del dia en varias diver- 
siones, sin cansarse la una de la otra; y cuan- 
do partimos el dia siguiente fue tan dolorosa 
su separación como pudiera serlo la de. dos ín- 
timas amigas acostumbradas toda la vida á la 
mas dulce y tierna compañía. 

Llegamos en fináSalamanca sin el menor con- 
tratiempo. Tomamos luego una casa noblemen- 
te alhajada, y ]a dueña Ortiz, segun'Io queba- 
hiamos acordado, se comenzó államarDoña Ji- 
mena de Guzman. Gomo habia sido dueña taA- 



6 GIL BLAS. 

to tiémpd, no podia menos de hacer bien sii 
papel. Salió uria mañana con Aurora una dama 
y un fiáge^ y ^e dirigieron á uaa posada'de ca- 
balleros, donde supieron que ordinariamente se 
alojaba Pacheco. Preguntó la Ortiz si habia al- 
gún cuarto desocupado, y habiéndola respon- 
^do que sí, la enseñaron uno bastantemente 
adornado. Tomólo de su cuenta; y aun adelan- 
tó una mesada del arriendo, espresando que era 
para un sobrino suyo que venia de Toledo 
á estudiar á Salamanca, y le esperaba aquel 
dia. 

Después que la dueña y mi ama dejaron con- 
certado áq^el alojamiento, se retiraron al suyo; 
y la bella Aurora, sin perder tiempo, se vistió^ 
de cabaUerOw Para cubrir $us oabellos negros 
se pu^so una peluca rubia, y tiñéndose las cejas 
con d mismo colot, se disfrazó de suerte <^ue 
parecía un sefiorito joven, garboso y desem^ 
barazadoi yá no ser que la cara era demasía*- 
damente linda para hombre, ninguna otra cosa 
hacia sospechosa el disfraz. Imitóle en el mis-* 
mola criada que le habia de servir de page, y 
todos nos persuadimos á que tampoco esta re^*- 
presentaría malsu papel, asi porque no era de 
las mas hermosas, como por cierto aire de des'- 
pejo, y áün de descaro, que era muy propio del 
personage que la tocaba hacer. Después de co-^ 
mer, hallándose las dos actripes en estado de 
presentarse en su teatro, esto es, en la posada 
de caballeros, ellas y yo nos dirigínfios allá. £a- 
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tramos en una carroza con los baúles y toda la 
ropa que era menester. 

La posadera llamada Bernaráa Ramírez, nos 
recibió con el mayor agrado , y nos condujo á 
nuestro cuarto , <londe comenzamos á trabar 
conversación con ella. Convenimos en la comi- 
da que nos babia de dar y en lo que la babia- 
mos de pagar, quedando el buen trato de su 
cuenta. Preguntárnosla después si tenia en 
casa otros huéspedes. Al presente , respon- 
dió, ninguno tengo, y siempre tendría mu- 
chos si quisiese recibir á todo género de gen- 
tes; pero mi genio no lo lleva, y en mi casa so- 
lo admito señoritos y personas de distinción*^ 
Esta misma noche espero uno que viene de Ma- 
drid á acabar aqui sus estudios. Llámase Don 
Luis Pacheco, y acaso le conocerán Vds. ó ha- 
brán oido hablar bien. Ni uno ni otro, respon- 
dió Aurora; y antes bien habiendo de vivir con 
él en una misma casa, tendría particular gus- 
to en saber qué hombre es, por lo que podría 
importar para nf^i gobierno. Señor, repuso la 
huéspeda mirando al mentido estudiante , es 
un caballerito de linda figura, ni mas ni menos 
como la vuestra; y desde luego aseguroque loa 
dos parecéis hechos para en uno. Vive diez que 
podré gloriarme de tener en mi 6asa los dos se- 
ñoritos mas galanes y mas airosos de toda Es- 
paña. Según eso, replicó mi ama , ese tal ca-^ 
ballerito habrá tenido en Salamanca mil aven** 
turas y buenos lances. ^Qh! en cuanto á eso 
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respondió la vieja , debo confesar que es un 
enamorado de profesión. Basta dejarse ver pa- 
ra conquistar. £ntre otras robó el corazón de 
una dama moza, y bella como ella sola. Es hi- 
ja de un viejo docto^* en leyes» y en cuanta á 
su amor por Don Luis es aquello que se llama 
locura. Su nombre es Doña Isabel. Pero diga- 
me, la interrumpió Aurora cop alguna viveza, 
¿y Don Luis la corresponde igualmente? Que 
la amaba antes que partiese á Madrid, respon- 
dió la Ramírez , no tiene duda; pero sí ahora 
la ama ó no la ama, eso es lo que yo no sé, por- 
que el tal caballerito en este punto es poco de 
ñar. Corre de muger en muger, como lo hacen 
comunmente todos los de su edad y de su clase. 
Apenas acababa la viuda de decir estas pala- 
bras cuando se oyó en el patio ruido de caballos* 
Asomámonos á la ventana, y vimos á dos hom- 
bres que se apeaban.. Eran el mismo Don Luis 
Pacheco y su criado. Dejónos la vieja para ir 
á recibirlos, y dispúsose mi ama, no sin alguna 
emoción, á representar su personage de Don Fé- 
lix. Poco después vimos entraren nuestro cuar- 
to á Don Luis con botas y espuelas, en trage de 
camino. Acabo de saber , dijo saludando á Do- 
ña Aurora , que un caballero toledano está alo- 
jado en esta posada, y espero me permitirá le 
manifieste el singularísimo gusto que he teni- 
do de logpar bajo un mismo techo tan buena 
compañía. Mientras respondía mí ama á este 
cumplimiento, ene pareció que Pach.ec.o es. taba 
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sorprendido de ver á un caballero tan amable. 
Con efecto no se pudo contener sin decirle que 
jamas habia visto hombre tan^alan ni tan bien 
hecho. Después de varios discursos acompaña- 
dos de mil recíprocos cortesanos cumplimien- 
tos, se retiró Don Luis al cuarto que se le ha- 
bia destinado. 

Mientras se hacia quitar las botas y mudaba 
ropa, un page que le buscaba para entregarle 
una c^rta, encontró por casualidad é Doña Au- 
rora en la escalera; y teniéndola por Don Luis, 
á quien no conocia: caballero, le dijo, aunque 
no conozco al señor Don Luis Pacheco, no juzr 
go que debo preguntar á V. S. si lo es^ y estoy 
persuadido á que no me engaño, según las se- 
ñas que me han dado. No, amigo, respondió mi 
ama con admirable presencia de espíritu; sega- 
ramente que no te engañas, y sabes cumplir 
con puntualidad los encargos que te dan. Da- 
me esa carta y vete, que ya cuidaré de enviar 
la respuesta. Partió el page; y cerrándose Au- 
rora en su cuarto con su criada y conmigo, leí- 
mos el papel que decia asi: Acabo de saber 
í^uesiTa llegada á Salamanca. Alegróme tanto 
esta noticia que temí perder el juicio. ¿ Amáis 
todas^ia á vuestra Isabel? Aseguradla cuanto 
entes de que no os [habéis mudado. Morirá de 
gusto si la dais el consuelo de haberla sido Jieh 
En verdad que el papel es apasionado, dijoAur- 
rora, y muestra unaalma absolutamente pren- 
dada. Esta dama es una competidora que no de» 
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be despreciarse; antes bien me parece que deba 
hacer todo lo pomble para desprenderla de D. 
Luis, haciendo cuanto pueda para que él no la 
vuelva á ver. La empresa es un poco ardua , lo 
conñeso , mas no desconfio salir con ella. Paró- 
se á pensar sobre este punto, y un momento des* 
pues añadió: yo me obligo á ver embrollados á 
los dos en nyenos de veinte y cuatro horas. Con 
efecto y habiendo Pacheco reposado un poco en 
su cuarto volvió á buscarnos al nuestro > y re* 
novó la conversación con Aurora antes de cer 
nar. Caballero, la dijo en tono de zumba, creo 
que los maridos y los amantes no han de cele-f 
brar mucho vuestra venida á Salamanca, y que 
les ha de causar sobrada inquietud. Yo por lo 
menos ya comienzo á temer mucho por mis da* 
mas. Oiga V., le respondió mi ama en el mis- 
mo tono, su temor no está mal fundado. D. Fe^ 
lixde Mendoza es un poco temible^, asi os lo 
prevengo. Ya he estado otra vez en este pais, y 
sé por esperiencia que en él no son insensibles 
las mugeres. Habrá un mes que transité por Sa- 
lamanca , ,detúveme en ella no mas que ocho 
dias, y en este breve tiempo (os lo digo en toda 
confianza) inflamé á la hija de un doctor en leyes. 
Conocí que se habia turbado Don Luis al oír 
estas palabras. ¿ Y se podrá saber sin pasar por 
curioso, replicó él prontamente, el nombre de 
esta dama? ¿Qué llama V. sin pasar por curio- 
so? repaso el fingido Don Félix. ¿ Qué razón 
puede haber para hacer de esto un misterio ? 
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¿ Por ventura me tenéis por mas callado que io 
son en este punto los de tni edad? No me hagáis 
esta injusticia. Ademas de que (hablando entre 
los dos) el objeto taínpoco es digno de tan es- 
crupuloso miramiento^ porque al fin solo es una 
pobre particular, y los hambres de distinción no 
se emplean seriamente en estas entida«lesde me^- 
dia bra<^a, y aun creen que las hacen mucho ho-^ 
ñor en quitarlas el crédito, Diréos; pues, sin cer 
remonia, que la hija del tal doctor se llama Isa- 
bel. ¿Y el tal doctor, interrumpió impaciente 
ya Pacheco, se llama acaso el señor Marcos de 
la Llana? Justamente, respondió mi ama. Lea 
V. este papel que acabo de recibir: por él verá 
61 me quiere bien la tal niña. Pasó los ojos D* 
Luií por el billete, y conociendo la letra sé que- 
dó confuso. ¿Qué veo? prosiguió entonces Auro- 
ra en aire de admirada. Parece que se os muda 
el color. Creo (Dios me lo perdone) que os in* 
teresais en esta dama. ¡ Oh, y cuánto me pesa 
de haber hablado con tan poca reserva ! 

Antes bien os doy gracias por ello , replica- 
Don Luis en un tono mezclado de cólera y des- 
pecho. ¡ La pérfida ! ¡La inconstante ! ¡Oh , D. 
Félix, y cuánto bien tne habéis hecho! Habéis- 
me sacado de un error en que quizá hubiera vi- 
vido largo tiempo. Creia que me amaba : ¿ qué 
digo amaba?me parecía que me adoraba Isabel. 
Me merecía algún aprecio esta muchacha; pera 
veo ahora que es^ una muger digna de todo mi 
desprecio. Apruebo vuestro noble mododepea^ 
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sar, dijo Aurora, manifestando también por su 
parte mucha indignación); la hija de un doctor 
en leyes debiera contentarse y tenerse por muy 
dichosa en qiie fuese su amante un caballerito 
de tanto mérito como vos. No puedo escusar su 
inconstancia; y lejos de aceptar el sacrificio gue 
me hacejde vos , resuelvo castigarla despreciando 
sus favores. Por lo que ámí toca, dijo Pacheco, 
juro no volverla á ver en toda mi vida , y esta 
será toda mi venganza. Tenéis sobrada razón, 
respondió el fingido Mendoza. Con todo , para 
hacerla conocer mejor el desprecio con que la 
tratamos, seria yo de parecer que cada uno de 
los dos la escribiéramos separadamente un pa- - 
peí que la insultase á nuestra satisfacción. Yo. 
los cerraré, y se los enviaré en respuesta á su bi^ 
Hete. Mas antes de llegar á este estremo sera 
bien que lo consultéis con vuestro corazón , no 
sea que algún dia os arrepintáis de haber roto 
con Isabel. No, no , interrumpid Don Luis, no 
esperó tener jamas semejante flaqueza, y con- 
vengo desde luego en que, por mortificar á esa 
ingrata , se ponga, inmediatamente en obra lo 
que hemos pensado. 

Sin perder tiempo fui yo mismo atraerles pa- 
pel y tinta, y uno y otro se pusieron á compo- 
ner dos papeles máy lísongeros para la hija del 
doctor Marcos de la Llana. Especialmente Pa- 
checo no encontraba voces tan fuertes que le 
contentasen para esplicar cuanto deseaba la vi- 
veza de su irritada imaginación; y asi hizo pe- 
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dazos cinco ó seis billetes por parecerle sus es^ 
presiones pot^o enérgicas y poco duras. Al cabo, 
compuso uno que le satisfizo, y á la verdad te* 
nia razón para quedar satisfecho; porque esta-* 
ba concebido en estos términos: Aprende ya d 
conocerte y reina rnia^ y no tengas la sanidad 
de creer que yo te amo. Para esto era menester 
otro mérito mayor que el tuyo. No peo en ti iet 
menor atractit^o que merezca mi atención masque 
un momento. Solamente puedes aspirar d losin^ 
densos que te tributarán las hopalandas mas^ 
miserables de la universidad. Escribió , pues^* 
esta graciosa carta, y cuando Aurora acabó el 
suyo, que no era menos escesivo, los cerró en- 
trambos bajo una cubierta; y entregándome el 
pliego: toma, Gil Blas, me dijo, y procura que 
Isabel reciba este pliego esta noche. Ya meen- 
tiendeSy añadió guiñándome de ojo; señal cuyo 
significado entendí perfectamente. Sí señor,, le; 
respondí: será V. S. servido como desea. 

Responderle esto , hacerle una reverencia y 
salir de casa todo fue uno. Luego que me vi en 
la calle me dije á mí mismo: ¿con que, señor Gil 
Blas , y. en esta comedia hace el importante 
papel de criado confidente? Sí señor. Pues ami- 
go mió, es menester mostrar que tienes habilidad 
para desempeñar un papel que pide tanta. £1 se- 
ñor D. Félix se contentó, con hacerte una seña. 
Fióse de tu penetración. ¿Entendiste bien lo que 
aquella guiñada quería decir? Sí por cierto. Quí. 
tome dar á entender que entregase solamente 
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el billete de D. Luis. No signifíc^bn otra cosa W 
gitanesca guiñadura. No tuve en esto la menor 
duda; con que diciendo y haciendo rompi eisp^ 
brescrito , saqué de él la ^arta de Pacheco , y 
la llevé á casa del doctor Marcos, habíéndod^e 
antes informado dónde vivia. Encontré á la 
puerta el mismo pagecito que habia visto en la 
posada de los caballeros. Hermano, le dije^ se-» 
réis vos por fortuna el criado delahijad^l señor 
doctor Marcos de la Llana? Responcjidme que sí 
en tono de mozo esperto en estos lances ; y yo le 
añadí: tenéis una fisonomía tan honrada, y una 
cara tan de amigo de servir al prójimo, que me , 
atrevo á suplicaros entreguéis á vuestra ama es- 
te papelito de cierto caballero que conoce. 

¿ Y quién ei ese caballero ? me preguntó el 
pagecillo; y apenas le respondí que era D. Luis 
Pacheco, cuando todo regocijado]me respondió: 
¡ ah ! si el papel es de ese señorito, sígame, que 
tengo orden de mi ama de introiiucirte en su 
cuarto, y quiere hablarte. Seguíle en efecto, 
y llegué á una sala , donde muy presto se de- 
jó ver la señora* Quedé admirado de su her- 
mosura, tanto que me pareció no hab^r visto 
jamas facciones mas finas. Tenia cierto aire tan 
delicado y melindroso, que parecía una niña de 
quince años, sin embargo de que habia mas de 
treinta qqe caminaba por sí misma ^ sin nece- 
sitar de andadores. Amigo, me preguntó con ca^ 
ra risueña, ¿eres criado de Don Luis Pacheco? 
Sí señora^ la respondí, tres semanas ha que en- 
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tr¿ á servir ¿ su señoría; y diciendo esto la puse 
respetosamente en la mano el papel que se me 
babia encomendado. Leydle dos ó tres veces en 
ademan de quien desconfiaba de lo que sus mis- 
mos ojos la decian. Con efecto, ninguna cosa es-* 
peraba menos quesemejante respuesta. Levanta** 
ba los ojos al cielo, mordíase los labios , y todoa 
sos indeliberados movimientos hacían patente 
loque pasaba dentro de su corazón. Volvióse 
después hacia mí con Ímpetu , y toda azorada 
mepreguntó: ¿Don Luis se ha vuelto loco des- 
de que se ausentó de mí? Dime, amigo, si lo sa-^ 
bes, ¿qué motivo ha tenido para escribirme un 
papel tan cortesano^ tan atento? ¿Quédemoniose 
ha apoderado de él? Si queria romper conmi-' 
go¿es posible que no lo supo hacer sino ultra* 
jándome con tan groseras y torpes frases? 

Señora, la respondí con hipocresía, es cierto 
que mi amono ha tenido razón; pero en cierta 
manera se vio en términos de no poder hacer 
otra cosa. Sime aseguráis el secreto yo osdes** 
cubriré todo este enredo. Te ofrezco guardarte, 
me respondió ella prontamente. No temas que 
te sacrifique; y asi esplícate con toda libertad. 
Pue$, señora, continué yo: hé aqui el caso en 
dos palabras, lln^nomento después que mi amo 
recibió vuestro papel, entró en la posaba una 
dama de tapadillo, cubierta con un manto de 
los mas dobles. Preguntó por el señor Pacheco, 
hablóle en particular, y pasado algún tiempo, 
al fin de la conversación la oí estas precisasipa-* 
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labras: rñe jarais que nunca la voUerUs á 9er; 
pero no me contento con esto. Es menester que 
en este punto la escribáis un billete que yo mis- 
ma quiero dictar . Esto quiero absolutamente de 
vos. Rindióse D. Luis á todo lo qUe deseaba 
aquella muger, y entregándome después el bi- 
llete,: me dijo: toma este papel, infdrmated^^n^; 
de vive el doctor Mareos de la Llana, y procu- 
ra Oon destreza que esta carta se entregue á su 
hija Isabel en propia mano. . 

De aqui inferiréis; señora^ que la tal carta; 
es obra de alguna enemiga vuestra, y por con- 
siguiente que mi amo poca i5 ninguna culpa ha 
tenido en ésta ndaniobra^ ¡Oh cielos! esclanrió 
ella. Puea esto es mas;a¡un de lo que )^o pensaba* 
Mas me ofende su infidelidad que las indignas 
y ultrajantes palabras^ que se atrevió á escribí r 
aquella bárbara mano, Pero revistiéndose de 
repente de aquella fiereza que en un'a liotuger 
despreciada induce la vengativa sensibilidad del 
sexo, añadió despechada : abandónese, en buen 
hora libremente á la ingratitud y á su nuevo 
amor. Nada me importa i mí: no meestjmoen 
tan poco que me abata á perturba irle« Decidle de 
mi parte que no necesitaba echar mano de gro- 
serías y de insultos para obligarme á dejar libre 
el campo á mi competidora. Me sobra el des- 
precio con que miro á un amante tan ligero, pai- 
ra que jamas se atreva la memoria aponérmele 
delante. Diciendo esto me despidió, volviéndo- 
me las espaldas muy irritada contra Don Luis. 
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Yo salí muy satisfecho de mí mismo, cono« 
ciendo bien que si quería aprender el oficio dé 
tercero me hallaba con suficientes talentos pa- 
ra sah'r maestro en poco tiempo. Volvíme á 
nuestra posada, donde encontré á los señores 
Mendoza y Pacheco, que estaban cenando jun- 
tos, y conversaban con tanta confianza como 
si se hubieran tratado y conocido muchos años. 
Conoció Aurora en mi alegre y risueño sem- 
blante que no habia desempeñado mal mi co- 
misión. ¿Con que ya estás de vuelta, Gil Blas? 
me dijo en tono festivo. £a, danos cuenta del 
^uceso de tu embajada. Tuve para responder 
que recorrer á mi talento. Dije que habia en- 
tregado el pliego en mano propia; que después 
de haber leido ios dos dulcísimos y ternísimos 
papeles prorumpió en grandes carcajadas co-. 
tno una loca, diciendo: por vida mia que los dos 
señoritos escriben en un bellísimo estilo. No se 
puede negar que nadie sabe imitarlp. EJso, di- 
jo mi ama, se llama sacar el caballo ó salir del 
atolladero con grande aire. En verdad que la 
tal señora mia es una chula magistral y ^luy 
diestra. Desconozco enteramente en esta oca-* 
sioná Doña Isabel, interrumpió D. Lqis; la te- 
nia por muy otra. Yo también, repIicíJ, Aurora, 
habia formado otro juicio de ella. Es preciso 
confesar que hay mugeres ^que saben hacer to- 
dos los papeles/A una de estas amé yo, y en ver^ 
dad que se burló de mí largo tiempo^. Gil BUif 
lo puede decir: parecíala muger mas juiciosa 
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y mas honesta que habia en todo el mundo. Asi 
es, respondí yo introduciéndome en la conver- 
sación: era capaz de engañar al mismo diablo, 
y faltó poco para que me engañase también á 

mi. 

Dieron grandes carcajadas el falso Mendoza y 
el verdadero Pacheco cuando me oyeron hablar 
de esta manera: el uno por lo que yo decía de 
una dama imaginaria, y el otro por las espre* 
siones de que usaba. Proseguimos nuestra con- 
versación sobre el arte de fingir, que en supre- 
mo grado poseen las mugeres; y la resulta de 
todos nuestros discursos fue que Isabel queda 
legal y judicialmente declarada por una chula 
de profesión. D. Luis protestó de nuevo que ja- 
mas la volvería á ver, y D. Félix, á su ejemplo, 
juró que siempre la miraría con el mas alto des* 
precio. Acabadas estas protestas estrecharon 
mas su amistad, prometiendo que ninguna co- 
sa tendrían reservada uno para otro; antes bien 
que todas se las comunicarían recíprocamente. 
Sobremesa se detuvieron un rato, diciendo co- 
sas graciosísimas, y después se separaron para 
irse á dormir cada cual á su cuarto. Yo acom- 
pañé á Aurora hasta el suyo, donde di fiel y 
verdadera cuenta de la coaversacion que habia 
tenidcTcon la hija del doctor, sin omitir la cir- 
cunstancia mas menuda. Faltó poco para que 
me abrazase de pura alegría. Querido Cil Blas, 
me dijo; tu ingenio y habilidad me tienen encan- 
tada. Cuando nos arrastra una pasión en que 
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té preciso recurrir á invenciones y estratage- 
mas, es gran fortuna lograr un criado tan ad- 
vertido y tan ingenioso como tú, que tomas 
verdadero interés en nuestros asuntos. Animo, 
pues, amigo mió. Nos hemos desembarazado 
de una muger que podia hacernos mal tercio. 
No me descontenta el principio. Pero como los 
lances de amor están sujetos á varias revolucio- 
nes, soy de parecer que cuanto antes acometa- 
mos nuestra ideada aventura, y que desde ma- 
ñana empiece á representar su papel Aurora de 
Guzman. Aprobé el pensamiento, y dejando al 
señor D. Félix con su page me retiré al cuarto 
donde tenia mi cama. 

C4P1TULO VI, 

ArCificiot ds Aurora para hacerse amar de D. Lais Pacheoo, 

Juntáronse los dos nuevos amigos al dia si- 
guiente. Abrazáronse luego quo se vieron, de- 
mostración que sufrió Aurora por hacer bien el 
personage de D. Félix. Salieron juntos á pa- 
searse por la ciudad, acompañándolos yo con' 
Chilindron, criado de D. Luis. Paramónos á la 
puerta de la universidad para leer varios car^ 
teles de libros nuevos. Había también leyendo 
otras muchas personas, y entre ellas se me hi- 
zo reparable un hombrecillo como del codo á 
la mano, que hacia su crítica sobre las obras 
que alli se publicaban* Observé que le estabaa 
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oyendo otros con singular atención, y se cono- 
cía muy bien en su semblante enfático y énsu 
tono magistral que él mismo estaba muy per- 
suadido á que la merecia. No sabia disimular 
que era vano y hombre decisivo, como lo suelen 
ser todos los tamañitos. Esa nues^a traducción de 
Horacio que anuncia este cartel con letras gor- 
das (decia á los circunstantes) es obra de un 
cierto autor hopalandas, escritor de los de an- 
taño, muy estimada de los escolares, de la cual 
se han hecho ya cuatro ediciones; pero ningún 
hombre verdaderamente literato ha comprado 
siquiera uno. No era mas ventajosa la critica 
que hacia de los demás libros. Sin duda que el 
tal crítico perinola debia ser algún autorcillo. 
Yo de buena gana le estarla oyendo basta que 
acabase de hablar; pero me fue preciso seguir á 
Don Luis y á D. Félix, que fastidiados de aquel 
hombrecillo, y no interesándose poco ni mucho 
en los libros que criticaba, prosiguieron su ca- 
mino alejándose de él y de la universidad. 

Llegamos á la posada á la hora de comer. 
Sentóse mi ama á la mesa con Pacheco, y con 
destreza hizo que la conversación recayese so* 
bre su familia. Mi padre, dijo, fue un segundo 
de la casa de Mendoza, establecida en Toledo: 
mí madre es hermana carnal de Doña Jimena 
de Guzman, que pocos días h^ que vino á Sala- 
manca en seguimiento de cierto negocio de im- 
portancia, trayendo en su compañía á su sobri- 
na Doña Aurora, hija única de D. Vicente de 
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Guzman, á quien quizá habrá Y. conocido. No 
tengo tal fortuna, respondió D. Luis, pero he 
oido hablar mucho asi de ese caballero como 
de su hija, prima vuestra, y mi señora Doña 
Aurora. Decidme por Dios si puedo creer todo 
lo que dicen de esta señorita. Me han ^segura-* 
^ do que no tiene igual en hermosura y entendi- 
miento. En cuanto á entendimiento, respondió 
Don Félix, es cierto que no le falta, y también 
lo es que ha procurado cultivarlo; pero en cuan- 
to á hermosura no creo quesea tantocomo pon- 
deran, cuando oigo decir que ella y yo nos pa- 
recemos mucho. hiendo eso asi, replicó pronta- 
mente D. Luis, queda muy justificada su fama. 
Vuestras facciones son regulares y perfectas, 
vuestra tez muy delicada, y asi no puede menok "^ 
de ser lindísima vuestra prima. Yo quisiera te- 
nerla dicha|deppnerme á sus pies y rendirla mis 
respetos. Desde luego me ofrezco á satisfacer 
vuestra curiosidad, repuso el falso Mendoza, y 
á satisfacerla hoy mismo. Después de comer* 
iremos los dos á casa de mi tía. 

Mudó entonces de conversación niM ama , y 
comenzaron los dos á hablar de cosas indífereti- 
tes. Por la tarde, mientras se disponian para ir 
á casa de Doña Jinvena, me anticipé yo á pre- 
venir á la dueña que se preparase para recibir 
esta visita. Hecha esta diligencia me restituí 
prontanaefite á la posada para acompañar á D. 
Félix, que finalmente condujo al señor Don Luis 
á casa de su tia. Apenas entraron en ella cuan- 
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:ontraron con Doña Jitnraa , que con el 
>n la boca les hizo señal de que metiesen 
lido, dictándoles en vuz baja: paso,pasí- 
despierten Vds. á mi sobrina, que des- 
r acá ha estado padeciendo una furiosa 
a, la cual ha poco tiempo que la dejó, y 
un cuarto de hora que se retiró á desean- 
poco. Siento muchoestecontraiiempo,di- 
doza, porque esperaba tener el gusto de 
asemos á mi prima, queriendo hacer es- 
sp á mi amigo el señor Pacheco. Lo que 
^re no sequila, respondió. sonriéndose 
i, y mañana podrá el señor Pacheco ha- 
honor á mi sobrina. Detuviéronse al- 
jco los dos caballeritos con la vieja , y 
s de una muy breve conversación se re- 
I. 

lujónos Don Luis á casa de un hidalgo 
suyo, llamado Don Gabriel de Pedrosa, 
>asamos lo restante del dia, cenamos con 
08 horas después de media noche volvi- 
a posada. Habíamos andado eumu la mi- 
camino cuando tropezamos en dos hom- 
le estaban tendidos en medio de la calle. 
« que serían algunos infelices recien ase- 
, y nos paramos á socorrerlos, encaso 
ir á tiempo nuestro socorro. Mientras 
Íbamos informando del estado en que 
iban, cuanto lo podia permitir la oscu- 
s la noche, hé aquí que llega una ronda. 
iHidante nos tuvo por asesinos , y dúí 
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Orden á sus gentes de que nos cercasen, pero 
mudó de opinión, haciendo juicio mas benigno 
luego que nos oyó Jiablar, y mucho mas cuaa* 
do á la luz de las linternas descubrió las nobles 
facciones d^e Mendoza y de Pacheco. Mandó á los 
alguaciles que examinasen y reconociesen aque- 
llos dos hombre^ que nosotros creiamos asesi- 
nados, y halláronser amo y criado ambos ates- 
tados de vino y perfectamente borrachos. Se-* 
ñores, esclamó un ministril, conozco muy bien 
á este señor licenciado, que pretendió hacer fi- 
gura en nuestra universidad. Aqui donde Vds. 
le ven es un grande hombre» un ingenio supe- 
rior. No hay quien resista á sus argumentos; 
en un abrir y cerrar de ojos da en tierra con 
el mayor filósofo de Salamanca: ^s un flujo ir- 
restañable , un diluvio impetuoso de palabras* 
Lástima es que sea tan inclinado al vino, al jue- 
go y á las mugeres. Ahora vendrá de cenar con 
su Bélica, donde él y el que le guisa se habrán 
emborrachado. Antes de graduarse lo hacia fre- 
cuentemente, y después de graduado prosigue 
de la misma manera, porque al fin no siempre 
es verdad que honores mudan costumbres. Nos* 
otros dejamos á los dos borrachos en manos d^ 
la ronda que cuidó de llevarlos á su casa, y nos 
fuimos á la nuestra, donde cada uno trató dfi 
irse á dormir. 

Don Félix y Don Luis se levantaron al dia si- 
guiente hacia el mediodía , y su primera con- 
versación fue dfe Doña Aurora de Guzman. Gil 
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Blas, me dijo mi ama, vé á casa de mi tía Daña 
Jimena á saber cómo han pasado la noche ella 
y mi prima, y á preguntarla si el señor Pache- 
co y yo podemos ir hoy á tributarlas nuestros 
respetos. Partí ai punto á desempeñar mi co- 
misión, <$ por mejor decir á quedar de acuerdo 
con la dueña sobre el modo con que nos había- 
mos de gobernar; y después que tomamos nues- 
tras medidas volví con la rev«:puesta al fíngtdo 
Mendoza, y le dije: mi señora Doña Aurora 
me encargó ella misma os dijese de su parte 
que ya estaba restablecida, y que tendrá el ma-- 
yor gusto con vu^tra visita; y la señora Doña 
Jimena me encomendó asegurase al señor Pa- 
checo que siempre seria muy bien recibido en 
su casa, á favor de su mérito y de vuestra amis^ 
tosa recomendación. 

Conocí que estas últimas palabras habian- 
gustado mucho á Don Luis. También lo cono- 
ció mi ama, y desde luego argüyó de ello un 
alegrísimo presagio. Poco antes de comer vino 
á la posada el criado de la señora Jimena, y 
dijo á Doi\ Félix: señor, un hombre de Toledo 
fue á preguntar por V. S. en casa de su señora 
tía, y dejó en ella este billete. Abrióle el fingi- 
do Don Félix , y leyó en él estas cláusulas en 
voz que las pudiesen oir todos: S¿ queréis sa- 
ber de muestra padre ^ con oirás noticias de con- 
secuencia que os importan mucho ^ leido este ve- 
nid prontamente el mesón del caballo negro^ 
QCrca de la universidad. Tengo grandes deseos 
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de saber cuanto antes noticias que tanta me im-* 
portan , dijo Don Félix , y asi , 4 Dios , señor 
Pacheco; sino volviere dentro de dos horas, po- 
déis ir vos solo á casa de mi tia donde concur- 
riré yo también después de comer. Ya sabéis 
el recado que os dio Gil Blas de parte dé Doña 
Jimena: en virtud de él estáis obligado á hacer 
esta visita. Diciendo esto salió de casa mandán- 
dome le siguiese. 

Fácilmente se imaginará el sagaz y entendi- 
do lector que en vez de tomar et camino del me- 
són del caballo negro nos fuimos derecbitos á 
casa de la Ortiz, y nos dispusimos al enredo. 
Quitóse Aurora sus postizos cabellos blondos, 
lavóse y frotóse muy bien las cejas y pestañase, 
vistióse de muger, y hétela una bellísima da-* 
ma con hermosos cabellos negros, iiiesmamen- 
te tal cual ella era. Puede decirse que el dis- 
fraz la transformaba de manera que Doña Au- 
rora y Don Félix parecian dos personas dife- 
rentes. En tráge demugerse representaba mas 
alta que vestida de hombre, gracias á los ta- 
cones escesivamente empinados que regalaban 
con su elevación á la estatura. Luego que ana* 
dio á su hermosura natural los demás socor- 
ros que el arte la prestaba, salió á esperar á D. 
Luis, sintiendo en su pecho una cierta agita- 
ción, ocasionada del combate que con fuerzas 
iguales bacian en él el temor y la esperanza. 
Unas veces se alentaba reflexionando en el atrac- 
tivo de su rostro y de su espíritu, otras la aba-* 
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ti a el miedo de que la saliese mal aquel peli- 
groso ensayo. La Ortiz se dispuso también por 
su parte á hacer lo que la tocaba para que núes* 
tra ama no quedase desairada en el logro de su 
intento. Yo, como no convenia que Pacheco me 
viese en aquella casa, no debiendo parecer en 
ella hasta el fín de la visita, semejante á aque- 
llos actores que solo se dejan ver en el teatro 
cuando está para concluirse la comedia, salí asi 
que acabé de comer. 

En fin todo estaba ya prevenido cuando lle- 
go Don Luis. Recibióle con el mayor agradóla 
señora Jimena, y tuvo con Aurora una larga 
conversación que duró dos ó tres horas. Al ca-^ 
bode ellas entré yo en la sala donde estabaní 
y dirigiéndome á Don Luis, le dije: caballero^ 
mi amo D. Félix suplica á V. S. se sirva de per- 
donarle si hoy no pudiese venir, porque se halla 
con tres hombres de Toledo, de quienes no pue- 
de desembarazarse. Sí por cierto, esclamó-Do- 
ña Jimena con una ironía bufonesca, estará el 
bribonzuelo divirtiéndose con algunas buenas 
bigoteras cortesanas. No, señora, repliqué 
yo prontamente, está en la realidad con aque- 
llos hombres tratando de negocios demasiada- 
mente serios, y verdaderamente le ha causado 

• 

grandísimo disgusto el no poder venir aqui» 
Yo no admito sus disculpas, repuso mi ama. 
Sabiendo que yo estaba indispuesta podia y de- 
bia mostrar mas atención con las personas que 
le tocan tan de cerca. En castigo de esta falta 
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no he de verle ni recibirle en dos semanas. Ab, 
señora, dijo entonces Don Luis, suspended tan 
cruel resolución. Sóbrale al pobre Don Félix 
por castigo el dolor de no poder veros hoy. 

Después de haberse divertido alegremente 
por algún tiempo sobre el mismo asonto, se re* 
tiró Pacheco. La bella Aurora mudó inmedia- 
taraente de trage , y volvióse á su vestido de 
caballero. Transfirióle á la posada lo mas pres* 
to que le fue posible, y apenas entró dijo á Don 
Luis: perdonadme, amigo, sino pude ir á bus- 
caros á casa de mi tia: hálleme con unos hom- 
bres tan pesados que no pude, por mas que hi- 
ce, desembarazarme de ellos. Lo único que me 
consuela es, que vos tuvieseis lugar para satis- 
facer vuestra curiosidad y deseos: y bien, ¿qué 
os ha parecido mi prima? habladmesin ceremo- 
nia. ¿Qué me ha de parecer? respondió Pacheco; 
me ha encantado. Tenéis razón en decir que 
los dos sois muy parecidos. En mi vida he vis- 
to facciones mas semejantes. El mismo aire de 
cara, los mismos ojos, la misma boca, y hasta 
el mismo sonido de voz. No hay mas diferencia 
entre los dos sino que vuestra prima es algo 
mas alta, tiene el cabello negro y vos sois blon- 
do; vos festivo y ella seria. Por lo demás no 
es mas parecido un huevo á otro huevo, que lo 
sois el uno al otro. En cuanto á talento no creo 
que pueda haber alguno superior al suyo , sino 
quesea un ángel. En una palabra^ es una dariía 
de un mérito completo. 
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Pronunció Pacheco estas últimas palabras 
tan fuera de sí, que Don Félix le dijo sonríen^ 
dose: siento, amigo, haberos porporcionado es- 
te conocimiento : soy de parecer que no vol- 
váis mas á casa de Doña Jimena: y os lo aconse- 
jo por vuestra quietud. Doña Aurora de Guzman 
podría insensiblemente quitaros el sosiego é ins- 
piraros una pasión... No necesito volverla á 
ver , interrumpió Don Luis , para estar ya cie- 
gamente prendado de ella. El mal, si lo es, es- 
tá hecho. Tanto peor para vos , replicó el fin-- 
gido Mendoza; porque vos no sois hombre de 
contentaros con una sola , y mi prima no es 
una Doña Isabel. Os hablo claro como amigo: 
no es muger capaz de sufrír amante alguno que 
jio vaya por elcamino real. ¿Por el camino real? 
repitió D. Luis en tono enfático. ¿Y puede ha- 
ber hombre en el mundo tan temerario que pien- 
se ir por otro camino cuando ama á una dama 
de su calidad? pensar lo contrario es agraviar- 
me. Conocedme mejor. ¡ Qué. dichoso seria si 
mereciera que vuestra prima se mostrase favo- 
rable á mis legítimos deseos, y se dignase unir 
al mió su destino! ¡ Oh, Don Luis! repuso Don 
Félix , ya que la música se entabla en este to- 
no, desde este punto me tendrá de su parte 
vuestro amor, y desde luego os ofrezco mis 
buenos oficios con Aurora. Mañana mismo da- 
ré principio á ellos, procurando ganará mi tia, 
cuya autoridad y amor son los que mas pue- 
den con la prima. 
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Pacheco rindiú mil gracias al caballero , y 
mi ama y yo reconocimos con gusto que no po- 
día caminar mejor el sutil y bien meditado es- 
tratagema. El dia siguiente añadimos algunos 
grados mas al amor de Don Luis con otra in- 
vención. Pasó Aurora á su cuarto, después de 
suponer que babia ido á hablar con Doña Ji- 
mena para interesarla en su favor, y le dijo asi: 
hablé á mi tia, y no me costó poco reducirla á 
que favoreciese vuestros deseos. Hállela fuerte- 
mente impresionada contra vos» porque no sé 
quién la habia metido en la cabeza que erais un 
libertino; pero me puse de vuestra parte con tal 
ardor, quelogréfinalmentedesimpresionarla de 
todo. No obstante (prosiguió Aurora) para ma- 
yor abundamiento, quiero que los dos solos ten- 
gamos una conferencia con mi lia para asegu- 
rarnos mas de su favor y de su apoyo. Mostró 
Pachecho una grande impaciencia por hablar 
cuanto antes con Doña Jimena, y procuró Don 
Félix que lograse esta satisfacción á la mañana 
del dia siguiente bastante temprano. Gondújole 
él mismo á la señora Ortiz, y los tres tuvieron 
una conversación, en la cual dio muy bien Don 
Luis á conocer el mucho terreno que el amor 
habia ganado en su corazón en tan breve tiem- 
po. Fingióse la sagaz Jimena muy pagada de la 
tierna fineza que mostraba por su sobrina, y le 
ofreció hacer cuanto estuviese de su parte pa- 
ra persuadirla á que le diese su mano. Arrojóse 
Pacheco á los pies de tan buena tia , y la rin- 
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dio mil gracias por tan inestimable favor. A 
este tiempo preguntó Don Félix si su prima ge 
habia levantado. No, respondió la dueña ^ to- 
davía está durmiendo, y por ahora no se la po- 
drá ver: pero vuelvan Vds. esta tarde y la ha- 
blarán cuanto quieran; respuesta que, como se 
puede creer , añadió muchos grados á la ale- 
gría de Don Luis, á quien se le hizo eterno el 
remanente de aquella mañana. Restituyóse, 
pues, á su posada en compañía del fingido Men- 
doza, que teniala mayorcomplacenciaen obser- 
var todossu$ movimientos yen descubrir en ellos 
todas las señales de un amor fino y verdadero. 
Toda la conversación fue acerca de Aurora. 
Acabada la comida dijo Don Félix á Pacheco:r 
ahora mismo se me ofrece un pensamiento. Pa- 
réceme que podrá convenir mucho el que yo mé 
adelahte un poco á casa de mi tiá para hablar 
en particular á mi prima, y descubrir, si puedo, 
el temple de su corazón en orden á vuestra per« 
sona. Aprobó Don Luis esta idea ; dejó salir 
primero á su amigo , y él le siguió una hora 
después. Mi ama supo aprovechar el tiempo de 
manera que cuando llegó su amante ya estaba 
vestida de muger. Después de haber saludado 
é Doña Aurora y á su tia , dijo Don Luis : yo 
creí encontrar aqui a Don Félix. Está escri- 
biendoen mi gabinete, respondió Doña Jimena, 
y presto saldrá. Quedó satisfecho Don Luis con 
esta respuesta , y comenzó á entablar conversa-^ 
cion con las damas. Esta se alargaba y Don Fe- 
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lix no parecía. No pudo ya Don Luis disimular 
mas su estrañeza y y habiéndola manifestado, 
Aurora mudó de repente de tono; echóse á reir, 
y le dijo; ¿ es posible , señor Don Luis, que ni 
siquiera hayaissospechadola inocente burla que 
os estamos haciendo? ¿Pues qué, unos cabellos 
blondos, pero postizos, y dos cejas teñidas me 
desfiguran tanto que os hayáis dejado engañar 
hasta este punto? Desengañaos, caballero (pro- 
siguió, volviendo á su natural seriedad), y aca- 
bad de conocer que Don Félix de Mendoza y 
Doña Aurora de Guzman son una sola persona. 
No se contentó con sacarle de su error; con- 
fesóle también la flaqueza de su pasión, y todos 
los pasos que esta misma la habia sugerjdo pa- 
ra reducirle al estado en que le veia. No que- 
dó el tierno amante menos encantado que sor- 
prendido de lo que estaba oyendo y tocando 
con sus manos. Arrojóse á los pies de mi ama, 
y la dijo transportado: ¡ah bella Aurora! ¿puedo 
creer con efecto que soy yo el feliz y afortuna- 
do nnortal que ha merecido á tu bondad tan fi- 
nas demostraciones? Son de tanto precio que no 
basta á pagarlas el mas fiel y mas inmutable re^ 
conocimiento. A estas palabras sesiguieron otras 
mil apasionadas y tiernas espresiones, corres- 
pondidas modesta y sinceramente por Aurora, 
después de lo cual los dos amantes tomaron dé 
acuerdo las mas justas y mas decentes medidas 
para acelerar el cumpliniientode sus deseos. Re- 
solvióse que todos partiésemos inmediatamente 



52 GIL BLAS» 

á Madrid, donde se daria fin á la comedia con el 
naatrimonio de los dos. Asi se ejecutó; y quince 
dias después se casó Don Luis con mi ama» ce- 
lebrándose la boda con ostentación y muchos 
regocijos. 

C4PITÜLO VII. 

Muda de amo Gli Blas, y va á sei'vir á D. Goozalo Pacheco. 

Tres semanas después del casamiento, que- 
riendo mi ama recompensar mis buenos servi- 
cios, me regaló cien doblones, y me dijo: Gil 
Blas, yo no te despido de mi casa; puedes man- 
tenerte en ella todo el tiempo que quisieres; pe- 
ro sábete que D. Gonzalo Pacheco, lio de mi ma- 
rido, desea mucho tenerte en la suya para su 
ayuda de cámara. Habléie de titán ventajosa- 
mente que me pidió te persuadiese á que vayas 
á servirle. Es un señor ya entrado en dias, pero 
de bellísimo carácter, y estoy persuadida á que 
te irá muy bien con él. 

Di mil gracias á mi señora por lo mucho que 
me favorecia, y la dije, que ya que su señoría 
no necesitaba de mí, y gustaba de que fuese á 
servir al señor D. Gonzalo, estaba pronto á com- 
placerla, particularmente cuando tenia la hon- 
ra y el consuelo de quedarme dentro de la fa- 
milia. Fui, pues, una mañana de parte de la 
novia á casa de dicho señor, y me presenté á él. 
Hállele todavía en la cama, aunque era cerca 
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de mediodía. Entré en su cuarto, y vi que es« 
taba tomando un caldo que le servia un page. 
Tenijael buen viejo bigotes á la papiliota, ojos 
hundidos y casi apagados, semblante descarna- 
do y macilento. Era de aquellos solterones que 
habiendo gozado del mundo á toda satisfacción 
en la mocedad, no son mas contenidos, ni están 
menos dominados de sus antiguas pasiones en 
la vejez. Recibióme con mucho agrado, y me 
dijo que si le queria servir con el mismo zelo 
con que habia servido á su sobrina, haría él so^ 
lo mi fortuna, y esperaba que no tendria moti- 
vo para arrepentirme. Ofrecíle no aplicarme 
con menos atención á desempeñar mi obliga- 
ción en su servicio que lo habia hecho en el de 
mi ama, y desde aquel mismo punto me admi- 
tió en su casa, contándome en el número de sus 
criados. 

Y éteme ya aqui con un huevo amo, el cual 
sabe Dios qué hombre era. Cuando le vi saltar 
de la cama me pareci(> que estaba viendo la re- 
surrección de Lázaro. Figúrese el lector un 
cuerpo tan seco y tan enjuto que, si se le viese 
en cueros, seria el esqueleto mas perfecto y mas 
á propósito para que un anatómico aprendiese 
la osteologia. Las piernas eran tan sutiles que, 
aun después de tres ó cuatro pares de calcetas 
y medias unas sobre otras, parecian dos basto- 
nes de negrillo, á quienes servian de ñudos las 
pantorrillas. Para mayor gracia era asmática 
aquella momia viviente, acompañando con una 

TOM. II. 3 
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tos cada palabra. Luego que se puso su bata 
pidió chocolate; tomóle, y habiendo mandado 
después que le trajesen papel y tinta, escribió 
un billete que entregó al page que le había ser- 
vido el caldo, para que le llevase á su destino. 
Apenas partió este cuando, volviéndose á mí, 
me dijo: amigo Gil Blas, de aqui adelante has 
de ser tú el confidente de mis comisiones, par- 
ticularmente las relativas á una cierta Doña Eu- 
frasia, que es unadamita joven y bella á quien 
sirvo y tiernamente amo, siendo de ella con 
igual ternura amado y correspondido. 

¡Santo Dios! dije prontamente á mi capote, 
¿y cómo jiodrán los mozos no creer qué son^ 
amados, cuando está persuadido á que es ido^ 
latrado este viejo podrido, carcuezoy cazcar- 
riento?Mañana, prbsiguióel presumidoMatusa- 
len, irás conmigo á su casa, porque casi todas 
laií^ noches ceno con ella. Quedarás admirado 
cuando veas su modestia y compostura. Lejosde 
imitar aquellas atolondradas que se pagan de la 
juventud y se prendan de las apariencias, ella» 
que en medio de su florida edad es de entendi- 
miento claro y de juicio maduro, no busca en 
los hombres galanterías ni palabras, sino el buen 
modo de pensar: y prefiere los que saben amar 
á los que solo saben fingir y enamorarse de sí 
mismos. No limitó á solo esto el señor D. Gon- 
zalo el panegírico de su dama: empeñóse en per- 
suadirme que era un compendio de todas las 
perfecciones; pero encontró con un oyente difí- 
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tíleti d^juYse convencer. Des{>ue8de haber cur^ 
síkIo éli iá escuela de las comedíantas, y «do 
testigo ocular de todas sus maniobras, nunca 
creí que los viejos fqesen muy afortunados en 
amor. Sin embargo, solo por complacerle fingí 
quele creia; y aun hice mas, pues no solo ála^ 
bé él discernimiento y él buen gusto de. Doña 
Eufrasia, sino que me adelanté á deci? quetam- 
poco ella podriaencontrar otrosugeto mas ama^^ 
ble. El buen hombre no conoció el incienso con 
que yú estaba regalando á sus narices; antes, 
por e| contrario se persuadió áque todo cuanto 
le decía era oro puro. Tanta Verdad es que na- 
da se arriesga en adülbr á los grandes, porque 
se tragan, como si fuerah confites, las lis^nj«s' 
mas groseras y mas empalagosas. 
• Después de esta conversación comenzó el vie-» 
JO á arrancarse con unas pinzas muy delica- 
das algunos 'pelos blaticosde la barba, y se lavó 
con agua caliente los- ojos, que estaban Cal^a*- 
dos de lagañas. Lo mismo hizo con los éidos, 
las tinaníos y la cara. Concluidas sifs abluciones 
se tiñó de negro el bigote, las pestañas y las ce^ 
jas, gastando en el tocador mas tiempo que una 
viuda vieja, empeñada en desmentir, ya queno 
()ueda reparar, el estrago que hicierol^ lo«f años 
en su semblante. No bien habia acabado dé ves- 
tirse y de remozarse (á lo qwe á él le parecía ) 
t^uaiído entró en su cuarto el úOnde die Azucttar, 
que era amigo suyo y tan viejo como éí, pei-ft 
muy diferente en todo lo demás. Este traía sus 
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venerables cáiías descubiertas, se apoyaba sobre 
unbastQn, y parecía hacer alarde de su misma 
respetable ancianidad. Amigo Pacheco, dijo 
laego que entró, vengo á que me des de comer. 
Bien venido, conde, le respondió mi amo, y al 
mismo tiempo se abrazaron, y comenzaron á ha- 
blar mientras se hacia hora de sentarse á la me- 
sa. Al principió rodii la conversación sobre una 
corrida de toros que pocos dias antes se habia- 
celebrado. Hablaron de los picadores y caballe- 
ros en plaza que habian mostrado mayor des- 
treza y valor. Sobre esto el viejo conde, á ma- 
nera de aquel otro IN^ estor, á quien todas las co- 
sas presentes le servian de ocasión para alabar 
las pasadas, dijo suspirando: ya no se usan boy 
los hombres queseveian en otros tiempos. Ni los 
toros, ni los torneos se hacen con aquella magni- 
ficencia con que se hacian en nuestra mocedad. 
Yo .me reia. interiormente de la ridicula pre- 
vención del señor conde de Azqmar, tan gene- 
ral en casi todos los viejos, pero su señoría no 
se contentó con aplicarla únicamente á los to- 
ros y á los torneos. Cuando se sirvió la fruta en 
)a mesa tomó una pera en la mano, y dijo mi- 
rándola y remirándola: en mi tiempo eran mu- 
cho mayores las peras, porque al fin el tiempo 
todo lo gasta ó todo lo disminuye: la naturale- 
za se debilita cada dia. Según eso, replicó mí 
apcio, las peras en tiempo de Adán serian de 
grandísimo tamaño. 
, Detúvose el conde de Azumar con D. Gonza- 
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lo hasta cerca de la noche. Luego que se desem- 
barazó de él salió de casa, diciéndome que le 
acompañase. Fuimonos derechos á casa de Eu- 
frasia, distante como cien pasos de la nuestra. 
Encontrárnosla en un cuarto alhajado con mucho 
primor. Estaba vestida de gala, y representaba 
un aire de tan florida juventud ^ que casi pare- 
mia niña, sin embargo d^ que ya llegaba á los 
treinta. Podia pasar por linda, y desde luego 
admiré su entendimiento. No era de aquellas 
cortesanas que brillan por su locuacidad, por 
su desembaraza y por su desenvoltura. Tanto 
en sus acciones como en sus discursos sobresa- 
lía en ella el juicio, la modestia y la penetra- 
ción. Sin afectar ingenio se echaba de ver en 
todo lo que decia. ¡Oh cielo (esclamé yo dentro 
de mi mismo") es posible que pueda ser disoluta 
una muger al parecer tan reservada! Y es que 
vivia yo persuadido á que necesariamente ha- 
biadeser desahogada toda dama cortesana. Ad- 
mirábame aquella aparente modestia, sin hacer 
reflexión á que las tales princesas saben acomo- 
darse á todos tos genios, conformándose al ca- 
rácter de los ricos y señores que caen en sus ma-^ 
nos. Gustan unos fuego, viveza y atolondra- 
miento, pues con estos serán intrépidas y casi lo- 
cas. Si agrada á otros el sosiego y la compostu- 
ra, siempre las encontrarán con un esterior 
tranquilo, modesto y virtuoso. Verdaderos ca- 
maleones, mudan de color según el genio y 
humor de las personas que tratan.. 
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No era D. Gonzalo del gusto de lo» qoe tie^ 
nen muy en gracia las mugeres de modales- li-r 
bres; antes bien no las. podía siifr)r;.y para qMe 
le agradasen era menester tuviasea un ciertQ 
aire de vestal. Asi, pues, Eufrasia se goberaa- 
ba por esta regla, y hacia ver que babi^ naucha^ 
comediantas fuera de aquella que representa- 
ban en los teatros. Dejé á mi anoo con su nin- 
fa^i y yo me fui á una .sala.donde me encontré 
con una criada vieja, que yo babía conocido sir^ 
viendo á una comedianta. Ella también me co-, 
noció inmediatamente, y me dijo: ¿aqui estás^ 
amigo Gil Blas? ¿quién te trajo acá? Según 
eso dejaste el servicio de Arsenia como yo dejé 
el de Constanza. Asi es, respondí yo: mucho 
tiempo ha que le dejé, y después entré á servir 
á una dama de distinción, porque la gente de. 
teatro no me acomodaba. Yo mismo me despe- 
dí, sin dignarme decir á Arsenia ni una pala** 
bra. Hiciste muy bien, me respondió la vieja, 
y poca mas ó menos lo mismo hice yo con Cons-: 
tanza. Una mañana la di mi cuenta luego que 
me levanté. Ella me la recibió sin decirme una. 
palabra, y de esta manera nos despedimos, co^ 
mo dicen, á la francesa. 

Mucho celebro, repuse yo, que tú y yo nos. 
hallemos sirviendo á gente honrada y distingui- 
da. Doña Eufrasia muestra bien que es persona 
honrada, y parece señora de admirable carác- 
ter. No te engañas en tu juicio, respondió la Bea- 
triz, que asi se llamaba la vieja, mi ama es una. 
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rouger muy bien nacida; y por lo que toca al ge- 
nio será difícil hallar otra mas sosegada, mas 
dulce» ni mas apacible. No es de aquellas amas 
impetuosas» altivas y difíciles de contentar, que 
nada les gusta» que en todo encuentran que de- 
cir, gritan sin cesar, atormentan á todos los 
criados, y es un infierno el servirlas. Hasta aho- 
ra no la he oido gritar siquiera una sola vea^. 
Cuando hago alguna cosa que no la gusta me 
lo advierte con mucha pa^, sin honrarme jamas 
con aquellos epítetos y p/ilabras de que son tan 
litierales las mugeres coléricas y soberbias. 
También mi amo, repliqué yo, es un señor muy 
pacífico, y humanísimo con todos: por lo que' 
toca á esto vos y yo estamos niejor que cuando 
estábamos con los comediantes. IVlii veces me-r 
)or, repuso Beatriz. Yo tengo ahora una vida 
muy retirada cuando la de entonces era tan tu- 
multuosa. En nuestra casa no entra otro hom- 
bre que el señor D. Gonzalo, y en esta mi ama- 
da soledad tendré yo el grandísimo gusto de no 
ver tampoco á otro que á tí. Tiempo ha 
que te miraba con buenos ojos, y mas de una 
vez tuve envidia á Laura porque eras tan ami- 
go suyo. Perp en fin no desconfío de ser tan di- 
chosa como_ ella; pues aunque no tenga su ju- 
ventud ni su hermosura, en punto á fidelidad 
no la cedo á la mas fiel y amorosa tortolilla. 

Como la buena Beatriz era una de aquellas 
tantas que se ven obligadas á brindar con sus 
favores, porque sin eso ninguno las pretende- 



:4o oiL BLAS. 

ria, no tuve la menor tentación de aprovechar- 
me de su generosidad; pero tampoco me pare- 
ció conveniente hablar de manera que pudiese 
aprehender que la despreciaba; antes bien tuve 
la advertencia de responderla en términos qué 
no perdiese la esperanza de reducirme á cor- 
responderla. Lisonjeábame ya con la persua- 
sión de haber conquistado á lo menos una vieja 
tercerona; pero también me engañé miserable- 
mente en esta ocasión. Galanteábame ella, no 
ya por mis bellos ojos, ni por mi linda cara, si- 
no para empeñarme en los intereses de su ama, 
4 quien tenia tanto amor que á ningún medio 
perdonaba cuando se trataba de complacerla y 
de servirla. Reconocí mi error la mañana si- 
guiente, en que fui á entregar á Doña Eufrasia 
un billete amoroso de mi amo. Recibióme aque* 
lia dama con la manera mas afable y mas gra- 
ciosa del mundo. Díjome mil cosas cariñosas; 
y la criada quiso también tirar su pincelada en 
mi elogio. Al oir á las dos, mi amo poseía un 
tesoro en mi persona. A una la encantaba mi 
fisonomía; otra descubría en mis palabras un ' 
fondo de penetración y de prudencia, que ver^ 
daderamente la admiraba. Desde luego penetré 
todo el fin de aquellos encarecimientos; pero los 
oia con una aparente simplicidad que remeda- 
ba ata perfección todo el candor de un ánimo 
sencillo é inocente, con cuyo artificio engañé á 
las que pensaban haberme engañado; y en este 
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errado concepto se quitaron en fin la mascarilla* 
Ea, Gil Blas, me dijo Doña Eufrasia apretón* 
dome la mano: en tu arbitrio está hacer tu for- 
tuna. Obremos todos de concierto, amigo mió. 
Don Gonzalo es viejo, su salud muy delicada: 
una calenturilla ayudada de un buen médico 
basta para echarle en la sepultura. Aproveché- 
monos bien de los pocos momentos que nos res- 
tan, y gobernémonos de manera que me deje á 
mí la mejor parte de sus bienes. A tí te tocará 
una buena porción, asi te lo prometo, y puedes 
contar sobre mi palabra como pudieras contar 
sobre una escritura otorgada ante todos los es- 
cribanos de Madrid. Madama, la respondí, dis- 
ponga V. á su arbitrio de este su fiel servidor. 
Solamente la suplico que me diga lo que debo 
ejecutar, y lo demás déjelo de mi cuenta, que 
espero se dará por bien servida. Pues ahora 
bien, repuso ella, lo que has de hacer es obser- 
var cuidadosa y diligentemente á tu amo , y 
darme razón puntual de todos sus pasos. Cuan- 
do hables con él procura con arte que recaiga 
la conversación sobre las mugeres y toma de 
aquí ocasión para con destreza y con maña de- 
cirle mucho bien de m(. Tu mayor estudio ha 
de ser el tenerle siempre ocupado de su Eufra- 
sia en cuanto te sea posible. Espía con sagaci- 
dad si algún pariente suyo le hace la corte con 
elojoásuherencia, y avísame sin perder instan- 
te de tiempo: yo los echaré á pique. Tengomuy 
conocidos l'o%diferentes genios de la parentela de 
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tu amo: sé el modo de hacerlos ridículos; y ya 
lo he desviado de sus primos y sobrinos. 

Foresta instrucción, y por otras que añadió 
Eufrasia, conocí que era una de aquellas damas 
que solo se dedican á viejos generosos y libera* 
les. Pocos dias antes habia obligado á Don Gon- 
zalo á vender no sé qué posesión, cuyo dinero 
la regaló. Todos los dias le chupaba alguna co* 
sa, y ademas de eso esperaba que no la olvida* 
ria en su testamento. Mostréme muy empeña- 
do en hacer todo lo que me pedia; mas por no 
disimular nada, confieso que cuando volviaáca-^ 
sa iba muy dudoso sobre el partido que debia 
tomar en aquel descubrimiento; si el de apro- 
vecharme de él para engañar al viejo, ó para 
desviarle de aquella falaz muger. Este último 
me parecía mas honrado que el otro, y me sen- 
tia mas inclinado á cumplir con mi obligación 
que á engañar á mi amo. Consideraba por otra 
parte que en suma nada de positivo me habia 
ofrecido Eufrasia , y quizá por esto mas que 
por otro motivo, no pudo corromper mi fide- 
lidad. Resolví, pues, servir con zelo á Don Gon- 
zalo, persuadido á que si lograba desprenderle 
de su ídolo seria mejor recompensado por una 
acción tan honrada que por la otra; pues al ca- 
bo era ruindad, y estas nunca aprovechan. 

Para lograr mejor el fín que me habia pro- 
puesto, Gngí sacrificarme enteramente al serví** 
cío de Doña Eufrasia. Hícela creer que conti- 
nuamente estaba hablando de ella á mi amo^ y. 
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sobreesté supuesto la^ etnbocfaba mil patrañas, 
que la pobre creía como otros tantos evange* 
lios: artificio con el cual me interné tanto en su 
confianza, que me eontaba por el mas ciegamen- 
te empeñado en promover sus intereses . Pa ra ma- 
yor abundamiento'aparenté también estar ena* 
morado perdido de Beatriz, la cual estaba tan 
desvanecida con la conquista de un mozo, ni 
zurdo, ni tuerto,* ni corcobado, que no se le da- 
ba un pito de que la engañase con tal que la en* 
ganase bien. Guando mi amo y yo estábamos 
con nuestras dos reinas, representábamos dos 
pinturas diferentes^ pero ambas en el mismo 
^gus to. D. Gonzalo, seco y pálido, como ya le he 
'retratado, parecía un moribundo en agonía 
cuando miraba á su Filis con ojos lánguidos,' 
dulces y amorosos. Mi Nise^ siempre que yo la 
miraba apasionado, remedaba los melindres y 
acciones de una niña, poniendo en movimiento 
todos los registros de una truana vieja y bien 
amaestrada. Conocíase que habia cursadoestaei 
escuelas por lo menos unos buenos cuarenta 
años. Habíase refinado en servicio de una de 
aquellas heroínas del partido, que saben el se- 
creto de hacerse amar hasta la vejez, y mueren 
cargadas con los despojos de dos ó tres genera^ 
ciones. 

No me bastaba ya con ir todos los días á ca*-. 
sa de Eufrasiacon mi amo: muchas veces iba so* 
lOy particularmente de día; ya cualquier hora 
que fuese, nunca encontraba en ella á hombre^ 
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ni menos á nouger alguna que me diese malaa 
sospechas, ó ipodo de descubrir en Eufrasia el 
menor indicio de infidelidad. Esto me causaba no 
poca admiración, porqueno acertabaá concebir 
cómo pudiese ser tan escrupulosamente fiel á 
Don Gonzalo una muger joven y hermosa. 

Pero en esta admiración no habia juicio al- 
guno temerario , pues la bella Eufrasia, para 
hacer mas tolerable el tiempo que tardaba en 
heredarle, se habia proveido de un amante mas 
proporcionado á su lozanía, y mas conforme á 
sus años. 

Cierta mañana muy temprano fui á entregar 
un billete á la tal niña de parte de mi amo, se- 
gún la diaria costumbre. Hizome entrar en su * 
cuarto, y descubrí en él los pies de un hombre 
que estaba tras de una tapicería. No di la mas 
mínima señal de que le veia; y asi que desem* 
peñé mi encargo salí sin dar entender haber 
notado cosa alguna; pero aunque nodebia sor- 
prenderme este objeto^ y mas cuando en nada 
me perjudicaba á mí, no dejtS con todo de agi- 
tarme mucho. ¡Ah*malvada! decia yo con en- 
fado: ¡ah traidora Eufrasia! No te contenías 
con engañar á un buten viejp , haciéndole creer 
queleamas, sinoque teabandonas áotro aman- 
te para hacer másabominable tu villana traición.» 

Pero muy necio era yo en discurrir de esta suer- 
te. Fuera mejor haber reido de la aventura , y 
mirarla como una natural bien que indecente 
compensación del fastidio que necesariamente 
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habia de causar á esta pobre muger el desconso- 
lado comercio con un ochentón como mi amo. 
Quizá hubiera hecho mejor en no hablar pala- 
bra que en servirme de esta ocasión para acre- 
ditarme de buen criado, agradecido al pan que 
comia. Pero en vez de moderar mi zelo entré 
con mayor calor en los intereses de D. Gonza- 
lo , y le hice fiel relación de lo que habia visto; 
añadiendo ademas que Doña Eufrasia habia so- 
licitado corromper mi fidelidad, eñ cuya prue- 
ba le conté de pe á pa todo lo que me habia di- 
cho; de manera ^ue seria un grandísimo men- 
tecato si no venia en conocimiento del verdade- 
rocarácterdeso alévosaenamoradá. Hízomemil 
preguntas, como dudando de lo que le decia; 
pero mis respuestas le quitaron toda duda. Que- 
dó atónito y asombrado de lo que habia oido; y 
sin que le sirviese en este lance su ordinaria se- 
renidad, se asomó á su semblante un repentino 
Ímpetu de cólera , que podía parecer presagio 
de que Eufrasia no seria impunemente infiel. 
Basta , Gil Blas , me dijo : quedo sumamente 
agradecido al zelo y al amor que muestras á mí 
servicio: agrádameinfinito tu honrada fidelidad. 
Desde este mismo punto parto á romper para 
siempre con Eufrasia, y á decirla lo que merece 
su fingimiento y su torpe engaño. Diciendo esto 
salió efectivamente, y se fuederechoásucasa, no 
queriendo que le acompañase yo , por librarme 
déla mala figura quehabia de hacersi me hallase 
presente á la averiguación de aquellos hechos. 
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Mientras tanto qaedé esperan^ con la ma** 
yor impaciencia que se restituyese á casa. No 
dudaba que á vista de tan poderosos motivos 
echaria á pasear á su ninfa, sucediendo una }us* 
tísima aversión á un amor tan mal correspondió- 
do, y á un desengaño tan visible un eterno rom^^ 
pimiento. Con este alegre pensamiento me esta- 
ba lisongeando y medabayaá mi mismo el para- 
bien del buen efecto que habia producido mi 
honrado yzeloso amo..Pareciame estar oyen- 
do ya las gracias que me daban todos los pa*^ 
rientes dé Don ijonzalo por baber sido la causa 
de que este abandonase en ñn una pasión taií 
niérgonzosa á su persona, y tan contraría á los 
intereses de aquellos. Figurábame que todos se 
me confesarían obligados, y me distinguirían en 
tre el vulgo de los criados, mas dispuestos por 
lo común á lisongeará sus amos, fomentandosus 
desórdenes, que á ponerles á la vista el desenga*- 
ño para retirarlos de ellos. Por entonces era mi 
ídolo el honor, y me empavonaba ya mirándo- 
me como el corifeo de todos los sirvientes. £s^ 
tando embelesado en tan alegres pensamientos 
volvió mi amo, y me dijo: amigo Gil Blas , aca- 
bo de tener una conversación muy viva eoii Eu*- 
frasia. Líamela ingrata, aleve: llénela de impro- 
perios ; ¿ pero sabes lo que me respondió P que 
hacia mal en dar crédito á criados : sostiene 
fuertemente que me has hecho una relación fal« 
sa desde la cruz hasta la fecha, Si.he de creerla 
eres un solemnísimo embustero, un criado ven- 
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dkio á iñis sobrinos ) por. cuyo amor no perdonas 
4 medio alguno para ponerla mal conmigo. Yo 
mismo lia vi derramar un torrente de lágrimas, 
todas \Xerdaderas, que anegaban su semblante, 
interrumpían áu respiración, y á mime pasaban 
el alma. Juróme por lo mas sagrado del cielo y 
de la tierra que ni te habia hecho la mas minit- 
ma proposición, ni ella veia jamas á otro hom-* 
bre que á mi. Lo mismo me aseguró Beatriz, 
que tiene traza de buena muger^ incapaz de men- 
tir: de modo que sin poderlo remediar , y con- 
tra mi propia voluntad, se me fue toda la cólera. 
Seguu eso , señor, esclamé yo no sin algún 
dolor, dudáis de mi sinceridad > desconfiáis de... 
No, Gil Blas, interrumpió él » te hago justicia; 
IVo creo que vayas de acuerdo con mis sobrinos. 
Estoy persuadido á que sola por buen zelo te 
interesas en todo lo que me toca, y te lo agra*- 
dezco. Pero muchas veces engañan las aparien* 
cias. Puede suceder que realmente no hubieses 
visto lo que te parecía ver: y en tal caso consi- 
dera lo mucho que habrá ofendido á Eufrasia tu 
acusación. Mas sea lo que fuere , yo no puedo 
.menos de quererla. Asi lo manda mi estrella; y 
para aplacar el enojo de esta pobre muger me 
ha sido indispensable hacerla el sacrificio que 
me pide; este sacrificio solo es despedirte de mi 
casa. Siéntolo mucho, mi pobre Gil Blas; y Dios 
sabe cuántos esfuerzos la costó a ella, y cuán- 
to dolor me costó á mi el dar semejante con- 
sentimiento. Lo que te debe consolar es que no 
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saldrás sin recompensa. Fuera de que he pen^ 
sado ya colocarte con una dama amiga mia, 
donde tengo por cierto que lo pasarás alegre- 
mente. 

Quedé mortificadisimo en ver que mi zelo 
se había vuelto contra mí. Mil veces maldije 
interiormente á la embustera Eufrasia, y otras 
tantas di al diablo la flaqueza, ó por mejor de- 
cir la mentecatez de Don Gonzalo en haberse 
dejado engañar tan fácilmente. No dejaba tam- 
poco de conocer el buen viejo que en despe- 
dirme d^ su casa solo por complacer á su dama 
no hacia la acción mas honrosa, ni mucho me- 
nos la mas varonil. Para compensar su poco es- 
píritu, y al mismo tiempo hacerme tragarla pil- 
dora sin sentir tanto su amargura, me regaló 
cincuenta ducados , y él mismo me condujo á 
casa de la marquesa de Chaves. Díjola en mi 
presencia que era yo un mozo de prendas y de 
talento; que verdaderamente me amaba mucho, 
mas que por ciertos respetos de familia se veía 
precisado con dolor á privarse de mi servicio, 
y la suplicaba con el mayor encarecimiento que 
me admitiese en el suyo. Desde aquel punto me 
recibió la marquesa, y yo me vi de repente con 
una nueva ama, y en una nueva casa. 
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CAprriJEiO VIII. 
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. C«ric(er del«aan|i|M)t de Chave*, j pfjvooM .que U trauba^. 

' * ■ ■ ' • • ■ ■ > . ' ■•?**.•.(■ 

£RA:U^.fiiarques.a de Chaves upa<v;uda d^. 

treinta y, qíi^oo.añas, .liella ^,grap(|e , air^sajr, 

bi«« proporcionada r I*^o te,tjift. lijaos, ¡ y goza,^*; 

diezma drtca4flí4? «"^ftíac. N*nc^, vimugeyma*; 
seria n|,quf inei)()|S,^^bla«^e. ,Goi) todo e^o era 

celebrada/ en l%djri4>i yig|enei^liu,eote f eput^r 
(i)a.pMi\l^ da|i^a.4^ ofi^y^r.meptQ- Loque qui- 
^á <^.l¡riMuiá^ft^ que .t(>,d9,á estf universal re- 
putacipo,fira> ppiffiufrwcia ,^,su..<^a6a df. Ip^' 
pí jtneiroí ¡pe^-SiOflages ^pja co;-t.e,,.^6Í,fi} wWe- 
^a sonBO.«aiíite.r^tAí/a;,jjjrQt}|^jm^ qyeyq np.mp 
atrever^ á,49<;idirf..§fll9 t^iré.q^i^ |>a?íf^a.q|r 64 

«><?PIÍ<"F? l>aí;f íí?«fl?ff. .9«?ft<;?I{to dS .un.geiiio ^Ji^ 
fPfior^ jf.AM^j9íVí»,i<5r%.Mft9»a(ífi p««r.««9elenpi^; 

jW^nías^KiwipáAicps.w ya|oPfl^ífta.\tfÍ»ííft,i,;Mrp 
fiie;tt^pi;(r¡sobrflTíí>«n^s.^ej'49ft,jíí«g^|)?se-J^.^ft-T 

g«e; y)«W«» Mftriíirni4iii#iMeflíW¥tpcifiíi»lie49'«*n 

TOM. U. ■* 



vez que el público no se conformaba con la de- 
cisión del trWunaf^ ÁÁiés^íeh $\\háhsL las obras 
que habian sido aplaudidas en aquel are<5pago. 
Lá' Marquesa thé hizo máeistre 'de sal'a de su 
casa. Era incumbencia de mi empleo preparar 
él'ciiattó'd'e tüi ñüévá átüiá pái*a<ripd?b?t*Iásgen- 
tés, disponiendo' fobui'etés 'para' láfé'datn'as, so- 
lfas paTa' los fc'óh[lbré¿,Ycáda'cósa'iénsíi its-^ 
péé1íi^6sítfb';' qtiedíndt)tóé d¿^p¿íéS '*lA' fa'ártte" 
áálá, para artuhfctlir''é'i^lt^dtícii"sl Wá'qde líé- 
gaban.'Cúmó tódkVIáf^ó J¿s'tbt«Jcfá'y(),'el fAi- 
mér diá'eí ayd ó'hiíaésilfdde'págfes'tftií híztí tíoírii 
pañía én lá ántésáfa'ÍJáA'deióií'fhfe'e'tWóíÁ'bré dé 
fós qde iba'n'éntrátídb, J;-'ar <iii4ttib¡tÍ€«íHÍK> hié 
informaba breve 'f gtácitJs'áfhfefifé 'del cá'ríbte* 
dé cada '«no^ Lfafni5b^áfee''AViilVés'''tlé' Moíiha el 
tal iháéstfó.'Eráinátiírálhfénte'éerio; perd bix' 
fdh jr míífadfarJ El pi'itóéfo'tiftW'í$bi>W«éírt(5 fué 
offi thrnisti^ líilgadó;' A-^tínfclélé; )^deUpúfes que H 
introduje mé d}jd «1 tóhéitYt} dé^^ííge^'r^síe ga^ 
nádha'eis déiyrt'ca'i'aétéVglfkéidi^í l^tíe álgána 
tótrodutSeíoñ' eti' f»iilacH míifs^íAy 'Itíiíta / ft» éO* 
ittWd^ ',' fednrtO'^qHliéÍr^|)et^tíáidlTto.''Ofl»étíéSé'á 
séHlf'á tódüS'i f\ ■i«kigütm'^t^t.<'lBt7ct)c}«r^l¿ 
iM<tfl^'<én'rá'áivfóéí(»á¥aí:(M<yefy ÜA é^b^Uem 
qfie 1¿'»¿lU(^(5l"D«MíVd(é;«»t^/fH^V}g mW é6p««i 

ni<Jr{»e't*tlnid¿6M'df«&f|og)*tl<#]gimiA (M^Oñ «élé 
kK*#«>'y. »."e»W^8^tt<tíOl¿'44e«l»M'íei^ tíí4 
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^ró'áéléogaáo^ cciMidár,^>volv7éfiddse e^te á umu 
^ lós'ij^lte Iban 4 sil tftdo^^ le ^fpc aquieto .cota^ 
cfít d este' ht^tñbífei y tip me^adaccdo^di^Q qs:^ 
^óto tenga Ui^aidieá édriáiMxietliáfaerleiWU^^ 

''' Pocb^ después del togado se dejé ver dni^fio^^ 
Hto, hijo dé cierto graiide, á: quiemiatrodací- 
ihrheüiábámenfte eir el^u^irto^ de mi ahia» Liu^e- 
gó tfUéeiitnS iUedijo^ el áeáor ]^olina^^ eirtevsQ¿o«i 
iltóes üti ehté óHginaíL- Va A*unH'¿adi)SÍh 0tvQi^ 
fh -que ttúl^t 'toñ^tl díteño de¡ tíb. nego*>i 
cios'dé impo%tktrd^;*^sté'eyi oppvetrftftéiQn.GOfi 
éttrrík ódosh&túi^ y Aev$ínlkBil^''}fiÍ6Í\H sin liar, 
bér hablaídd {^iqtíie¥^ ^imA^f^iiíbtá>8atíb& elne^ 
goctoá qcré há^bia ftitii.'>A^e«tp?tt«fnpo)tfi<í;el.ayo 
de'l'os pages eht^^h't^'en li« ante$fiíla>ilosseñ0tráa^; 
Uamhéfás anarD(^rlh'AÁg«lkide Péñ»ñél, yott^i 
Dófíar Mai'gÍHrrtWdé'Woátítl'i^ari.^Eí<¡^*tíos^ ída^i 
iha$? ( níé dijo él i(!uán'd^')iei4^'eron>euiti^a(hi efñ.Un 
sdíkde \áth?frqa^%ít) ^ ñMd^ h^ fktei^n útianá^ 
dtfa. t)t>ilá MarjgáHtsí pre^litty^ ¿ti fthkof^j 86 
las tiéhe ti'esas icoi^'lb» má^oroi dkj^ior^^deSaw 

latníáncáV V rtlAglicio lá lia ^i^to'CsedierTjanias'á 
sd^árgómefiló^! l>oíla iVhge<lÉ^'p^r^«lrbontiirarío>; 
aunque es verdaderamente itist^ruida^naacaJie^ 

ce de doctora. Stís pén^áítnierntoi^^h^osíictíüs 
dkciWsbs st5Kdos,'sas és^resrioneá^ détí 

bles y riafáraflesJ-Bste segUhcf<yéai*á'é«ter,ile»ré8K^ 
• pOndT j^ó ; ís' 6rt-éáráéÉél ' ittüy amabtev ]^er<M?r 
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otro me pepnece qde oaie muy mal en el bfllo 
sexo. ¿Qué díte -V. muy mal en el bello ^fi^p?' 
replicó Malina pi^ont^mente. £s tan f/afiti4iosi> 
aun en los hombres^, que lo^ ijiacer. ridiculos ». 
También nuestra ama la marquesa adolece un 
poco de este achaque filoscíGca. Yo no se sobre, 
qué se tratará hoy en nuestra acaden^ía. JPero. 
se disputará rñuclio. Quiera; Dios qiieen ella no 
séaiide eon ios huesos de la religioi), . ^ 

Al acabar estas palabras viino^^ entrar. , un 
hombre seco, muy grave, cejijimto,. y frunci- 
do. No le perdonó .mi caritativoi insi^i^Qtpr. Es- 
te-es, me dijo, uno de aquellos entes serios y 
engarrotados /que quieren piafar ^ por hpmbjres, 
grandes á favor de algunas «e.nte^cias de Séaer^ 

ca, que saben de memoria y. pron^acian cqn re- 
calcamiento ypomposidacl/io^lc^alets» ejcaqií- 
n ados de cerca, ae descubre ser,i^nps pobres meur 
teeátos. Trasddci eate «entibó un 'ca|)aU^rito de* 
buen poií'te, pero de Curiosoaire á lagrieg9) qujje^; 
ro decir, dé un hombre ll?no y pagado de &í mi^T 
mo. Pregunté 4 Molina quiéo era, y m^ respon- 
dió que era un poeta dramáticq, el cual habia, 
compuesto cieA mil versos que no le b^sibian v^-; 
lido.ouatro' cuartas ;,|>ero que recientemente, 
porsolbseis'renglQl^.en pros? habia consegui- 
do formarse una hUeiia r^nta/ 
' Iba á pediré me e^plica^e qnqué habja oon- 
sistido el h^bier ^gr^do taa df^. b^lde aqt^ell^ 
fortuna,. ciiia:n4o.oi!;iin gran rumoi; en ^.^car-t 
Jbra.. ¡, J^rA?4»:!r^ftc|4n9p ^el. maestfro^ 4ci pftgep yo. 
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ehtróen casa el licenciado* Campaajai. A este 
se le oye mucho antes que se deje^ ver. ¡Es un 
solemnísimo tronera: comienza á charlar en 
voz alta y sonora desde la puerta de la calle, y 
no lo deja hasta que vuelve á salir por ella. Can 
efecto resonaba en toda la casa la voz del licen^^ 
ciado Gampanal, que en fin apareció en la auy 
tésala con otro bachiller amigo suyo, y prosi* 
guió atronándonos á todos sin cesar eil el tiem- 
po que duró la académica visita. Este licencia^ 
do, dije á Molina , parece hombre de ingenia. 
5t lo es, me respondió: tiene ocurrencias muy 
saladas; se esplica con gracia y con agudeza» 
es muy divertida su conversación; pero es un 
hablador molestísimo, y repite siempre sus di* 
ches y sus cuentos. En suma, para no estimar 
las cosas mas de lo que valen, estoy persuadi- 
do á que la mayor parte de su mérito cou&kte 
en aquel aire cómico y gracioso con que sazona 
todo to que dice; y asi no creo que le haría 
mudio honor una colección de sus agudezas y 
sus gracias si se diese á luz;. 

Fueron entrando después otras per&ooas,. de 
todas las cuales me hizo Molina inuy gracior 
sas descripciones. Entre estas no se dejó eoi^h 
tintero la de nuestra ama la marquesa.* Esta 
dama, me dijo, es una señera^ muy negular,iiqi 
embargante su filosofía. Su gepionoes enfado- 
so , ni caprichoso, y da poco qutf jtacer ^o -^^ 
servicio. Dentro de su esfera. es de la$ entogares 
mas raciou^lés^ud conozco. No serle adttiedrle 
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pesioh alguna Qíf el juegts ni los. galanteos la 
gustanraolo la agrada lac<iover$acíon» fioíma 
palabHs Éu vida aeffia ¿ntolerahle para U riiaT 
yor parte de las damas. Este elogia ddtitotaf^-* 
trotle pages me hizo focmar un venta)oáf> can-^ 
oepto de mi ama. Sin embargo poo^^s idías de9^ 
pues no- pude: menoá de seapeohar qué no' era 
tan e|iemigai<lel aioaor eomo Molina me hal>ia 
«segáradoi; . y el fundám^ento de mi sospecha 
fae el 6 i guien te. Estando' una mañana en el to- 
oador^<se preseotcS-en k antéala un hombre 
CORVO dé cuarenta años, pero de mali&ima fign^ 
ra^ contrahecho^ corcovado, y mas andrajoso 
que eit mismo Pedro de Moya. Dijome que de- 
seaba hablar á la marqueaa; y plregqñtándola 
yoqiliéii era, naie reaponidisó ser aquel caballero 
con quien el dia anterior mi señora la marque-^ 
6^ {)<abia JiaUado en easa^^^Doña. Ana de Ve*- 
lasco. Apenas leanunoijé n mi ama, cuando to^ 
da transportada de alegria me mandó que la 
hiciese entrar. No solo le recibió con estrañafi( 
demostraciones de gusto y de estimación, sino 
qüetnandtó feti rara todas las criadais, quedán- 
dose el.ccifroovadoi á solas botella cerca de una 
liiaMii Despidióle después ooii mil oortesanas es- 
l^i^e^iones^ queimostraJbaa bien lo gustosa que 
ha^brn qoí^tdadovoonis^aovisita. ! 

-'&rí'tdfeet]0'Io'q%ífd<^ tanto quierpof la noche 
m» llamón partical^rjj^ ns^e ordenó; reserva^ 
damentequé «iemprel^ue. viniese' el corcovado 
plrocuilase<intrQd<icirle ensU'OijiartO con el m,^^ 
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yor secreto que fuese posible. Este encargo me 
dio sospechas^ jpetoi0tíbdlí!£tñill^ A la urden de 
mi aoia, apenas se dejó ver aquel hombrecillo 
al dia siguiente, cuando lé introduje por la es- 
calera secreta en el cuarto de la señora. Lo mis- 
mobieeípot* jd<M aS tre&vacfisi^ )Q^ipiií4iepdb Ifie- 
nosde-pensaJÉ'tttia de.«b3.^^íá;i^^ laMmi^rque^;^ 
tenia estDa&lairias íficlt4adonie«),}di^ueiel|core^ 
vadilloda aervta en el^ionraido q6pii)»de.terG^fa.. 
Prevenido, y énfierambtite preMilpad^i^de ea- 
tas temerarias ideas, decia yotátmi capote: sí 
mi asía .^e babieffa'jeoKámbrado ide áíú btmibre 
hfen hecht) yo; la e^iüsak^ía; fiero que' «e bmyH 
pretidado de semejante ar«ebifcia«^ qtiie se v»t 
figura on caaiedio reei^nnacido, no se lo pued^ 
perdonar. Mas} oh! y.cuánto' a^raviaiba' yo.á 
amella señora. Es el coso^ que aqitelsgbUpaga 
hmnaao se rendía. por imuy >inslr(u¡ido ea ta«iiiftn 
gia blanca, haciendo mil juegos dé maa^s. que 
los nom«ry instruidos jbEgaban no ptd^mehñj 
cer sin aosilio c|e aquella embustera factfUad^ 
pero en suma era on grandjsitlio bHboii, iqtie{ 
se mantenía á costa de lá igndcancia y de la'ne«« 
cia credulidad, siendo púdica «voz y famá.que 
contribuian á esfco muchas 9eño«*as.de distíft^ 
cion; y lamarqi»esa cayó en la misma «detñJrklad; 
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CAPITULO IX» 

• ■ • 
Dttja Gil Blas el terticio de la marquesa de Chaves: motif o que tuvo pi- 
ra hacerlo, y lo demás qué se veri. 

, , . ■ i- ' ' . • 

Había seis meser qae yo servia á la inatque-^ 
sa deiChaves» y cistaba ntluy contento en su ser- 
vicio. Pero |ni destino no me pcfrmitió mante- 
nerme ríias^ttempo en sit oa^á, ni menos quedar-* 
me ^i' entonces en Madrid. El motivo ftiela 
aventura que voy á contar. 

Entre (aft criadas de la marquesa liabia una 
llamada Porcia, que sobre joven y hermosa era 
de un carácter que me agradaba mucho^y co* 
menc^ á obsequiarla sin saber que ya la festeja- 
ba el secretario de mi ama, honpibre soberbio y 
zeloso. Luego que ¡este llegó á entender.mi i^t. 
clinaeibn, sin* detenerse á examinar si era ámQ 
corre^pofMÜda , me citit para reñir en paraig^ 
retirado. Gpmo era un. hombrecillo que apenaa 
nie llegaba á los hombros me parecid un ene- 
migo poco temible, y lleno de confianza concur-^ 
rí al: sitio f señalado. Lisonjeábame, yo de una 
completa: victoria y de adquirir por ella nuevo 
mérito con Porcia; pero el suiieso humilló mu* 
cho mi presunción. £1 secretarilloi: que tenia 
dos ó tres años de esgrima, me desarmó como 
á un niño; y poniéndome al pecho la punta de 
la espada , me dijo : prepárate á m orir, ó da- 
me palabra sobre tu honor de que hoy mismo 
saldrás de casa la marquesa , sin pensar mas 
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en l^orcia. Promefísélo asi, y lo 'cu»ipli-smire> 
pagnancta: Córriátiíé dé piEiréber delafntede los 
criados de la mar(|uésa despae^ de haber sido 
tanignoñiimosamente vencido, y mcicho mas de 
presentarme ante la hermosa Hiefleha, inocente 
ocasión de nuestro desafio. No volví , pues , á 
casa sino para recoger mi ropa y mi dinero, ha* 
cer mi maleta , y retirarme con ella. Aunque 
por ningu^n caso me habrá obligado á salir de 
Mádridvfuzgüé que rñe convendría mucho ale«« 
jarme de aquella villa , á lo menos por algu-^ 
nos años , en viHúd dé lo cual to|né la resolu- 
ción de girar toda España, detmtóndome en las 
ciudades y pGiebfos el tiempo queme pareciese, 
£1 bolsillo, rai^'deóía yo á mí mi^mo, está bien 
proveído: gallando i^n jucío tendré para cor- 
irergran parte ¡dd reino. En acabándose el di-^ 
ñero me pondré á servir ; pues á un mozo de 
mi salad y demi- edad siempre le sobrarán amos 
cuando quieta buscarlos y tenga habilidad para 
escogerlos^ ^-. . 

Vínome gana de irá Toledo; y con efecto 
partí para aquella dudad , y llegué al cabo 
de tres días. Apéeme en un mesón , donde 
pasé por un hombre de importancia á fñvor 
de mi vestido y del aire que me di de peti^ 
metre^ Podía fáciinoente introducirme con tk>s 
bellasdamiselas que vivían. en la vecindad; per 
ro nie detuvo la consideración de que para lo* 
grarlo era mene^ber gastar dinero , y no pot- 
co. Creciendo cada dia mas la inclinación (^ue 



tM«a: de;.vi0jai-„ri«spiuss de k^^l^me ,deleQ,¡do, 
en'TbUd^ít latwlw^ f»w ,verJo) mus digup. 
dfcjaqt>eila cí»da4i, aJí de eU^ «r» dia aJ ama- 
nBcser. y tefldéí^ el. camino d« CMenc*, 4;on áni- 
mo de ^asar ai.reiiKii.de^Ar^gQnf. Ali^^gufido 
día de viage. entré á refre$cai' y,de3c;ffisar eo 
una v(íata. que/habi^ ;w el caiDiao^ Ppco d^- 
pups^qlle yo llagué eiitróteo la tnism^ ui^^. tro- 
pa de; ministros de la Santal vlterma^iLdad. Pi-^ 
dieron luegQ vino , y se pusieron á. bel^r, Qi 
queoilentras estaban.bebíetidp hacian uj^nioria 
de las > señas qu^ les habían da<J0« de un moz4^ 
á quf«n ^teniañ <>rden de pj^^nder*: ^elo negro^ 
csra^ larga , nariz aguiietÍA , hikw*i^alh ^ ; í'^inn 
iey tr¿s años^ yjnQfíiado eaMf^}Pia¿uiioca^>iañi}J 
Estábalos yo escuchando t/4Ín..ú;iostrak* a(ein-< 
cion á lo que discurrían.» y ejn^ Ja realidad me 
interesaba poco en^ saberlo.. Defélois en la ven-r 
ta, y proseguí mi camino. Aub no había andado 
medio cuarto de legua cuando «ncontré un mo- 
cito muy galán montado en un caballo casta^ño. 
Vive diez» dije yo» que este es el que buscan 
los de la Santa Hermandad. Todas las señas le 
convienen; yes á quien quieren agarrar. A fe 
que quiero hacerle un- buen servicio. Caballé- 
rito, le dije saludándole con mucho respeto y. 
cortesía» perdone V. y sirvase decirme si le 
ha< sQcedido algún pesado lance de honor. No 
me respondió» miróme fijamente , y mostróse 
muy sorprendidode mi pregunta. Señor, prose- 
guí » no crea V. que le baya hablado asi por 
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tmp joBpertiaeitte ^turkmciadw Cateyóme luego 
queie'poate todo Idi^üefaabia oid^.á losini« 
ntsii'Ó96n la v^ata» Generoso desfioncoido^ me 
respondió'^ ncBipáedo nidebq disimularos que 
teiiga^xnotivo para creer ser yo á quiten busca 
esagente; y asi agradseciéodoos infinitamente el 
oportunísimo aviso, resuelvo mudaiside. camino* 
Yo seria de parecer, repuse entonces» que los 
dos buscásemos por aquí un sitio retirado donde 
y. éstpriese seguro y ambos á cubierto de una 
gf an teippe^tad que veo estarnos ya anienazan-^ 
do« Al decir esto ilescubrimos una calle de ár-* 
bolea frondosos, espesos y muy unidos. Gana-- 
mosiq, y ella misma nos condujo al pie de una 
montaña , donde encontramos á un venerable 
eriliitaño. 

Estaba sentado á la entrada de una profun- 
da gruta que el tiempo habia socavado en la fal-^ 
da de aquel monte, y delante de ella se regis- 
traba una especiede corral ó de^cortil que babia 
fabricado el arte; cuyas paredes se componían 
de ana especie deargamasa formada de pedre- 
zuelas y conchezuelas, rodeado todo para ma^ 
yor defensa con una especie de foso cubierto 
de verdes céspedes. Los contornos de la grftta 
estaban sembrados de flores odoríferas que lle- 
naban el ambiente vecino de suavísima fragran-* 
cia; y cerca de la mismágruta se descubría una 
hendidura en la montaña, cuyo centro brotaba 
un manantial de agua cristalina, que con apacit 
ble y dulcísimo murmullo corria á dilatarse por 
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una bella y espacióaá pvaidenla^ El soUtaivo^, qae 
se dej({ ver á la entrada dé lá gruCa^ pal*ecip 
unfaambreconscirntdopor la vejez. Apoyábase 
sobre una muleta que tenia entrna mano y y oeu« 
paba laotra un granrosarion de cuentas gordaé 
y de quince dieces par lo menos. Su cabeza es^ 
taba como sepultada en un capuz de lana negra, 
consendas orejeras, y su barba mas blanca que la 
nieve bajaba hasta poder hablar en secreto con 
la:c¡ntura. Acercámonos á él, y yole dije: padre, 
¿nosdará licencia para suplícarlequenos permita 
refugiarnos en alguna parte, donde estemos a cu- 
bierto de la tempestad que nos viene ameaa-^ 
zando? Hijos, respondió el anacoreta, mí pobre 
gruta está á vuestra disposición , y podréis es- 
tar en ella todo el tiempo que quisiereis. Los 
caballos, añadió, los podéis meter en aquel cor- 
til ( señalándole con la mano ) donde cfeo que 
estarán bien acomodados. Metimos en él los ca- 
ballos , y nosotros nos refugiamos en la gruta, 
acompañándonos siempre el venerable vieja. 

Apenas entramos en ella cuando se despren* 
dio una copiosa lluvia entre continuos relám- 
pagos y espantosos truenos. El ermitaño se 
hincó luego de rodillas delante de una imagen 
de san Pacomio, encostrada en uil nicho de la 
gruta, y nosotros hicimos lo mismo á ejemplo 
suyo. Cesó la tempestad de los truenos y relám- 
pagos, y cesaron también nuestras oraciones. 
Levántamenos todos, pero.como todavía conti- 
nuase la lluvia nos dijo el ermitaño: Yo, tiijos 
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nmsy'iip os aqiNlMjalré^qüe^o^ pongáis f nisakní^ 
no eoii- €st64eni{iarpl, 'j'mafs éstcihdot tan cenra 
la aoéhe^ salvo que os:obHgueá eilo algOQ ne- 
gocio gra re y urgente. Responctímosleí qae iiíd-* 
güna^cosa nos ifnpedia el detenernos sido «Ijus^ 
to temor de -incomodarle, y qiie4,noisei? este^ 
anties le suplkarianú^s nos permif iese pasiEír allí 
la' noche. La única incomodidad ¡será la vnesr? 
tra, respondió oortesanamente el ^ anacoreta: 
tendréis mala cama y peor ¿enlíi, porque-solo 
puedo ofreceros la de un pobre ermiiañoi • . 
< Diciendo estonosibizosentarr á una:de5dicha-r 
da y rústica mesilla, donde bes si v vio alguna^ 
cebollas, con algunos mendrugasyy^uná jqrra 
de agua . Esta ,di jo^ es tni comida y :mi cena or- 
dinaria; pero boyíes razón de' baeér algún es^ 
oesoen obsequio» dieíasnos huéspedes ianfaonca^ 
dos. Dijo^ y«parlli<i«lue^ó á traer «-ao^ pedazo de 
queáo y dos |>aflaÜos<ie avcriiana)9,>qcr«echó od-» 
mo al Jesgaií'e sobre- la níesa*. Mi •compañero, 
qué pa tenia (gran> apetito^ hi^^o poco gasto dé 
aquetlosesquisitos m^iifares; Observólo el^r- 
aiitaño y <d¿j6: donoseo y veo que estiais^acos^ 
tumbrádos á mesas ntais regaladas<quelá niiay 
ó por mejor decir, que la sensualidad ha estra-* 
gado en vos el gusto natural. Yo también he 
vivido en el mundo. Entonces no eran bastante 
buenos para mí los manjares mas delicados, ni 
los bocados mas esquisitos; pero la soledad y 
el hambre han restituido la pureza al paladar. 
Ahora solo me gustan las yerbas, la leche, las 
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instas^ y €n;^iHMi| palabftty fapdOi«f[i]eUo cpie «Wn 
vía de ali^néntot á> ima^troi príiperés, podres. »< ; 
Miftalhras/¿1 anacoreta estaba' bablaiiíle^) al 
eaballeritd se qued^ cMmp eQagenad0>en uidii 
ptaflKidá sttspefiíSÍdn; Notdli»;el vie^^ y ledir 
)0¿ bi)o «lio, 'Vus; tenéis atFavMado élcorazori 
con alguna esfñoaqiie os aftí^ miaichor ¿N'o^otv 
dr^ sabéii^l motivo déla grave aflicoioa^qoe o» 
oclipa? desahogad conmigo T^aesü^opejeha. N6 
memuc|vaá este deseo la curiosidad: la candad 
es la única que míe. anima. Háüonte' en edadi 
que puedo daros: algún buénoonáejo; y vos me 
parecéis én una aituac^on^ bi^n necesitada de él« 
Si,.piadremío, respondió el^abasllerito, airran^ 
canda del pecho un dolofosp Isuspirb: «s bieii 
cierto ({ue beo^ gran necesidad de cpnséjo; • y ^ 
pues mos riie ofrecei&'elviittsISra^oopjpiedad tan' 
generosa,; qoiera 5iegiiiplejiBsitkiy>pKiy(ip^rsaa«¿ 
dido á que pada airiesgoi en deseu^riéme á un* 
bombee como vos r No,, hijo, MpHed -el etani-^ 
taño, no tenéis qú¿ tetiiieír: soy l^ombre á quiat) 
s« le puede, confiar cualquiera tcoisa^ sea 'de la- 
especie, que fuerew Entonces el cat^áilera hablé 
en bs tiérniinas siguienieai . «s . ^ 1 < .' >.. 
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H¡atoríddéiy;Ál(&ti8o;yaeláÍ^ySei4ffii». ' ¡^ '^«^ 

Nada, padre itAú^ os disimaíM^^ como «q 
tdtDpoeo á é&te cabi^flero que mé eétns^choí^ Hq^ 
ríale gtan agitano én d^scdnfi^r de'^l^desppcB 
de Id' generosa acdio^ que us^i* conmigo» Voy^j 
pue»/ acontaras tñis desgraicias. . i* 

Nacíien M^ríd, y mi origen Aieiel quevoy^ 
áreíbrif* Uñ oficial d^e guardias wüdbnas, Ikar* 
mado ef barón dé Seteínfaiacb; enttamlo tntsíiumh 
che en sü casa, sehalld al pie de la 6s<^aler» ccmí 
on eiivaUoriO'de lienzo. Levantóte, llevóle ál 
eua^to'de sú magér, desenvolvi^Sle, y enconti^a-- 
MW ai^ niño^'Kereonaddo, fajado. en^paña|e9 
miiy delicados y finos, y un billele ^qtie decíjri 
ser lyf^«ie padres disCinjgtfidoa^qaeiáBa'tíeni** 
po se darían á eonocer/y qiie-el niño eatabá yit 
baiiti«ado tim^l notnlire dé Alfonso: Ecte nía» 
(traf^yo/y» esto ;es todoi buán&i s4 de lo'^iié 
soy. 'Victima d«l fcono» d de la' iiifidietidad,.íg-^ 
novo si'ttii tá«dre»nieespiisoip»ra ocultar stM 
V^r^nz^ó&^dmMés^' ó kt lengañad^ por ufi 
aMíatilie ^^'fmoí M| ri& ¡dtt la ^cruel Mcesidad* dé 

^ Sbá'^lo'^^' foérié, el tmroh'y su kvmger^a 
lil»ilí¿róii^táki^ttítividós dewi de^gráCiá^ qtt^ 
mo se hallaban sinsucesion resolvieron orí^rbib 
(Mrtil»sitberífiíhífA strjo,' cdtiUl'vántf^mfe éliackn- 
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bre de D. Alfonso. Al paso que yo crecía en 
edad, crecía el i^or (|p ellos* Ilacianme mil ca; 
ricias en pago de mis apacibles modales, y por 
mi docilidad. Tpdo^ sus pens^n^ieptc^ eran de 
darme la mejor educación. Buscáronme los me- 
joresimaesteosen todaa.letras y «bilbiiidad^s que 
podian coalribair i eLUi Lejos de esperar coii 
imp^iencia á que se dt^scubrieseo mis .padre$, 
parecía por el cootcario que deseaban no se m^í- 
nifestasen jamas. Litego que^l baroasne vL(S.en 
estado. de pader seguirlas armas. ine aplí,c^ al 
sejfvicío del rey. Consiguióme uu% bandísrA» y 
inanddhacerroe un pequeño equip^gf. Para^^m-- 
ufarme á buscar las ocasiones de a^dquirir gldn 
tía y d^rme á oonoeei: , íne repres¡Qat<A : que ría 
carrera del honocestaba abierta á iQ^oelumuán^^ 
y que eii laguerf'a podría baoer ipi.ntíinbite. taor 
to mas glorioso > ;cuan(o.solo seria .de^MÍofr áimi 
corazón y'án)| espada deb gl(^ria qqe ad^qjiiiÁri^T 
se^ Al.mismoUemj^o me. revela el s^cr^jtp49. mi 
nacimiento» que hasta a4U .míe h^aJíM^a taQiilte4oi 
Gomo en todo IDadirid pasa ba'.po4rr¿ij(^ ^.^X^^^X 
como yo mismo efeclivatii4ml.e tab teoi^^</r.t^|^ 

eoiifiesD;qaeimie;tarb^ no poealeasAa ic»a6ai¥iai 
No podiajpensareo tííos¡nUteafti;nri^.4f^,,r(!ttbptjr^ 
Por lo miBVM <iuemis'fH>bfós^ f^^^^i^99íyímñ 
honrados impulsos nseaseguraban^j^Qiqn^létitlr 
guido nacimiento, Pi;» m^ym^l dW^rojlí^; liar- 
me abandonado de aquelk^ ^/qHÍmf ^ik hsbin 
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hizo la pdz poco después que llegué al ejérci- 
to. Hallándose España sin enemigos me resti-* 
tul i Madrid, y fui recibido por el barón y su 
mijger con nuevas demostraciones d'e ternura» 
Habíanse pasado dos meses desde mi retorno, 
cuando una mañana entró en mi cuarto un 
pagecillo que me puso en las manos un billete 
concebido poco ó masó menos en estos términos; 
No soy fea ni contraheqha : y con todo eso V. 
me i^e todos los dias ámi {ventana con grande 
indiferencia: frialdad muy agena de nn mozo tan 
galán. Estoy tan ofendida de este proceder ^que^ 
por vengarme y quisiera inspirar el amor en ese 
corazón de hielo. 

Apenas leí este billete cuando me persuadí 
sin.la menor duda á que era de una viudita lla- 
mada Leonor, que vivia en frente de mi casa, y 
tenia créditos de ser de cascos alegres. Exami- 
né sobre este punto al pagecillo, que por algua 
breve rato quiso hacer del callado; pero á cos- 
ta de dos ó tres pesetas satisfizo plenamente mí 
curiosidad, y se encargó de llevar ¿ su ama mi 
respuesta. Decíala en ella que conociá y confe-» 
saba mi. delito, el cual estaba ya medio venga-^ 
do, según lo que reconocía en mí. 

Con efecto no me mantuve insensible á esta 
graciosa manera de conquistar. No salí de ca-- 
sa en todo aquel día, asomándome frecuente» 
mente á mis ventanas para observar k la da- 
ma, que tampoco se descuidó en hacerse ver 
desde la$ suyas. HiceU señas, que fueron bien 

TOM. II. 6 
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correspondidas ; y el día siguiente me envió i 
decir por su pagecillo, que si entre once y do-» 
ce de aquella noche quería yo pasear nuestra 
calle, podíamos hablarnos ala reja de una sa- 
la baja. Aunque no me sentia muy encendido 
en el amor de una viuda tan viva , sin em- 
bargo ijo dejé de responderla en términos que 
me representaban muy apasionado; y á la ver- 
dad esperé la noche con tanta impacienoia co- 
mo si efectivamente lo estuviera. Luego que 
aquella llegó, salí á pasearme al Prado, para 
engañar el tiempo que restaba hasta la hora 
de la cita. Aun no bien habia entrado en el pa^ 
seo, cuando acercándose á mitin hombre mon- 
tado en un hermoso caballo , se apeó precipi- 
tadamente de él, y mirándome con torvo ceño: 
caballero (me dijo con voz sobradamente des* 
templada) ¿no sois vos el hijo del barón de 
Steinbach? El mismo; respondí yo en tono que 
conociese cuánto me desazonaba aquel incivil 
modo de abordarme. Luego vos sois el mismo' 
que estáis citado, prosiguió él, para dar esta 
noche conversación á Leonor en la reja de su 
cuarto bajo. He visto su billete, y he visto 
vuestra respuesta, porque me las mostrió el pa- 
gecillo. Os he seguido haáta aquí desde que 
salisteis de vuestra casa , para advertiros que 
tenéis un competidor, el cual se avergüenza de 
disputar el corazón de una dama con un hom- 
bre como vos. Parécemeque no es menester de- 
eiirosmas. HAllámonds ensitio retirado. Decidan 
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la disputa las espacias, salvo que vos, por evi- 
tar el castigo que preparo á vuestra temeridad^ 
me deis palabra de romper toda comunicación 
con Leonor* Sacrificadme las esperanzas que te- 
neis, ó en este mismo punto voy á quitaros la 
vida. JEse sacrificio, que no me costaría mucho, 
respondí yo^ se habia de pedir con modestia, f 
no intimarse con arrogancia. Quizá concedería 
4 vuestros ruegos lo que no puedo menos de ne- 
gar á vuestras atnenazas. 

Pues riñamos , dijo él atando el caballo á 
un árbol, porque no es decente á un hombre 
como yo abatirse á suplicar á un hombre como 
vos.. Si la mayor parte de mis iguales se ha- 
llarap en el caso en que yo me hallo y se ven- 
garían de vos muy de otra manera m^nos hon- 
rosa. Ofendiéronme mucho estas últioias pala- 
bras, y viendo que él habia sacado su espada, 
saqué yo también la mia. Reñimos con tanta fu- 
ria que duT<5 poco el combate. O fuese porque 
le cegó su demasiado ardor, ó ya porque yo 
fuese mas diestro que él , ínay á los principios 
le di una estocada, de la cual le vi primero ti^ 
tabear y después caer en tierra. Entonces so- 
lo pensé en ponerme en salvo, y montando en 
su propio caballo, tomé el camino de Toledo. 
No'volvi á casadel barón de Steínbacb, pareciéo- 
dome que la relación de mi aventura solo podia 
servir para afligirle; y cuando hacia reflexión al 
peligro en que me hallaba cooocia que no debía 
perder un momento en alejarme de Madrid. 
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Ocupado enteratñente de tristísimas reflexicK 
nes caminé toda la noche y toda la mañana 
del día siguiente. Pero hacia el mediodía me 
vi precisado á determe para que descansara 
el caballo y sé mitigase el calor, que cada ins- 
tante se hacia mas inaguantable. Detáveme» 
pues , en una aldea hasta que se puso el sol, 
continuando luego mi camino con ánimo de no 
desmontar hasta verme en Toledo. Estaba ya 
dos leguas mas allá de Illescas , cuando cerca 
de media noche me cogió en campo raso una 
furiosa tempestad semejante á la que acaba de 
sorprendernos. Refugíeme tras de las paredes 
de un jardín que vi á pocos pasos de mí ; y 
no hallando abrigo mas cómodo me cubrí con 
mi caballo lo mejor que pude junto á la por- 
tezuela de un gabinete que estaba en un án- 
gulo de la misma casa , sobre la cual habia 
un pequeño balcón, que sin duda servia de raí* 
rador. Arrímeme á la misma portezuela para 
estar mas á cubierto dentro de su lintel , y á 
poco impulso conocí que estaba abierta, qui- 
zá por descuido de los criados. Menos por cu- 
riosidad que por estar mas resguardado de la^ 
lluvia, que no dejaba de incomodarme mucho 
debajo del balcón, me entré en el gabinetiiio 6 
cuarto bajo, juntamente con el caballo, tirán- 
dole por la brida. 

Mientras duraba la tempestad me divertía 
yo en reconocer el sitio en que me hallaba lo 
mejor que me era posible, y aunque solo po- 
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registrarle á favor 4e los relámpagos» jua- 
gué ser una quinta de alguna persona rica y 
de conveniencias. Estabasiempre esperando que 
cesase la tempestad para volver á ponerme en 
camino; pero habiendo visto una gran luz á 
bastante distancia, mudé de parecer. Dejé en- 
cerrado el caballo en el gabinete^ tirando tras 
de aU la puerta, y me fui acercando hacia aque^ 
Ha luz, persuadido á que estaban todavía aU 
gunas gentes en pie, para suplicarles me diesea 
abrigo^ po« aq,uella noche. Oespue» de haber 
atravesado algunos corredores . me encontré 
con un salón , cuya puerta estaba igualmente 
abierta. Entré en él , y habiendo visto su 
magníGcencia át>enefíc¡o de un gran farol de 
cristal que le comunicaba una clarísima luz, ya 
no tiwe duda era de algún gran señor aquella 
casa de campo. Era el pavimento de mármol» 
el techo ua soberbio artesonadó., dorado con 
esc^uisito primor, la cornisa trabajada coa la 
ma/or delicadeza, y en todo brillaba el es- 
merade los mas hábiles pintores. Pero lo.^ue 
me llevd toda la atención fue una multitud tle 
bustos de los mas famosos héroes españoles, 
sostenidos sobre bellísimos pedestales de mar* 
mol jaspeado , que adornaban las paredes del 
salón. Tuve bastante tiempo para informarme 
de todas estas cosas, porque habiendo apUcado 
de cuando en cuando el oído para ver si sentia 
algún rumor, nada pude percibir./^ 

A un lado del salón habia una puerta me^ 
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dio cerrada, á lá cual me acerqué, y vi que 
después de ella se seguía una grati fila de cuar- 
tos, y que en el último de ellos habia una luz 
que alumbraba débilmente. Consulté conmigo 
mismo lo que debía hacer ; si retroceder por 
donde había venido, ó hacerme ánimo para pe- 
netrar hasta aquel cuarto. La prudencia dictaba 
que el partido mas acertado era el de retro- 
ceder y retirarme; pero pudo mas la curiosi- 
dad que la prudencia, ó por mejor decir, fue 
mas poderosa la fuerza de mi destino, que en 
cierta manera me arrastraba hacia donde node- 
bia ir. Llevé, pues, mi empeño adelante, y ha- 
biendo pasado por todas las piezas llegué á la 
última, donde ardía una blanca bugía, coloca- 
da en un precioso candelero sobre un bufete 
de mármol. Desde luego conocí que era va 
coarto de verano, alhajado con singular gusto 
y riqueza; pero volviendo presto los ojos há-^ 
cia una magnifica cama , cuyas cortinas esta- 
ban medio abiertas á causa del gran calor, vi 
un objeto que me arrebató toda la atención. Era 
una bizarra y joven dama, que á pesar del es- 
truendo pavoroso de los truenos, dormía pro- 
fundamente. Acerquéme á ella paso á paso, re- 
celando que la despertase mí aliento, y á favor 
de la claridad que comunicaba la bugía , des- 
cubrí una tez tan delicada y unos rasgos tan 
finos de belleza, que verdaderamente me encan- 
taron. A su vista todos mis espíritus se pusie- 
ron en inquieto movimiento, y me sentí trans- 
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portado ; pero cedió la agitación al concepto 
que desde laego formé de ia nobleza de su san- 
gre, tanto, que ningún pensamiento temerario 
se atrevió á mancharla imaginación, pudien*- 
do mas el respeto que el fogoso bullicio de la 
sangre. Mientras yo estaba embelesado en con* 
templarla, ella despertó inopinadamente. 

Fácil es de imaginar lo sorprendida que «e 
hallarla cuando se vio con un hombre desco- 
nocido, á la media noche en su cuarto , y al 
pie desu misma cama. Toda estremecida y to- 
da sobresaltada dio un gran grito. Hice cuan-^ 
to pude para asegurarla y aquietarla ; hinqué 
una rodilla en tierra, y lleno de veneración y 
de respeto la dije: no temáis , señora , que no 
he venido aqui para haceros ni atin el mas 11-^ 
gero insulto. Iba á proseguir; pero ella atemo- 
rizada, ni aun tuvo libertad para escucharma. 
Comenzó á dar grandes voces llamando á sus- 
criadas; y como ninguna le respondiese , echó 
mano á toda priesa de una ligera bata que es* 
taba al pie de la cama, cubrióse con ella, sal^ 
ta en tierra arrebatadamente , toma en la ma- 
no la bugía, atraviesa corriendo toda la hile- 
ra de salas , llamando s¡nT:e$ar á sus camare^ 
ras, y á una hermana suya menor, que habita« 
ba en la misma quinta. Por momentos estaba 
yd temiendo ver sobre m{ toda la familia, y que 
sin merecerlo y sin oírme me tratasen mal; mas 
quiso mi fortuna que por mas gritos que dio, 
nadie apareció sino un criado viejo, que de po-»- 
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co la sirviera sí se viese en un apuro. No óbs-* 
tante bastó la presencia del buen viejo para que 
cobrase un poco de ánimo , y me preguntara 
con altivez quién era yo^ por dónde y á qué fia 
habia tenido atrevimiento para introducirme 
en su casa. Comencé á justificarme ; pero ape* 
ñas la dije que habia entrado por la puerta 
del gabinete del jardín » que habia hallado 
abierta, cuando prorumpió en un lastimoso 
grito, diciendo; ¡ justo cielo , y qué cosas son 
las que ahora me vienen al pensamiento! 

Diciendo esto va con la bugia á registrar to- 
dos los cuartos de la quinta; no encuentra á 
su hermana, ni á ninguna de sus criadas; antes 
ve que estas se habian llevado consigo sus ha- 
tillos. Pareciéndola que se habian demasiada- 
mente verificado sus sospechas, se volvió á don* 
de yo me habia quedado, y articulando mal las 
palabras, cortadas con la cólera: infame , me 
dijo , no añadas la mentira á la traición. No 
te ha traido á esta quinta la casualidad, ni has 
entrado en ella por los accidentes que finges. 
Tú eres parcial de D. Fernando de Leyva, y 
cómplice en Su delito. No esperes vanamente 
escapar á mi venganza: tengo aun bastante gen- 
te en casa para prenderte. Señora , la respon- 
dí , no me confundáis, os ruego, con vuestros 
enemigos. Ni conozco á D. Fernando de Ley va^ 
ni sé todavía quién sois vos. Soy un infeliz á 
quien cierto lance de honor obligó á ausentar^ 
se de Madrid; y juro por cuanto hay sagrado 
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ert el cielo y en la tierra que á no haberme J3re- 
cisado á ello la tempestad no hubiera entrado 
en vuestra quinta. Dignaos, señora, hacer me- 
jor concepto de mí. En vez de suponerme cóm- 
plice en ese delito que tanto os ofende, vivid 
persuadida á que estoy aqui prontísimo á ven* 
garos. Estas últimas palabras, que pronuncié 
con ardor y viveza tranquilizaron á la dama^ 
que desde aquel puntó mostró no mirarme ya 
como enemigo. Cesó en el mismo momento la 
cólera, pero entró á ocupar su lugar el mas 
acerbo dolor. Comenzó, á llorar amargamente. 
Enterneciéronme sus lágrimas de manera que 
no me sentí yo menos afligido^que ella, aun 
cuando ignoraba el motivo de su aflicción. No 
me contenté con acompañarla en el llanto. Im- 
paciente con el deseo de vengar su injuria, en- 
tré en una especie de furor. Señora , esclamé 
entre enternecido y transportado, ¿quién ha te- 
nido atrevimiento para ultrajaros? ¿y qué es- 
pecie de ultrage ha sido el vuestro? Hablad, 
señora, porque vuestras ofensas ya son mias. 
¿Queréis que busque á D. Fernando, y que le 
pase de parte á parte el corazón? Nombradme 
todos aquellos que queréis o$ sacrifique. Man- 
dad, y seréis obedecida. Cueste lo que costare 
vuestra venganza, este desconocido, que habéis 
mirado como enemigo, se espondria á lodo por 
amor de vos. 

Quedó sorprendida la dama á vista de un 
transporte tan no esperado; y enjugando sus lá- 
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grimas, me dijo: perdonad, señor, mi temera- 
ria sospecha á la desdichada situación en qu^ 
me hallo. Vuestros generoso^ sentimientos han 
desengañado á la desgraciada SeraÜna. No solo 
eso: han desvanecido hasta el natural rubor 
que me causaba el que un estraño fuese testigo 
de un insulto hecho á mi noble sangre. Si\ ge- 
neroso desconocido; reconozco mi error, y acep- 
to vuestras ofertas; pero tío quiero la muerte 
de D. Fernando. Bien está, señora, replique 
yo, ¿pero en qué cosa deseáis que os sirva? Se- 
ñor, respondió Serafina, el motivo de mi dolor 
es el siguiente: D> Fernando de Ley va se ena- 
moró de mi hermana Doña Julia, á quien vio 
casualmente en Toledo, lugar de nuestra resi- 
dencia ordinaria. PiJiosela ámi padre el conde 
de Polan, y se la negó por la antigua enemistad 
que hay entre las dos casas. Mi hermana ape- 
nas tiene quince años. Habráse dejado engañar 
de mis criadas, á quienes sin duda habrá sabi- 
do ganar D. Fernando, y noticioso este de que 
las dos hermanas estábamos en. esta casa de 
campo habrá querido aprovechar la ocasión 
para el rapto de la mal aconsejada Julia. Yo 
solo quisiera saber en qué parte la ha deposita- 
do para que mi padre y mi hermano, que ha 
dos meses que están en Madrid, tomen sus me- 
didas. Suplicóos, pues, señor, que loméis el 
trabajo de recorrer los contornos de Toledo, y 
deaveriguar, si fuere posible, dóudeha ido á pa- 
rar aquella pobre muchacha; diligencia á que 
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OS quedará tan obligada como agradecida toda 
mi familia. 

No tenia presente aquella dama que la comi- 
sión que me encargaba no convenia á un hom^ 
bre á quien importaba tanto salir cuanto antes 
de los términos y jurisdicción de Castilla. ¿Pe- 
ro qué mucho no hiciese ella esta reflexión cuan- 
do ni yo mismo la hice? Preocupado entera- 
mente de gozo por la fortuna de verme en oca- 
sión de servir á una persona tan amable, ad- 
mití la comisión, ofreciendo desempeñarla con 
el mayor zelo y diligencia. Con efecto no espe- 
ré á que amaneciese para ir a cumplir lo pro- 
metido. Dejé al punto á Serafina, suplicándola 
me perdonase el susto que inocentemente la 
había ocasionado, y asegurándola que presto 
tendría noticias de mí. Salíme, pues, por don- 
de habia entrado en la quinta, pero con la ima- 
ginación tan fija siempre en la dama, que fá^ 
cilmente me reconocí del todo prendado de 
ella; y ninguna cosa me lo did á conocer me- 
jor que la inquietud y la impaciencia con que 
me apresurat^a á complacerla, y las amorosas 
quimeras que yo mismo me forjaba en mi ima- 
ginación. Pareciame que Serafina, aun en me- 
dio de su dolor, habia conocido bien loque pa- 
saba en mi corazón, y que no la habia quizá 
desagradado. Lisonjeábame con que si lograse 
averiguar lo que tanto deseaba seria mió todo 
el honor, y dé aquí levantaba yo mil castillos 
en el aire. 



\ 
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AI llegar aqui cortó D. Alfonso el hilo de su 
historia, y dijo al ermitaño: perdonadme, pa<^ 
dre, si preocupado de mi pasión me detengo 
en menudencias, que quizá os fastidiarán. No» 
hijo, respondió el anacoreta, de ningún modo 
me cansa. Antes bien deseo saber basta dón- 
de llega el amor que te inspiró esa dama pa- 
ra arreglar mis consejos con mayor conoci- 
miento. 

Recalentada la fantasía con tan lisonjeras 
imaginaciones prosiguió asi el caballerito. Bus- 
qué inútilmente por espacio de dos dias al ro- 
bador de Julia; desairadas todas las diligencias, 
no pude descubrir el menor rastro. Desconsola- 
dísimo de ver frustrados mis pasos y mis desve- 
los, me restituí á presencia de Serafina, á quien 
me pintaba mi fantasía en el estado mas inquie- 
to y desgraciado del mundo: pero la encontré 
mas tranquila de lo que yo imaginaba. Díjome 
que habla sido mas afortunada que yo, pues ya 
sabia dónde se hallaba su hermana, que habia 
recibido una carta de D. Fernando, en que la 
decia que después de haberse casado secreta- 
mente con Julia la habia depositado en un con- 
vento de Toledo. Envié su carta á mi padre, 
prosiguió Serafina, no sin esperanza de que la 
cosa acabe bien, y que un solemne matrimonio 
sea el iris de paz que ponga fin á la inveterada 
discordia de las dos casas. 

Luego que la dama me informó del parade- 
ro de su hermana, volvió la conversación á la 
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fatiga qae me había ocasionado, y sobre todo^ 
añadió ella misma , á los peligros á que os 
espuso mi imprudencia en seguir á un robador» 
sin acordarme que me habíais confiado como 
andabais fugitivo por cierto lance de honor; de 
lo cual me pidió mil perdones con palabras las 
mas tiernas y espresivas. Conociendo que esta-* 
ba necesitado de reposo, me condujo al salón, 
donde los dos nos sentamos. Estaba vestida con 
una bata de tafetán blanco, con listas negras, y 
cubría su cabeza un sombrerillo délos mismos 
colores que la bata, guarnecido con un airoso 
plumage negro; lo que me hizo juzgar que po- 
día ser viuda, aunque por otra parte parecía de 
tan pocos años que no sabia á qué atenerme. 

Si era vivo mi deseo de saber quién ella era, 
no era mimos viva su cui^iosidad por saber quién 
era yo. Preguntóme mi nombre y apellido, no 
dudando , añadió , á vista de ese noble aire, y 
de la generosa piedad con que os interesasteis 
en todo lo que me tocaba, que la nobleza de 
vuestro nacimiento no sea igual á la de vuestra 
atención. Avergoncéme algún tanto, y algún 
tanto me turbé; confesándoos con ingenuidad, 
que por entonces me pareció menos vergonzo* 
so disimular la verdad, que declarar mí naci- 
miento; y asi respondí que era mi padre el ba-* 
ron de Steinbach, oficial de guardias walonas. 
También quiero saber , dijo ella , qué lance de 
honor fue el que os obligó á salir de Madrid; 
porque desde luego os puedo ofrecer todo el 
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crédito y los buenos uncios de mi padre y de mi 
hermano D¿ Gaspar. Esto es lo meno$ que pue- 
de hacer mi agradecimiento con un caballero 
que por seririrme despreció su propia vida^ 
Ninguna dificultad tuve en referirla por menor 
todas las circunstancias de nuestro desafío. Ella 
misma dio Codo la culpa al caballero que me 
habia insultado^ y me volvió á ofrecer que in- 
teresaria toda su casa á mi favor. 

Habiendo y o satisfecho su curiosidad me ani- 
mé á suplicarla que contentase la mia, y la pre- 
gunté si era libre, ó si estaba ligada al santo 
matrimonio. Tres años ha, respondió, que mi 
padre me obligó á' casarme con D. Diego de 
Lara, y quince meses que estoy viuda. ¿Pues 
qué desgracia, señora, la pregunté, fue la que 
tan presto os privó de vuestro esposo? Yoy^ se- 
ñor, ¿ responderos, repuso ella, y corresponder 
á la confianza a que me confieso deudora. 

Don Diego de Lara era un caballero de 
garbo , galán , airoso, bien hecho , dotado de 
cuantas prendas se pueden desear en un hom- 
bre de distinción. Amábame con pasión; y aun- 
que hacia cuanto podia hacer un marido para 
ser amado de su muger , nunca pudo ganar 
nsi corazón : prueba clara de que el amor es 
caprichoso, y que no siempre se paga del mé- 
Hto , ni del obsequio mas fino y mas irendir- 
do. ¡Pero qué ! ( esclamó suspirando ) sucede 
muchas veces que una persona desconocida 
Aos encanta á primera vista. No me era po- 
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sible amarle. Mas avergonzada qvtt agradecida 
á las continaas y ternísimas demostracionea de 
su amor , y forzada tal vez á corresponder- 
las, á mí misma me acusaba en decreto ée in-^ 
gratitud , y lloraba amargamente mi desgra* 
ciada suerte. No era menos infeliz la suy^ que 
la mia á motivo de su peneéracion. En mi«í ac^ 
clones y en mis discursos descubría clatamen^ 
te mis mas ocultos movimierttos.» Lera «cuanto 
pasaba en lo mas profund<:K de mí alma". Que- 
jábase á cada paso de mi indfféré«idia , y )e 
era tanto mas sensible el no poder garrar mi 
corazón, cuanto estaba mas seguro de* que nin- 
gún otro se le disputaba , no tonftando yd Ape^ 
ñas 16 años, y habiendo sabido por mis cria- 
das (todas parciales suyas ) que ningún hom- 
bre se había anticipado á lleranue laatencipn^ 
Sí, Serafina, me decia muchas vece«, me hlt^ 
graria mucho de que estuvieise^ prevenida á 
favor de otro , y que fuese esta la única cau- 
sa de la frialdad. con que me miras. Ets^ra** 
ria entonces- que tu virtud y mi constancia 
trionfarian al cabo de esa fri^ terqoedad; pero 
ya desespera de vencer u^n eorazon que no 
se ha rendido á tantos y tan convincentes tés-* 
timonios de mi desniedido' a^or. Cansada de 
oirie repetir tantas veces la niisma queja , le 
dije un dia que en vez de turbar so quietu^d 
y afligir mi escesiva delicadeza , haría mejot 
en dejarlo todo en manos del tiempo. €on efeo^ 
t0me hallaba entonces en ana edad poeopro- 



80 <HL BLAS« 

porcidnada para sentir los vivos movimientos 
de una pasión tan fogosa , y este era ,el pru- 
dente partido que Don Diego debiera haber 
abrazado. Pero viendo que se había pasado un 
año entero sin haber adelantado mas que el pri- 
mer dia, perdió la paciencia, 6 por mejor decir 
la razón, y fingiendo que le llamaba á la corte 
no sé qué negocio.de importancia, partió á loa 
Paises-Bajos á servir en calidad de volunta- 
rio , y encontró lo que deseaba en los peligros 
en que se metia, es decir, con el fin de la vida 
el de sus inquietudes y tormentos. 

Concluida esta relación, todo el resto de 
la conversación que tuvimos la dama y yo fue 
sobre el singular carácter de su marido. In- 
terrumpió nuestra conferencia un correo que 
llegó en aquel mismo punto , el cual puso en 
manos de -Serafina una carta del conde de Po- 
lan. Pidióme licencia para leerla , y observé 
que conforme la iba leyendo se iba uimutan- 
do su semblante, poniéndose pálido , y decla- 
rándose después toda trémula. Luego que la 
acabó de leer levantó los ojos al cielo, ar- 
rancó un profundo suspiro , y comenzó á cor- 
rer por su semblante un torrente de lágrimas. 
No era posible que yo viese su dolor con so- 
siego. Túrbeme , y como si hubiera ya pre- 
sentido el terrible golpe que iba á llevar , se 
apodero de mi un mortal terror, que heló toa- 
dos mis espíritus. Señora, la pregunté con voz 
desmayada : ¿ será licito saber de vos qué fu- 
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nestas noticias os anuncia ese. billete? Tomadle, 
señor , me respondíij tristemente , y leed vos 
mismo lo que mi padre me escribe. ¡Ay de mí! 
que su contenido os interesa demasiado. 

Estremecime al oir estas palabras, tomé U 
carta temblando, y vi que decia lo siguiente: 
Tu hermanó Don Gaspar tuvo ayer un desafío 
en el Prado. Recibió en él una estocada^ de la 
cual murió hoy^ declarando al morir que el ca- 
ballero que le mató fue el hijo del barón de Stein- 
bachy oficial de walones. Para mayor desgra- 
cia nuestra el matador escapó sin saberse dón- 
de se haya escondido; pero aunque lo esté en las 
entrañas de la tierra se harán todas las dili- 
gencias posibles para descubrirle. Hoy se despa- 
chan requisitorias d las justicias, que no deja- 
rán de arrestarle, como ponga los pies en algún 
lugar de su jurisdicción, y 9oy t amblan á prac- 
ticar otros medios oportunos para cerrarle todos 
los caminos .=^El conde de Polan. 

Figuraos el alboroto y desorden que la lec- 
tura de esta carta ocasionaria^n mis potencias 
y sentidos. Quedé inmoble por algunos instan- 
tes, sin espíritu y sin fuerza para hablar. En 
medio de aquel desmayo y desaliento se me 
representó "con la mayor viveza todo lo mas 
funesto y jnas cruel que podia afligir á la 
vehemencia de mi amor. En un momento pasé 
de una generosa esperanza á una vil desespe- 
ración. Arrójeme á los pies de Serafina, y 
presentándola mi espada desnuda: Señora, la 

TOM. II. 6 
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dije , escusad al conde de Polan la molesta 
fatiga de buscar á un hombre que podría bur- 
lar sus mas activas diligencias. Vengad vos mis- 
ma á vuestro hermano. Sacrificad Te por vues- 
tra bella mano esta desgraciada víctima. Mue- 
ra á vuestros pies su miserable homicida. ¿Qué 
dudáis ? Descargad el golpe. Sea funesto á 
su enemigo el mismo acero que á el le quitó 
la vida. Señor, respondió Serafina, conmovida 
algún tanto de mi acción , yo amaba á Don 
Gaspar; y aunque vos le matasteis como ca- 
ballero, y aunque <^1 mismo fue en busóa de 
su desgracia, al fin soy su hermana, y no pue- 
do menos de interesarme por él. Sí , Don Al- 
fonso ; ya soy enemiga vuestra : haré contra 
vos todo lo que la sangre y el cariño pueden 
desear de mí; pero no abusaré de vuestra ad- 
versa fortuna. En vano ha dispuesto entrega- 
ros en manos de mi venganza. $i el honor me 
arma contra vos , él mismo me prohibe ven- 
garme con ruindad ó indecencia. Las leyes de 
la hospitalidad deben ser inalterables i según 
ellas no puedo corresponder al generoso ser- 
vicio que me habéis hecho con un vil asesinato. 
Huid, escapad, y burlad, si pudiereis, nuestras 
mas vivas pesquisas; poneos é cubierto contra 
el rigor de las leyes, y libraos del inminente 
peligro que os amenaza. 

¿Pues qué? madama, repliqué yo : ¡está 
en vuestra mano la venganza , y la remitis ai 
rigor de las leyes , que pueden quedar de^- 
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airadas ! ¡ Ah, señora ! atravesad vos misma 
con esa espada el corazón de un miserable, 
' que ciertamente no merece que le perdonéis. 
Ño, señora, no malogréis un proceder tan no- 
ble y tan generoso , gastándole con un hom- 
bre como yo. Sabed qué aunque todo Madrid 
me tiene por hijo del barón de Steinbach soy 
un pobre espósito, criado en su casa por cari- 
dad. Yo mismo ignoro á quiénes debo mi ser. 
No importa eso , interrumpió Serafina , nt) sin 
enfado y precipitación , como si la hubieran 
dado poco gusto mis últimas palabras: aunque 
fuerais vos el mas vil de los mortales haría 
siempre loque me dicta mi honor. Bien está, 
señora, repliqué yo\ ya que la muerte de un 
hermano no ha bastado á persuadiros que der^ 
rameis mi infeliz sangre, voy á cometer un 
nuevo delito haciéndoos una ofensa que ten- 
go por cierto no me la perdonaréis: sabed, sé- 
ñora , que os adoro; que desde el mismo pun- 
to en que vi vuestra belleza quedé encanta- 
do ; y á pesar de la oscuridad de mi naci- 
miento no perdia la esperanza de poseeros. Es- 
taba tan ciegamente enamorado , ó por mejor 
decir era tan vano, que me lisonjeaba de que 
quizá algún dia descubriría el cielo mi origen^ 
y que este seria tal , que sin vergüenza po- 
dría manifestaros mi nombre. Después de «liía 
confesión que tanto os ultraja ¿será posible que 
todavía no os resolváis á castigarme ? 

Esa temeraria declaración^ replicó la dama. 
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en cualquiera otro tiempo y circunstancias sin 
duda me ofendería mucho; pero la perdono ala 
turbación en que os veo: fuera de que ni la situa- 
ción en que yo misma me hallo me permite pres- 
tar atención á discursos de esta especie. Otra 
vez vuelvo á deciros , Don Alfonso , añadió 
derramando algunas lágrimas, que partáis lue- 
go de aqui. Alejaos de una casa que estáis lie* 
nando de dolor: cada instante que os detenéis au- 
mentáis mis penas y mis tormentos. Yano resis- 
to, señora; voy á alejarme de vos. Mas no pen- 
séis que cuidadoso de conservar una vida que 
os es odiosa vaya á buscar algún asilo para de- 
fenderla. No, no: yo mismo quiero voluntaria- 
mente inmolarme á vuestro justo dolor. Parto á 
Toledo, donde esperaré con impaciencia el des- 
tino que vos me preparéis: haréme encontradi- 
zo con los mismos que me buscan, y anticiparé 
de ese modo el fín de todas mis desdichas. 

Retiréme al decir esto. Diéronme mi caba- 
llo, y partí derecho á Toledo, donde me detuve 
de estudio ocho dias, con tan poco cuidado de 
ocultarme, que verdaderamente no sé cómo no 
me prendieron; porque no puedo creer que el 
conde de Polan, tan empeñado en tomarme to- 
dos los caminos, se olvidase de cerrarme el de 
Toledo. En fín ayer salí de aquel pueblo, donde 
se me hacia insufrible mi propia libertad, y sin 
fijarme , ni aufi proponerme deslino alguno 
determinado, llegué á esta ermita con tanta se- 
renidad como pudiera un hombre que nada tu- 
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viese que temer. Estos son, padre mío, los cui- 
dados que me ocupan al presente; ruégoosque 
me ayudéis con vuestros sanos consejos. 

CAPITULO XI# 

Qttién era el ▼iejo ermitaño , y coma conoció Gii Blas c[ue ic hajlaba en 
país de amigof . 

Luego que Don Alfonso concluyó la triste re- 
lación de sus infortunios , le dijo el ermitaño: 
hijo mió, mucha imprudencia fue el haberos de- 
tenido tanto en Toledo. Yo miro con muy dife- 
rentes ojos que vos todo lo que me habéis con- 
tado y y vuestro amor por Seraíina me parece 
una verdadera locura. Creedme á mi. Es me- 
nester absolutamente olvidar á la tal dama, la 
cual ciertamente no se destina para vos. Ceded 
voluntariamente á los grandes impedimentos 
que os desvian de ella, y abandonaos á vuestra 
estrella, la cual, según todas las apariencias, o& 
promete muy distintas aventuras. Sin duda en- 
contraréis con alguna bella joven que hará en 
vos la misma impresión, sin que hayáis quitada 
la vida á ninguno de sus hermanos. 

Iba á decirle otras muchas cosas mas para 
exortarle ala paciencia, cuando vimos entraren 
la ermita otro ermitaño cargado con unas al- 
forjas bienllenas. Venia de Cuenca, donde habia 
hecho una cuesta muy copiosa. Pareciámas mo- 
zo que su compañero, de barba roja, espesa, y 
bren poblada. Bien venido, hermano Antonio, 
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ledija el viejo anacoreta: ¿qué noticias nos traes 
de la ciudad? Bien malas, respondió el hermano 
barbirojo; ese papel os las referirá; y entregó- 
le un billete cerrado en forma de carta. Tomóle 
el viejo , y después de haberle leido con toda 
la atención que merecia su contenido, esclamó: 
¡loado sea Dios! Pues se ha descubierto ya la me- 
cha, tomemos otro modo de vivir. Mudemos de 
estilo, prosiguió, dirigiendo la conversación al 
joven caballero. Aqu i tenéis un hom bre con quien 
juegan como con vos ios caprichos de la fortu- 
na. Escríbenme de Cuenca, distante una legua 
de aqui, que me han puesto muy mal en el con- 
cepto de la justicia, cuyos ministros deben ve- 
nir mañana á prenderme en esta ermita. Pero 
noencontrarán la liebre en el nido. No es la pri- 
mera vez que me veo en este apuro; y gracias á 
Dios casi siempre he sabido salir d^él con honra 
y desembarazo. Voy á presentarme en otra nue- 
va figtsra ; porque habéis de saber que tal cual 
me veis, nada menos soy que ermitaño ni viejo. 
Diciendo y haciendo se despojó del saco gro- 
sero y talar, que le llegaba hasta los pies; de* 
jóse ver con una jaquetilla ó capote de sarga 
negra con mangas perdidas. Quitóse el capuz, 
desprendió de él un sutil cordón, que sostenía 
su gran J>arba postiza, y presentó á los ojos de 
los circunstantes un mozo de veinte y ocho á 
treinta años. El hermano Antonio, á su imita- 
ción, hizo lo mismo: desnudóse del hábito y de 
la barba eremítica, y sacó de una arca vieja 
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y carcomida una raída sotanilja, con que se cu* 
brió lo mejor que pudo. ¿Pero quién podrá con- 
cebir lo admirado y aturdido que quedé cuan* 
do en el viejo ermitaño reconocí al señor Don 
Rafael, y en el hermano Antonio á mi fidelísi- 
mo criado Ambrosio de Lámela^* ¡Vive Dios! 
esclamé al punto, sin poderme contener, que 
yo estoyen pais y tierra amiga. Asi es, Gil Blas, 
dijo riendo D. Rafael. Sin saber cómo ni cuán- 
do te has encontrado con dos grandes y anti- 
guos amigos tuyos. Confieso que tienes algún 
motivo para estar quejoso de nosotros; peropeli* 
cosa la mar; olvidemos lo pasado, y demos gra* 
ciasáDiosdeque nos ha vueltoá juntar. *Ambro- 
sioy yo os ofrecemos nuestros servicios, que no 
son para despreciados. Nosotros á ninguno ha- 
cemos mal, á ninguno apaleamos, á ninguno 
asesinamos. Solamente queremos vivir á costa 
agena; si el robares cosa injusta, la necesidad 
nos obliga á la injusticia. Agrégate á nosotros 
dos, y tendrás una vida andante, pero alegre. 
No la hay mas divertida como se tenga un po- 
co de juicio y de prudencia. No ya porque á 
pesar de ella el enlace y conjunción délas causas 
segundas no nos produzcan aventuras molestas 
y poco gratas; perose van lasdurasconlas madu- 
ras, y suelen ser mas las buenas que las malas. 
Fuera de que, acostumbrados á la variedad, es 
partedediversionla misma mudanza de fortuna. 
Señor caballero, prosiguió el falso ermitaño 
volviéndose á D. Alfonso, la misma proposición 
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OS hacemos á vpt. Paréceme qae no la debeiiP 
despreciar en la situación en que os halláis. 
Ademas de la precisión de andar siempre fugi- 
tivo y retirado, tengo para mí que no estáis 
muy sobrado de dinero. No ciertamente, dijo- 
Don Alfonso, y eso mismo es lo que aumenta 
mi aflicción. Ea pues, repuso D. Rafael, buen 
ánimo, no nos separemos los cuatro; este es el 
mefor partida que podeb tomar. Nada os fal- 
tará en nuestra compañía, y nosotros sabremos 
hacer inútiles todas las diligencias y requisito- 
rias de vuestros enemigos. Hemos corrido toda 
España, y tenemos conocidos todos sus rinco- 
nes. Sabemos todos los bosques, matorrales, sier- 
ras, quebradas, cuevas y escondrijos, asilos se- 
gurísimos contra las hostilidades de la justi- 
cia. Agradecióles D. Alfonso su buena volun- 
tad; y hallándose efectivamente sin dinero y 
sin recurso, resolvió ir en su compañía. Yo tara- 
bien me determiné á lo misnio, por no dejar 
aquel joven, áquien ha bia cobrado ya una gran- 
de inclinación. 

Convenimos, pues, todos cuatroen andar jun- 
tos y en no separarnos. Consultóse entonces, . 
si partiríamos en aquel mismo punto ó si nos 
detendriamos primero á dar un tiento á una 
bota Ujeha deescelente vino que el dia anterior 
habia traído de Cuenca el hermano Antonio; 
peroD. Rafael, como mas esperimentado, fue 
de parecer que ante todas cosas se debia pen- 
sar en nuestra seguridad; y que asi era de sen- 
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tír que cdihinásemos toda la «oche para ganar 
un bosque muy espeso que habia entre Villar- 
desa y Almodovar, donde haríamos alto, y li- 
bres de toda inquietud reposaríamos el diasi* 
guíente. Abrazóse este parecer, y los dos er- 
mitaños acomodaron su ropa y demás provi- 
siones en dos grandes pares de alforjas, y equi-- 
librando el peso lo mejor que pudieron, las 
echaron á las ancas del caballo de D. Alfonso. 
Todo esto se ejecutó con la mayor prontitud y 
diligencia, y al instante nos pusimos en cami- 
no, alejándonos de la ermita, y dejando por he- 
rencia á la justicia los dos sacos de ermitaños, 
las dos barbas blanca y roja, dos tarímas, una 
ngiesa coja, una arca medio podrida, dos sillas 
de paja despeluzadas, y la imagen de san Pa- 
comió encetada de los ratones, por comer el 
pan mascado con que estaba pegada á la pared. 
Caminamos toda la noche, y cuando estába- 
mos muy fatigados, al despuntar el dia des- 
cubrimos el bosque á donde se dirigían nues- 
tros pasos. La vista del puerta alegra y da vi-, 
gor á los marineros causados de una larga na- 
vegación. ZambuIIímonos todos en el bosque, ha- 
ciendo alto en un delicioso sitio, y dejándonos 
caer sobre la verde yerba de un espacioso pra- 
do, circundado de corpulentas encinas cuyas 
frondosas copas, entretegiéndoseunas con otras 
negaban la entrada á los rayos del sol, y for- 
maban una fresquísima sombra, que en las ho- 
ras mas abrasadas del dia se burlaba de su es- 
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cesivo calor. D^icargamos el caballo, quitá- 
rnosle la brida, y echárnosle á pacer por el pra- 
do. Sentámonos, sacamos de las alforjas del 
hermano Antonio sendos mendrugos de pan, 
muchos trozos de diferentes carnes asadasy coci- 
das, y como unos dogos nos abalanzamos aellas, 
compitiendo unos con otros en la presteza y en 
el valor de comer. Con todo eso obligábamos 
el hambre á qué se esperase un poco, por las 
frecuentes visitas que hacíamos á 1» bota, que 
en movimiento poco menos que continuo, esta- 
ba casi siempre en el aire pasando de unas ma- 
nos á otras. 

Al fin del almuerzo, que fue también cohii- 
da y cena del dia antecedente, dijo Don Rafael 
á D. Alfonso: caballero, ya que Y. nos ha hecho 
el favor de contarnos la historia de su vida, ra- 
zón será que yo corresponda á tan estimable 
confianza haciéndole relación sucinta de la mia. 
Gran gusto me daréis, respondió cortesmente 
Don'Alfonso. Yámi grandísimo, interrumpi yo; 
porque rabio por saber todas vuestras aven- 
turas, que no dudo habrán sido dignas de vos. 
Y como que lo son, replicó D. Rafael : fueron- 
lo tanto, que pienso algún dia escribirlas y es- 
tamparlas parala pública instrucción ydii^er- 
sion. En esta obra hago, ánimo de divertir mi 
vejez; porque ahora todavía soy mozo, y quie- 
ro añadir materiales para engrosar el volumen: 
pero veo que todos estamos cargados de sueño. 
Durmamos algunas horas, y mientfas .dormí- 
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mos los tres Ambrosio velará y hará centinela 
para precaver toda sorpresa; que después dor- 
mirá él) y nosotros estaremos á la escucha, 
pues nunca sobra la precaución. Dicho esto se 
tendió á la larga sobre la yerba; D. Alfonso hi- 
zo lo mismo; yo imité á los dos, y Lámela co- 
menzó á hacernos la guardia. 

£1 pobre D. Alfonso en vez de dormir no hi- 
zo otra cosa que pensar en sus desgracias. Por 
lo que toca á D. Rafael se quedó dormido in- 
mediatamente; pero despertó dentro de una 
hora, y viéndonos dispuestos á oirle, dijo á Lá- 
mela: amigo Ambrosio, ahora puedes tú ir á 
reposar. No, no, respondió Lámela; ninguna 
gana tengo de dormir; y aunque sé ya todos los 
sucesos de vuestra vida, son tan instructivos 
jiara las personas de nuestra profesión, que ten- 
dré especial gusto en oirlos contar. Asi pues, 
comenzó D. Rafael la historia de su vida en 1q$ 
términos siguientes. 
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CAPITULO PRIMERO* 

Hiatoria ée Don Rafael. 

Soy hijo de una comedianta de Madrid, famo- 
sa por su habilidad, pero mucho mas por sus 
célebres aventuras. Llamábase Lucinda. En 
cuanto á mi padre, no puedo sin temeridad ase- 
gurar quién fuese. Podia muyr bien decir quién 
era el hombre de distinción que cortejaba á mi 
madre cuando yo nací ; pero esta época no es 
prueba convincente de que yo le debiese á él mi 
ser. Las personas del estado de mi madre son 
por lo común tan poco de fiar en este punto, 
quecuandose muestranmas entregadas á un se- 
ñor, le tienen ya prevenido un sustituto por 
su mismo dinero. 
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No hay cosa como ponerse uno saperior á 
todas las malas lenguas , sin hacer aprecio de 
cuanto quieran decir. Mi madre, en vez de dar- 
me á criar donde ninguno me conociese , sin 
misterio alguno me cogía por la mano , y me 
llevaba al teatro muy honradamente , no dán- 
dosela un pito de lo mucho que se hablaba á 
cuenta suya, ni de las malignas risitas que es- 
citaba solo el verme. En fin yo era todas sus de- 
licias, y la diversión de todos cuantos venian á 
nuestra casa, los cuales no se cansaban de ha- 
cerme mil cariños y finezas. No parecia sino qu^ 
hablaba en todos ellos la sangre. 

Dejáronme pasar los doce primeros años de 
mi vida en toda especiede frivolos pasatiempos. 
Apenas me enseñaron á leer y escribir, y mucho 
menos los principios de nuestra religión. Sola- 
mente aprendí á cantar, bailar y tocar un poco 
la guitarra. Esto es lo único que sabia cuando 
un cierto marques de Leganés me pidió para 
acompañar á un hijo único suyo, poco mas á 
menos de mi edad. Convino en ello Lucinda con 
mucho gusto; y entonces fue cuando comencé á 
ocuparme en alguna cosa seria. El tal marque- 
sito no estaba mas adelantado que yo , y por 
otra parte no parecia haber nacido para las cien- 
cías. Apenas conocia una letra del abecedario, 
sin embargo que habia quince meses que estaba 
aprendiendo á leer. Los demás maestros saca- 
ban el mismo fruto de sus lecciones : de modo 
que á todos apuraba la paciencia. Es verdad que 
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ninguno tenia licencia para castigarle; antes bien 
á todos les estaba mandado espresamentede ins- 
truirle sin mortificarle: orden que añadida á la 
mala disposición del señorito para el estudio, 
hacia del todo inútiles las lecciones que se le 
daban. 

Pero al maestro de leer se le ofreció un be- 
llo medio para intimidar al discípulo ^in con- 
travenir á la orden del marques su padre. Este 
medio fue^zotarmeá mí siempre que lo merecie- 
seaquel. No me gustó mucho el tal arbitrio, y fui 
luego á quejarme á mi madre de una cosa tan 
injusta. Pero ella , en medio de lo mucho que 
me amaba , tuvo valor para no hacer caso de 
mis lágrimas; y considerando lo decoroso y ven- 
tajoso que era para su hijo el estar en casa de 
un marques , me hizo volver á ella inmediata- 
mente: y éteme aquí otra vez en poder del pre- 
ceptor. Como este habia observado que su in- 
vención nohabia dejado de producir algún buen 
efecto en el marquesito, prosiguió aumentando 
la dosis tie los azotes que me recetaba siempre 
que los merecia el señorito; y para que el cas- 
tigo hiciese mas impresión en él, me trataba con 
el mayor rigor y la mayor frecuencia; pudiendo 
decir con toda verdad, que si la letra con san- 
gre entra ^ ninguna letra del alfabeto aprendia 
el^hi jo del marques que no me costase á mí mu- 
chas gotas de sangre. Echen Vds. la cuenta de 
cüán caro me saldrían sus rudimentos. 

Ni eran solamente los azotes lo que tenia 
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que sufrir en aquella casa. Gomó todos me 
conocían, toda la familia, y hasta los mismos 
mozos de muías , me daban en cara á cada 
paso con mi desengañado nacim iento. Esto lle- 
gó á aburrirme tanto , que un dia me escapé, 
después de haber tenido maña para robar al 
preceptor todo el dinero que tenia; el cual po~ 
dia ser como unos ciento y cincuenta ducados. 
Tal fue toda la venganza que tomé de las in- 
justas y crueles zurras con que su merced me 
habia favorecido. Este juego de manos le supe 
hacer con tanto primor y con tanta sutileza, 
que aunque fue mi primer ensayo , dejé bur- 
ladas todas las estupendas pesquisas que sé hi- 
cieron dos días para averiguar quién habia si- 
do el raterillo. Salí de Madrid, y llegué á To- 
ledo sin que ninguno fuese en seguimiento mió. 

Entraba entonces en mis quince años. ¡Gran 
gusto es hallarse un hombre en aquella edad 
con dinero, independiente de todos , y dueño 
de sí mismo! Entablé presto conocimiento con 
dos mozuelos que me aliviaron el peso , y me 
ayudaron á comer mis cien ducados. Asociéme 
también con ciertos caballeros de la industria, 
los cuales cultivaron tan felizmente mis buenas 
disposidiones naturales , que en poco tiempo 
me vi uno de los mas ricos caballeros de su 
orden. 

Al cabo de cinco años me vino gana de via-^. 
jar y de ver tieras. Dejé á mis cofrades , y. 
queriendo dar principio á mis caravanas por 
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Kstremadlira, me dirigí á Alcántara; pero an- 
tes de entrar en el pueblo hallé una bellísima 
ocasión de ejercitar mis talentos , y no la de- 
jé escapar. Como caminaba á pie y cargado 
con mi mochila, que no pesaba poco, me sen^ 
taba de tiempo en tiempo á descansar á la som- 
bra de los árboles que estaban á orillas del 
camino. Una de estas veces me encontré con 
dos muchachos, ambos hijos de gente de forma, 
los cuales estaban enredando al fresco sobre 
un verde prado. Salúdeles con mucho cariño 
y cortesía, lo que me pareció no haberles des- 
agradado , y con eso entablamos luego con- 
versación. El de mas edad no llegaba á quince 
años , y ambos eran muy ¡nocentes. Señor ca- 
minante, me dijo el más niño , nosotros somos 
hijos de dos ricos ciudadanos de Plásencia; nos 
vino mucha gana de ver el reino de Portu- 
gal , y para contentarla cada uno hurtó cien 
doblones á su padre. Caminamos á pie , para 
que nos dure mas el dinero , y podamos ver 
mas provincias con éL ¿ Qué le parece á V. ? 
Si yo tuviera tanta plata , les respondí , Dios 
sabe á dónde iria á dar conmigo. Correría 
con él todas las cuatro partes del mundo. 
¡Cuerpo de Cristo ! '¡ doscientos doblones ! Es 
una suma que nunca se srcabará. Si lo tenéis 
á bien, hijos míos , añadí , yo os acompañaré 
hasta la villa de Arniería, á donde voy á re- 
<H>ger la herencia de un tio mió que murió 
después de haber residido allí por espacio de 
TOM. 11- i 



98 G1L.BLA5. 

veinte años. Responcliéronme los muchachos 
que tendrían el mayor gusto en ir en mí conopa* 
nía. Con esto, despues^de haber descansado un 
poco todos tres , marchamos juntos hacia Al- 
cántara, donde entramos mucho anlesde ano* 
checer. 

Alojámonos todos en un mesón : pedimos 
un cuarto, y nos señalaron uno donde habia 
un armario que se cerraba con llave. Dimos 
orden que se dispusiese lacena, y mientras, pro* 
puse á mis compaileritos sí gustaban que salié* 
sernos átlar un paseo por el pueblo. Gustóles 
mucho la proposición; guardamos nuestros ha- 
tillos en el armario, cerrámóslos, y uno de los 
dos m ichichos se metiíi la llave en la faldri- 
quera. Salimos del mesón, fuimos lí visitar al- 
gunas iglesias, y cuando estábamos en la prin»- 
cipal, fiíigiendode repente que me habia ocur- 
rídoun negocio de importancia: qjjeridos, dije 
á mis carneradas , ahora me acuerdo que un 
amigo de Toledo me encargó dijese de su 
parle dos palabras á un mercader que vive 
cerca de esta iglesia: esperadme aquí que voy 
y vuelvo en un momento. Diciendo esto, me 
aparté de ellos. Vuelvo á la posada, voime de- 
recho al armario, fuerzo la cerradura , regis- 
tro sus mochilas, y encuentro susdoblones, ¡Po- 
l>res niños! Róbeselos todos, sin dejarles siquier 
ra uno para pagar el piso de la posada. He^ 
cho esto salí prontamente de la villa , y tomé 
el camino de IVIér¡¡da, sin embarazarme en U> 
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que dirían y hai^ian las inocentes criaturas. 

Púsome esta aventura en estado de poder 
caminar con mas conveniencia. Aunque leriia 
pocos años me reconocía capaz de gobernarme 
con juicio, y puedo decir que estaba bastante- 
mjPnteadelantadoparaaquelia edad. Delerminé 
coinprar una muía, comí) lo hice efectivamente 
e» el primer lugar donde la encontré. Conver- 
tí la mochila en una manga, y comencé á 
figurarme persona de importancia. A la tercera 
jornada encontré en el camino un hombre que 
iba cantando vísperas á gaznate tendido. Desde 
luego conocí que era algún sochantre: ánimo, 
le dije, señor bachiller, y vaya V. adelante, 
que lo cauta maravillosamente. Caballero, m& 
respondió, soy cantor de una iglesia, y.quiero 
ejercitar la voz. 

De esta manera entramos en.conversacion, y. 
no tardé en conocer que me hallaba con un 
hombre muy divertido y muy agudo. Tendri^ 
qomo de veinte y cuatro á veinte y cinco años, 
y como él caminaba á pie, y yo á caballo, de 
propósito dejaba andar á la muía paso á paso 
por el gíisto de oirle. Hablamos entre otras co* 
8as de Toledo. Tengo bien conocida esa ciudad^ 
me dijo el cantor: viví en ella muchos años, y 
tengo algunos amigos. ¿Y en qué calle vivía 
V.? le interrumpí yo. En la Ruít nueva, respon» 
dio él. Alli^slaba en compañía de D. Vicente 
de Buena-garra, y P. Matias del Cordel, y de 
piros dos ú tres honrados caballeros, Viviamos 
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y comiatnos juntos, y lo pasábamos alegremen* 
te. Sorprendióme al oírle estas palabras, por-, 
que los sugelos que citaba eran los mismos ca- 
balleros de industria que en Toledo me ha- 
bian recibido en su nobilísima orden. Señor 
cantor, esclamé entonces, esos ilustrísimos se-*» 
ñores son muy conocidos mios, porque vivimos 
juntos en la misma Rúa nueva. Ya os entien- 
do, me respondió sonriéndose: eso es decir que 
entrasteis en la orden tres años después que yo 
salí de Toledo. Dejé la compañía de aquellos 
caballeros, proseguí yo, porque me vino laga- 
ña de viajar y de ver mundo. Pienso dar la vuel- 
ta d toda España, y sin duda valdré mas cuan- 
do tenga mas esperiencia. ¡Acertado pensa- 
miento! dijo el cantor: para perfeccionar el 
ingenio y los talentos no hay mejor escuela que 
la de viajar. Por la misma razón abandone yo 
á Toledo, aunque nada me faltaba en aquella 
ciudad. Gracias á Dios que me ha dado á co- 
nocer un caballero de mi orden cuando menos 
lo pensaba. Unámonos los dos, caminemos jun- 
tos, hagamos una liga ofensiva y defensiva con- 
tra el bolsillo del prójimo, y aprovechemos to- 
das las ocasiones que se ofrezcan de mostrar 
nuestra habilidad. 

Díjome esto con tanta franqueza y con tan- 
ta gracia que desde luego acepté la proposi- 
ción. En el mismo punto ganó toda mi con- 
fianza, y yo la suya. Abrímonos recíprocamen- 
te nueslro pecho: me contó toda su historia, y 
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yo le diíe todas mis aventuras. Confióme que 
venia dePortoalegre, de donde le habia hecho 
salir cierta maniobra desconcertada por un 
contratiempo, obligándole á poherse en salvo 
precipitadamente bajo el trage de sopista, en 
que le veia. Luego que me informó de todos 
sus negocios, determinamos dirigirnos á Mérida 
á tentar fortuna, y ver si podiamos dar un buen 
golpe de maño, y después marchará otra par- 
te. Desde aquel instante se hicie ron comunes 
nuestros bienes. £s verdad que Morales (así 
se llamaba mi nuevo compañero) no se hallaba 
en muy brillante situ<icion. Todo su haber con- 
sistia en cinco ó seis ducados, y en alguna ro- 
pa que llevaba en la mochila. Pero si yo estaba 
mucho mejor que él en dinero, en recompensa 
él estaba mucho mas adelantado que yo en el 
arte de engañar á los hombres. Montábamos 
los dos en mi muía alternativamente, y de esta 
manera llegamos en fin á Mérida. 

Apeamos en un mesón de los arrabales, 
y Morales sacó luego de su mochila otro ves- 
tido, con el cual fuimos los dos á dar una vuel- 
ta á la ciudad para descubrir terreno, y ver si 
se nosofrecia alguna buena ocasión de ocupar- 
nos, y la íbamos buscando con la mayor aten- 
ción. Parecíamos los dos (diría Homero) á dos 
milanos, que desde lo mas altó de las nubes 
tienen fijos los ojos en la tierra, acechando to- 
dos los rincones por ver si descubren algunos 
poUuelbs para lanzarse sobre ellos. Estábamos 
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en fin esperando á que la casualidad nos pre-~ 
sentase alguna ocasión de ejercitar nuestra in- 
dustria, cuando vimos en la callé un caballero 
de pelo tendido, y todo cano, que con la espa- 
do en la mano se defendía contra tres que le 
iban arrinconando. Chocóme infinito la desi- 
gualdad del combate; y como soy naturalmeq- 
te esgrimidor, corrí con mi espada á ponerme 
al lado del caballero. Imitó mi ejemplo Mo- 
rales, y en breve tiempo pusimos en vergon- 
zosa fuga á los tres cobardes, que tan villana- 
mente le hablan acometido. 

Rindiónos el viejo un millón de gracias. Res- 
pondímosle cortesanamente que hablamos cele- 
brado infinito la dichosa casualidad que tañí 
oportunamente nos había proporcionado aque- 
lla ocasión de servirle , y le suplicamos nos 
confiase el motivo que habían tenido aquellos 
hombres para querer asesinarle. Señores, nos 
respondió, estoy muy agradecido á vuestra ge-í 
nerosa acción, y no puedo negarme á satisfacer 
vuestra curiosidad. Yo me llamo Gerónimo 
Mojadas, soy vecino de esta villa, y vivo en ella 
con algunas conveniencias. Uno de los tres ase- 
sinos, de que ustedes me han librado, me pidió 
á mi hija ppr medio de otro sugeto, y porque 
no pudo obtener mi consentimiento vino á ven- 
garse de mí con espada en mano. ¿Y se podrá 
Saber, le repliqué yo, por qué razón negó V. 
su hija al tal caballero? Vóisela á decir á V., 
me respondió. Tenia un hermano comerciante 
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en esta ciudad^ llamado Agustín, el cual estuvo 
dos meses en Calatrava alojado en casa de Juan 
Velez de la Membrilla, su corresponsal. Son 
los dos íntimos amigos; pidióle Juan Velez mf 
única hija Florentina para su hijo con el fin de 
estrechar mas y mas la unión y los intereses de 
las dos familias. Promeliósela mi hermano, no 
dudando del amor que nos tenemos los dos que 
yo ratiiioaria su promesa. Asi lo hice, porque 
apenas volvió Agustin á M érida, y me propuso 
esta boda, cuando consentí en ella, por darle 
gusto, y por no desairar su palabra. £nvi(í et 
retrato'de Florentina á Calatrava; pero el po- 
bre no pudo ver el fin de su negociación porque 
se le llevó Dios tres semanas ha. Poco antes de 
morirme encargó mucho que no dies^ mi hija 
á otroque al hijo de su corresponsal. Ofrecíselo, 
y este es el motivo por que se la negué al caba- 
llero que acaba de acometerme, aunque era un 
partido mu^ ventajoso para mi casa. Yo soy 
esclavo de mi palabra: por momentos estoy es- 
perando al hijo de Juan Velez de la Membrilia 
para hacerle yerno mio^ aunque jamas le he 
visto á él, cómo ni tampoco á su padre. Perdó- 
nenme Vds. si les he cansado con relación tan ^ 
prolija, lo que no hubiera hecho á no habér- 
melo pedido Vds. mismos. 

Escúchele con la mayor atención, y suspen-» 
diéndome un poco el estraño pensamiento que 
de repente me ocurrió, afecté quedar del lodo t 
asombrado. Alcé los ojos al cielo, y volviendo- 
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me como transportado bacía el buen viejo, le 
dije en tono patético; \es posible, señor Geró- 
nimo de Mojadas, que ai mismo entrar yo en 
Mérida baya tenido la fortuna de salvar la vida 
á mi venerado suegro! Estas palabras causaron 
en el tal viejo una grande admiración. No fue 
menor la que produjeron en Morales, el cual^ 
en el modo de mirarme, me dio á entender que 
yo le parecía un grandísimo bribón. ¿Qué es lo 
que íne dices? respondió lleno de gozo el 
aturdido viejo. ¿Es posible que tú eres el hijo 
del corresponsal de mi hermano? Sí, señor, le 
respotidí; y para mayor abundamiento le eché 
con decoro los brazos al cuello; y abrazándole 
estrechamente proseguí diciéndole: sí, señor» 
yo soy a^uel hombre afortunado para quien es- 
tá destinada la señora Florentina, la amable» 
la incomparable Florentina. Pero antes de ma- 
nifestaros el gozo que me causa el honor de en- 
trar en vuestra honradísima familia, dadme li- 
cencia para desahogar un poco el dolor que me 
escita la dulce memoria del señor Agustin,. 
vuestro dignísimo hermano: seria yo el hombre 
mas ingrato del mundo si no llorase amarga- 
mente la muerte de aquel á quien siempre me 
confesaré deudor de la mayor felicidad de mi 
vida. Al decir estas palabras volví á dar un 
abrazo al buen Gerónimo, saqué el pañuelo 
blanco, y le pasé por los ojos como para enju- 
garme las lágrimas. Morales, que desde luego 
€onooió lo mucho que nos podia valer aquel 
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embuste, quiso también ayudarle por su parte. 
Hizose criado mió, y comenzó á empujarme el 
sentimiento que yo habia mostrado por la 
muerte del señor Agustin, diciendo en tono 
ponderativo y lastimero^ ¡Ah, señor Geróni- 
mo! ¡y qué pérdida ha hecho Y. perdiendo á 
su querido hermano! Era un hombre muy de 
bien, el fénix de los comerciantes; un mercader 
desinteresado, un mercader de buena fe, un 
mercader de aquellos que no se ven hoy. 

Tratábamos con un hombre tan sencillo co- 
mocrédulo. Lejosde hacérsele sospechoso nues- 
tro enredo, él mismo nos ayudaba á llevarle 
adelante. Y bien, me preguntó, ¿y por qué no 
veniste derechamente á apearte ú mi casa? ¿A 
qué fin irte á apear en un mesón? Entre noso- 
tros ya están demás los cumplimientos. Señor, 
respondió Morales, tomando la palabra , mi a mo 
es algo ceremonioso. No digo esto porque no 
sea en cierta manera escusable en no haberse 
atrevido á presentarse en vuestra casa en el 
indecente trage en que nos veis. Robáronnos en 
el camino, y los ladrones se llevaron nuestros 
mejores vestidos. Dice la verdad este mozo, 
añadí yo; ese es el motivo por que no me fui 
en derechura en vuestra casa. Avergonzábame 
de comparecer en tan miserable equipage ante 
una señorita que jamas habia visto, y para ha- 
cerlo con la decencia que era razón, estaba es- 
perando la vuelta de un criado tjue he despa- 
chado á Galatrava. No admito la escusa, repu-* 
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SO el viejo: ese accidente no debió detenerte 
para servirte de mi casa; y desde aqui tnismo 
quiero que vayas á tomar posesión de ella. 

Diciendo esto, él mismo me tomó por ]a ma- 
no para guiarme. En el camino fuimos Jiablan- 
do del robo, y dije que lodo ello me importaba 
nn bledo, que solo babia sentido me llevasen 
él retrato de mi adorada señora Florentina. 
Respondióme el sefur Gerónimo sonriéndose^ 
que prestó me consolaría de esta pérdida, por- 
que el original valia mas que lá copia. Con efec- 
to, luego que llegamos á su casa bizo llamar A 
la bija, que solo contaba diez y seis años, y podía 
J>asar por una señorita perfecta. Aqui leñéis, 
me dijo, aquella persona que os prometió sa 
tio mi difunto bermano. ¡Ab señor! esclamé yo 
entonces en aire de apasionado; no era menes* 
ter decirme que era la amable señora Floren-^ 
tina. Sus bellísimas fricciones están ya grabadas 
en mi memoria, y mucbo mas en mi amante 
corazón. Si" el retrato que perdí, y era solo un 
bosquejo de sus mas que humanas perfecciones, 
ftupu encender mil bogueras en mi enamorado 
pecbo, ^guraos lo que ahora pasará dentro de 
m( teniendo présenle el original. Señor, me 
dijo Florentina, son muy escesivawS vuestras esr 
presiones, y no soy tan vana qqe me lisonjee 
merecerlas. No bagas caso de lo que dice mi 
hija, me interrumpió su padre, y vé adelante 
con esos bellos cumplimientos. Diciendo esto 
me dejó solo con su hija^ y él, tomando de lai 
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tnanoá Morales se fue áotro cuarto coii él, y 
le dijo: ¿con que al fin os robaron toda vuestra 
ropa, y con ella es cosa muy natural que tam- 
bién se hayan llevado todo vuestro dinero, que 
es por donde siempre empiezan?- Sí señor^res^ 
pondií^ mi camarada: echóse sobre nosotros una 
cuadrilla de bandoleros, y no nos dejó mas que 
el vestido que traemos acuestas; pero estamos 
esperando por momentos letras de cambio, y 
con ellas nos equiparemos con la decencia que 
es razón. 

Pero mientras vienen esas cambiales, repli-* 
có el bonísimo viejo, sacando un bolsillo, y 
alargándoselo, ahí van esos cien doblones, de 
que podréis disponer. Jesús, señor, replicó Mo- 
rales; perdóneme su merced, que yo no le pue* 
do recibir, porque estoy cierto que mi amóme 
reñirá, y quizá me despedirá de su servicio. 
¡Santo Dios! todavía no le conoce V. bien. Es 
delicadísimo en esta materia. Nunca fue de 
aquellos niños que están prontos á pedir y to- 
mará todas manos. Antes pediría limosna que 
pedir prestado ni un solo maravedí. Mejor, dijo 
el buen hombre; ahora le estimo mucho mas. 
Yo no puedo llevar en paciencia qué los hijos 
de gente honrada contraigan deudas. Eso se de^ 
ja para los caballeros, los cuales están ya en 
antigua posesión de contraerlas. Asi qué yo no 
quiero desazonar á tu amo, y si se ha de dis- 
gustar cuando le ofrecen dinero, no se hable ya 
inas en el psuiito. Diciendo esto, hizo ademan 
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de volver á meter en la faltriquera el bolsHI»; 
pero deteniéndole el brazo mi compañero , le 
dijo: tenga V.^ señor, que ahora mismo se me 
ofrece un pensamiento. Es verdad que mi amo 
tiene una grandísima aversión á tomar dinero 
ageno; pero no desconfio hacerle admitir vues- 
tros cien doblones: todo quiere maña. Una co- 
sa es pedir dinero prestado á los estraños , y 
otra es recibirle cuando espontáneamente se le 
ofrece uno de la familia; y sabia muy bien pe- 
dir dinero á su padre cuando lo habia menester. 
Es un mozo, que como Y. ve, sabe distinguir 
de personas, y hoy considera ásu merced como 
á segundo padre. 

Con esta y otras razones semejantes se díó 
por convencido el buen viejq ; alarga el bol- 
sillo á Morales, y volvió á donde estábamos 
su hija y yo escopeteándonos á cumplimien- 
tos. Interrumpiónnestra conversación. Informó 
á su hija de la acción que yo habia hecho con 
él y de lo muy obligado que me estaba , so- 
bre lo cual se desahogó en espresiones que me 
hiciera^i no dudar de su gran reconocimiento. 
Parecióme no malograr tan favorable ocasión, 
y le dije que la mayor prueba que me podía 
darde haberle sido grato aquel mi pequeño ser- 
vicio, era el acelerar cuanto le fuese posible mi 
suspirada unión con su dignísima hija. Rindió- 
se con el mayor agrado á mi impaciencia, y me 
empeñó su palabra de queá mas tardar dentro 
de tres dias seria esposó de Florentina; y que 
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ademas de los seis mil ducados que había ofre- 
cido por su dote añadiría otros cuatro mil para 
darme esta nueva prueba de lo obligado que 
estaba á la caballeresca acción que le había sal- 
vado la vida. 

Estábamos Morales y yo tratados con aga- 
sajo y con esplendidez en casa del buen Gerór 
nimo de Mojadas, viviendo alegrisimós con la 
próxima esperanza de embolsarnos no menos 
que diez mil ducados, bien resueltos á retirar- 
nos prontamente de Mérida con elios. Pero tur- 
baba algún tanto esta alegría el molesto recelo 
de que dentro de aquellos tres días podía pre* 
sentarse el verdadero hijo de Juan Veiez de lá 
Membrilla, y dar en tierra con toda nuestra 
soñada felicidad. El suceso acreditó que no era 
mal fundado nuestro temor. 

Llegó el día siguiente á casa de Florentina 
una cierta figura de paisano cargado con una 
maleta. No me hallaba yo en casa á la sazón, 
pero estaba en ella Morales. Señor, dijo el 
paisano al buen viejo, yo soy criado de aquel 
caballero de Calatrava que ha de ser vuestro 
yerno , quiero decir , del señor Pedro de la 
Membrilla. Acabamos de llegar en este punto, 
y él estará aqu i dentro de un momento. Yo me 
he adelantado para dar parte á su merced. Ape- 
nas acabó de decir esto, cuando llegó su amo, 
lo que sorprendió mucho al viejo, y turbó algo 
i Morales. 

Era este señor novio un mozo airoso, y- 4^ 
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la mas bella disposición. Endei:ez<5se laego al 
padre de Floretitíoa, el cual no le dejó acabar 
8u salutación, antes volviéndose á nii compañe- 
ro^ le dijo: y bien, ¿qué quiere ,decir este 
embrollo? Morales, hombre sereno, y descara- 
dísimo , le respondiií prontamente: señor, esto 
quiere decir que esos dos hombres son de la 
cuadrilla de los ladrones que nos robaron en el 
camino. Conúzcolos á entrambos bien , pero 
muy particularmente al que tiene al revimiento 
para fingirse hijo de Juan Velez de la Membri- 
lia. Creyó el viejo á Morales, y persuadiiJo á 
que los dos forasteros eran dos grandísimos bri* 
bones , les dijo : señores , Vds. llegan ya tar- 
de , porque otro los ha prevenido. El señor 
Pedro de la Membrilla está hospedado en mi 
casa desde ayer. Mire V. lo que dice , le re- 
plicó el mozo de Galatrava, sepa que tiene en 
casa gn embustero, un impostor. Mi padre el 
aeñor Juan Velez de la Membrilla no tiene mas 
hijo que yo. A otro perro con ese hueso, resr 
pondió el viejo. Yo sé muy bien quién erestú^ 
¿No conoces á este mozo, señalando á Morales, 
¿ cuyo amo robaste en el camino? ¡Como robar! 
repu.^0 con enojo e\ novio. A no estar.en vues- 
tra casa, yo castigaria la insolencia de este des- 
vergonzado que ha tenido atrevimiento para 
tratarme de ladrón. Agradezca á vuestra pr^T 
$eñcia, cuyo respeto contiene mi justa cólera; 
mire V. que le engañan. Yo soy el mozo 4 
«qui£n el señor Agustín su hernaaoo prometió la 
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hija de V. ¿ Quiere que le muestre todas las 
cartas qnese escribieron cuando se trataba este 
matrimonio? Creerá V. al retrato de su hija, 
que me envió el señor Agustín poco antes de 
su muerte. ~ 

No, replicó el' viejo: ni el retrato ni Ia0 
cartas probarán nada para mí. Estoy muy in- 
formado del modo con que cayeron en vues* 
tras manos; y el consejo mas caritativo que os 
puedo dar es, que cuanto antes os retiréis de 
Mérida para libraros del castigo que merecen 
vuestros semejantes. Esloya es demasiado, in- 
terrumpió el ultrajado mozo. Nunca sufriré 
qtie me roben impunemente mi nombre, ni mu^ 
cho menos que á un hombre como yo hagan 
pasar por un salteador de caminos. Conozco á 
varias personas de esta ciudad , y ellas meco- 
nocen á mí. \oy á buscarlas , y volveré con 
ellasá confundir la impostura que tan preocu- 
pado os tiene contra mí. Diciendo esto se retiró 
con su criado, y Mi>rales quedó triunfante. Es- 
ta aventura espoleó á Gerónimo de Mojadas pa^ 
ra resolver que si fuese dable se efectuase la 
boda en aquel mismo dia , á cuyo fin salió á 
dar sus disposiciones. 

Aunque mi compaíiero estaba moy aíegré 
viéndola! padre de Florentina .tan favorable á 
nuestro intento, no porésoiM) via sin inquietud* 
Tetnia lascon8eüuerM:i<ks.de losipasos qhe juzr 
^aba, y bien, no dejaiíia el señor Pedro de 
ddr, y ciie esperaba con impaciencia paca in* 
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formarme de todo lo que pasaba. Encontréle 
sumamente pensativo, y profundamente enage* 
nado. ¿ Qué tienes , aqiigo? le pregunté: paré- 
cerne que tu imaginación está ocupada en gran- 
des cosas. Y como que lo está , me respondió» 
y al mismo tiempo me refirió todo lo que ha- 
bla pasado, añadiendo al fin: mira ahora sí 
tenia razón para estarpensativo. Tu temeridad 
nos mete en estos atolladeros. No puedo ne- 
gar que la empresa era famosa, y te hubiera 
llenado de gloria, como saliera bien ; pero se- 
gún todas las apariencias acabará muy mal, y 
soy de parecer que antes que se acabe el en* 
redo pongamos los pies en polvorosa, conten- 
tándonos con la pluma que hemos sacado del 
ala de este buen pavo. 

Señor Morales, repliqué yo á este discurso, 
V. es un hombre muy dócil , y cede fácil- 
mente á las dificultades. Hace bien poco ho- 
nor á Don Matias del Cordel , y á los demás 
caballeros de la orden , con quienes tuvo la 
fortuna de tratar en Toledo. Quien aprendió 
en la escuela de tan insignes maestros no 
debe asustarse ni amilanarse con tanta facili- 
dad. Yo , que quiero seguir las pisadas de es* 
tos héroes , y acreditarme digno discípulo de 
su escuela , yo j vuelvo á decir , hago frente 
á ese obstáculo , que tanto te espanta, y prev- 
iendo burlarme de él. Si lo consigues , repuso 
mi camarada , desde luego te declararé supe- 
rior á todos los varones ilustres de Plutarco. 
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Apenas habia acabado de hablar Morales 
cuando entró Gerónimo de Mojadas. Esta no- 
che , me dijo , serás ya yerno nlio. Tu criado 
te habrá contado todo lo sucedido. ¿ Qué me 
dices de la infamia de aquel bribón que rae que- 
ría embocar que era hijo del corresponsal de 
mi hermano? Estaba Morales cuidadoso de sa- 
ber cómo saldría yo de este aprieto : y no fue 
poca su sorpresa cuando me oyó decir con el 
semblante mas triste , y el aire de la mayor 
sinceridad que me fue posible afectar : señor, 
de mí dependería manteneros en vuestro error, 
y aprovecharme dé él ; pero conozco que no 
he nacido para sostener una mentira ; y asi 
quiero hablaros con^toda verdad. Confieso que 
no soy hijo de Juan Velez de la Membrilla. 
¡ Qué es lo que oigo! Interrumpió precipitada- 
mente el viejo entre colérico y sorprendido. 
¿Pues qué ? ¿No sois vos el mozo á quien mi 
hermano?... Sosiégúese V., señor , le inter- 
rumpí yo también; y ya que empecé á descu- 
brírme, sírvase oirme con paciencia hasta que 
lo diga todo. Ocho dias ha que amo ciega- 
mente á vuestra hija , y su amores el que me 
ha detenido en Mérida. Ayer; después que acu- 
dí á vuestra defensa , pensaba pedírosla por 
esposa; pero me cerrasteis la boca cuando 
os oí que estaba ya prometida á otro. Al mis- 
mo tiempo me dijisteis que al morir vuestro 
hermano os habia conjurado que la casaseis 
con Pedro de la Membrilla, que asi se lo ofre- 

TOM. II. 8 
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cisteis, y que ^rais esclavo de vuestra palabra. 
Sacóme fuera de mí este discurso, y aconseja- 
do mi amor con la desesperación , me ocurrió 
el estratagema de que me he valido. Es cierto 
que mil veces secretamente me he avergonzado 
yo mismo de esta cautela ; pero me {)ersuadí 
que vos mismo me la perdonaríais , cuando 
llegaseis á saber que soy un príncipe italiano 
que viajo incógnito. Mi padre es soberano 
de ciertos valles que están entre los suizos, 
el Milanés y la Saboya. Imaginábame yo sor- 
prenderos agradablemente cuando os revelase 
mi nacimiento, y desde ahora me complacia 
en el gozo de Florentina, cuando después de 
haberla dado mi mano, supiese la fina y deli- 
cada burla que la había hecho. No quiere Dios, 
proseguí mudando de tono, que yo tenga este 
gusto. Pareció el verdadero Pedro de la Mem- 
brilla: debo restituirle su nombre, cuésteme lo 
que me costare. En virtud de vuestra promesa 
os creéis obligado á escogerle por yerno. Lo 
siento sin poder quejarme : pues debéis prefe- 
rirlo á mí, sin reparar en mi alta clase ni en la 
cruel situación á que me veis reducido. No quie« 
ro representaros que vuestro hermano no era 
mas que tio de Florentina , y que vos sois su 
padre, y que parecía mas justo cumplir la pa- 
labra que me habéis dado, que hacer punto de 
cumplir otra, la cual á la verdad os liga muy 
levemente. 

¿Qué duda tiene eso f esdamó el buen Ge* 
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rónimo. Es una cosa mvty clara ; y asi estoy 
muy lejos de titubear entre vos y Pedro de la 
Membrilla. Si viviera mi hermano Agustín él 
mismo desaprobaría que prefiriese el tal Pedro 
á un hombre que me salvó la vida, y que ade- 
mas de eso es un gran señor, un principe que 
quiere honrar nuestra familia con tan no mere* 
cida como nunca imaginada alianza. Seria 
menester fuese yo enemigo de mí mismo , ó 
que hubiese perdido el juicio, para que os ne- 
gase mi hija, y no solicitase todo lo posible la 
mas pronta ejecución de este matrimonio. Con 
todo eso, señor, repliqué yo, no quisiera que 
V. partiese de carrera y con p.recipitacion : 
atienda solo á sus intereses , sin respeto á 

la nobleza de mi sanü;re V. A. se burla 

de mí, interrumpió Mojadas. ¿Me tiene por tan 
mentecato, que habia de dudaran momento en 
abrir la puerta al grande honor que se me en^ 
tra por mi casa ? No , principe , yo os ruego 
que desde esta misma noche os digneis honrar 
con vuestra soberana manoá la dichosa Floren- 
tina. En hora buena, le respondí. Id vo^ mismo 
á darla esta noticia, y á informarla de su glo-- 
rioso destino. 

Mientras el buen hombre iba á dar parte á 
su hija de la conquista que habia hecho su her- 
mosura , no menos que de un gran principe, 
Morales, que habia oído toda la conversación, 
se arrodilló de repente delante de mi, y me di- 
jo : señor principe italiano , hijo del sobera- 
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no de los valles que están entre los suizos, el 
Milanés y la Saboya, permítame V- A. que me 
arroje á sus pies para darle testimonio de mi 
alegría, y de mi pasmosa admiración., A fe de 
grandísimo bribón, que eres un prodigio. Tenía- 
me yo por el mayor hombre del mundo , pero 
hablando francamente, arrio bandera á vista de 
tu pabellón, sin embargo de que tienes menos 
esperiencia que yo. Según eso , le respondí, 
¿ya no tienes inquietud? Seguramente no\ re- 
plicó él. No temo ya al señor Pedro : ahora 
que venga su merced cuando quisiere. Y étenos 
aqui á Morales y á mí mas firmes en nuestros 
estribos que unos Gerineldos. Comenzamos á 
discurrir sobre el partido que habiamos de to- 
mar luego que recibiésemos la dote , con la 
cual contábamos con tanta seguridad como si la 
tuviéramos ya en el bolsillo. Sin embargo toda- 
vía no la habiamos agarrado, y el fin de la 
aventura no correspondió muy bien á nuestra 

confianza. 

Poco tiempo después vimos? venir al mocito 
de Galatrava. Acompañábanle dos vecinos y un 
alguacil, tan respetable por sus bigotes y por 
su tez amulatada, como porsu honrado empleo. 
Estaba con nosotros el padre de Florentina. Se- 
ñor Mojadas, le dijo el tal mozo, aqui os pre- 
sento á estos tres hombres jde bien, que me co- 
nocen, y pueden decir quién soy. Sí por cierto, 
dijo el alguacil, y quiero declararlo. Certifico 
á todos aquellos que convenga como yo te co- 
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nozco tíí\xy bien^ te llamas Pedro, y eres hijo 
único de Juan Velez de la Membriüa. Cualquie- 
ra que tenga atrevimiento para decir lo contra- 
rio es un embustero, y un solemnísimo impos- 
tor. Señor alguacil, dijo entonces el buen M07 
jadas , yo le creo á V.; á mí me basta su tes- 
timonio y el de los dos señores mercaderes 
que vienen en su compañía. Estoy plenamente 
convencido de que este caballerito que ios ha 
conducido á mi casa es hijo único del correspon- 
sal de mi difunto hermano. ¿Pero qué me im- 
porta á mí? Sin embargo de todo eso , ya he 
mudado de resolución, y no quiero darle á mi 
hija. 

Oh ! eso es otra cosa , dijo el alguacil. Yo 
solo vine á vuestra casa para aseguraros que 
conocia á este hombre. Por lo que toca á vues- 
tra hija , vos sois su padre, y ninguno os pue- 
de obligar á casarla contra vuestra voluntad. 
Tampoco pretendo yo, interrumpió Pedro, ha- 
cer violencia al señor Mojadas ; pero desearía 
saber por qué motivo ha mudado de resolución. 
Ya que pierdo la esperanza de ser su yerno, 
quisiera tener el consuelo de saber que no la 
perdí por culpa mía. No tengo la menor queja 
de vos, respondió el viejo, antes bien os confe- 
saré que me cuesta dolor verme obligado á fal- 
tar á mi palabra, y os pido mil perdones. Vos 
mismo sois tan racional y generoso queme per- 
suado no llevaréis á mal que yo hubiese prefe- 
rido á vos un pretendiente á quien soy deador 
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de la vida. Este es el caballero que veis aqui: 
este señor, prosiguió tomándome por la mano, 
es el que me libró de un gran peligro , y para 
mayor disculpa mía, y mayor satisfacción vues- 
tra, debo añadir que es un príncipe italiano. 

Al oir esto Pedro quedó mudo y confuso» 
Los dos mercaderes , mirándose unosá otros, 
con los ojos abiertos y espantados. Pero el al- 
guacil , como acostumbrado á echarlo todo á 
la peor parte, sospechó que tras aquella es- 
traordinaria aventura se ocultaba algún enredo 
que le podia valer algunos cuartos. Comenzó á 
mirarme con la mayor atención , y como mis 
facciones, que nunca habia visto, ayudaban po- 
co á su buena voluntad, se volWó á examinar 
á mi camarada con igual curiosidad. Por mala 
fortuna de mi alteza, conoció á Morales , y se 
acordó de haberle visto en la cárcel de Ciudad- 
Real. Ah! ah ! esclamó, sin poderse contener: 
hé aqui un hombre honrado , á quien conozco 
tan bien como al señor Pedro. Desde luego le 
embargo la persona, y os lo declaro por uno 
de los mas grandes bribones que calienta el sol 
de España en todos sus reinos y señoríos. Po- 
co á poco, señor alguacil, dijo Gerónimo Moja- 
das, que ese pobre mozo es un criado del señor 
príncipe. Sea en buen hora, respondió: eso me 
basta para saber lo que debo creer. Por el cria- 
do saco yo lo que será el amo. No tengo ya la 
menor duda de que estos dos señores son dos 
insignes picaros de marca, que se han unido pa- 
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ra burlarse de vos. Soy muy práctico en esta 
casta de pájaros ; y para haceros ver que son 
dos gentilísimas ganzúas, en este mismo punto 
voy á llevarlos á la cárcel. Quiero que se abo- 
quen con el señor corregidor, para que tengan 
con él una conversación amistosa y reservada, 
y sepan de la boca de su señoría que todavía 
se usan por acá pencas y rebenques. Alto ahí, 
señor oñcial, replicó el viejo: no hay que llevar 
tan adelante el negocio. Dígame V. ¿ no po- 
drá ser el criado un bribón siaque el amo lo 
sea? ¿ E^ por ventura cosa nueva que haya 
bribones en servicio de los príncipes ? V. nos 
burla con sus príncipes , repuso el alguacil. Es- 
te mozo sobre mi palabra es un tunante, y asi 
desde ahora les intimo á los dos que se den pre- 
sos por el rey. Si se resisten, ó no quieren ir á 
la cárcel por su pie , dejé á la puerta veinte 
ministriles que les llevarán arrastrando. Alons, 
príncipe, me dijo , vamos caminando. 

Confieso que me turbé al oir estas palabras; 
lo misino le sucedió á Morales, y nuestra tur- 
bación nos hizo sospechosos á Gerónimo Moja- 
das, ó por mejor decir nos arruinó enteramente 
en sú concepto, y llegó á creer que habiamos 
querido engañarle. Con todo eso hizo lo que 
todo hombre de bien debia hacer en seme- 
jante ocasión. Señor oficial , dijo al alguacil, 
vuestras sospechas pueden ser verdaderas, y 
pueden ser falsas. Pero sean lo que fueren, no 
apuremos mas la materia. Permitid que estos 
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caballef 08 se retiren á donde mejor les parecie- 
re. Esta gracia y este favor os pido para des- 
empeñar en parte la obligación que les ten- 
go. La mia, interrumpió el alguacil , era lle- 
varlos desde este punto á la cárcel, sin atender 
á vue$tra]intercesion; sin embargo, por respeto 
á ella, quiero dispensarme ahora en el cum- 
plimiento de mi deber, pero con la indispensa- 
ble condición de que en este mismo momento 
han de salir de la ciudad ; porque si mañana 
los veo en ella , vive Dios que verán lo que 
les pasa^ 

Guando Morales y yo oimos que estábamos 
libres, volvimos á respirar. Amagamos á que- 
rer hablar con resolución, y sostener quebra- 
mos hombres' de honor; pero el alguacil nos 
miró al soslayo, y solo con esto nos impuso si- 
lencio : tal ascendiente tiene esta gente sobre 
nosotros. Vímonos, pues> precisados á cederle 
dote y Florentina á Pedro de la Membrilia, 
que verisímilmente pasó á ser yerno de Geró- 
nimo Mojadas. 

C4P1TULO II* 

Prosigue la historia de D. RafaeL 

Salí de Mérida con mi camarada, y tomamos 
el camino de Trujillo, con el consuelo de haber 
ganado cien doblones en esta aventura. Tran- 
sitamos por uoa aldea resueltos á ir á hacer 
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noche más adelante. Vimos en ella un mesón de 
bellísima apariencia. El mesonero y la meso-^ 
ñera estaban á la puerta sentados en dos ban- 
cos de piedra. El mesonero, hombre alto, seco^ 
y ya entrado en dias, estaba rascando una gui- 
tarra para divertir á su muger, que mostraba 
oirlo con gusto. Guando vio que no nos ape¿$- 
bamos en su casa, señores, nos gritó, aconsejo 
á Vds. que hagan alto en esta posada. Va ya á 
caer la noche, hay tres leguas mortales al pri- 
mer lugar, y no lo pasarán tan bien como aqui. 
Créanme, echen pie á tierra, que serán bien 
tratados y les costará poco dinero. Déjamenos 
persuadir: acércamenos mas al mesonero y á 
la mesonera; saludámoslos, y habiéndonos sen- 
tado junto á ellos comenzamos á hablar de co- 
sas indiferentes. El mesonero decia que era ofi- 
cial de la santa hermandad, y la mesonera te- 
nia traza de ser una buena pieza, que sabia ven- 
der bien sus agujetas. 

Interrumpióse nuestra conversación con el ar- 
ribo de doce ó quince hombres, montados unos 
en caballos y otros en muías, seguidos como 
hasta de unos treinta machos de carga. ¡O cuan- 
toshuéspedes! esclamó el mesonero: ¿dónde po- 
dréyo alojar á tanta gente? En un instante se vio 
la aldea llena de hombres y de bestias. Habia 
por fortuna una granja cerca del rneson: en ella 
se acomodaron los machos y las cargas, y las 
muías y los caballos se repartieron en varias 
caballerizas del mesón y del lugar. Los hom- 
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bres pensaron menos dónde habiande dormir 
que en lo que habían de cenar. Ordenaron que 
se les dispusiese una abundante cena. Ocupá- 
ronse en disponerla el mesonero, la mesonera y 
una criada. Declararon la guerra á las gallinas, 
pollos, pichones y demás aves del corral. Hi- 
cieron una olla española, émula de aquella ar- 
ca donde se refugiaron contra el diluvio to- 
dos los animales. Con esto, con diferentes en- 
saladas y con variedad de frutas, hubo para 
todo el equipage, y sobró mucho para que les 
cupiese su parte al mesonero y mesonera con 
toda $\x familia. Morales y yo mirábamos de 
cuando en cuando á aquellos caballeros, los 
cuales también nos miraban á nosotros. En fin 
trabamos conversación, y les dijimos que si lo 
tenian á bien cenaríamos todos juntos. Respon- 
diéronnos cortesanamente que tendrían en ello 
particular gusto. Entre ellos habia uno que pa* 
recia mandaba á los demás, y aunque estos le 
trataban con bastante familiaridad, sin embar- 
go se conocía que le miraban con algún respeto. 
Lo cierto es que ocupaba siempre el lugar mas 
distinguido, que hablaba alto, que en ia oca- 
sión contradecía á los otros sin ceremonia, y 
que ninguno se atrevía á contradecirle á é|, 
antes bien todos se conformaban con lo que de- 
cía. No sé con qué casualidad cayó la con- 
versación sobre Sevilla; y como Morales comen- 
zase á elogiarla mucho, el hombre de quien voy 
hablando le dijo: caballero, V. hace mucho fa- 
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vor á la ciudad donde yo nací, ó á lo menos 
muy cerca de ella, porque mi madre me dio á 
luz en Mairena. En el mismo me parió la mia, 
respondió Morales muy alegre, y no es posible 
que yo deje de conocer á los parientes de V- 
Sírvase decirme quién fue' su señor padre. Un 
honrado notario, respondió el caballero, llama* 
do Martin Morales. ¡A. fe que es singular la 
aventura! esclamó todo transportado mi com- 
pañero. Según eso sois mi hermano mayor Ma- 
nuel Morales. Justamente, respondió el otro, y 
por consiguiente tú eres mi hermanito menor 
Luis, á qui^n yo dejé en la cuna cuando salí 
de la casa paterna. Ese es mi nombre, replicó 
mi enmarada. Al decir esto se levantaron los 
dos de la mesay se dieron mil abrazos. Volvién- 
dose después el señor Manuel á todos los que 
estábamos presentes: señores, dijo, verdadera- 
mente que es muy estraño, y tiene algo de ma- 
ravilloso este suceso. La casualidad ha dis- 
puesto que cuando yo menos lo pensaba me ha- 
ya encontrado con mi hermano, á quien ha mas 
de veinte años que no habia visto. Dadme li- 
cencia para que os le presente. Entonces todos 
los caballeros que por respeto estaban en pie, 
saludaron^al hermano menor, y por poco no le 
sofocaron á abrazos y cortesías. Sosegado este 
primer turbión nos volvimos á la mesa, y en 
ella estuvimos toda la noche. Los dos herma- 
nos se sentaron uno junto al otro, y todo el 
tiempo que duró la cena, estuvieron cuchü- 
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cheandp al oido, hablando sin duda sobre k» 
cosas de su familia, mientras los demás coniia- 
ínos^ bebíamos y nos alegrábamos. 

Tuvo Luis una larga conversación con su 
hermano Manuel, y concluida me llamó á par- 
te, y me dijo: toda esta genfe es de la familia 
del conde Montanos, á quien el rey acaba de 
nombrar por general de Mallorca. Conducen el 
equipage de su amo á Alicante, donde se ha de 
embarcarparasu deslino. Mi hermanees el ma* 
yordomo de su escelencia, y me propuso si me 
queria ir en su compañía; yo le respondí que 
no podia dejarla tuya; á que me replicó que si 
tú querias venir con nosotros te facilitarla un 
buen empleo. Caro amigo, no dejemos escapar 
esta ocasión, y abracemos los dos tan buen par* 
tido. Vamos á Mallorca: si lo pasamos bien nos 
estableceremos alli; y si no nos tuviere cuenta 
nos volveremos á España. 

Admití con gusto la proposición. Incorpora^ 
monos entrambos con lá familia del conde , y 
partimos del mesón antes del amanecer del dia 
siguiente. Pusímonos en camino para Alicante 
caminando alargas jornadas. Luego que llega- 
mos compré una guitarra, y me hice hacer un 
vestido decente. Todo mi pensar era en la isla 
de Mallorca^ y lo mismosucedia á mi cámara- 
da Morales. Parecía que ambos de acuerdo ha- 
blamos ya renunciado para siempre á la vita- 
bona. Es preciso decir la verdad: uno y otro 
queríamos acreditarnos de hombres de bien en- 
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tre aquellos caballeros, y este • respeto nos 
contenia. En fin nos embarcamos alegremente, 
lisonjeándonos de llegar presto á Mallorca; pe- 
re no bien habiamos salido del golfo de Alicante, 
cuando nos cogió una furiosa borrasca. ¡Qué 
buena ocasión era esta para hacer ahora una 
bella descripción de la tempestad, pintando el 
aire todo en fuego, fulminando rayos, y hacien- 
do tronar las nubes, silbar los vientos, elevarse 
las ondas etc.! pero arrimando á un lado todas 
las flores retóricas os diré sencillamente que 
fue muy violenta la tempestad, que nos obligó 
á ancorar en la Cabrera, que es una isla desier-- 
ta, defendida con un fortín, cuya guarnición 
consistía entonces en cinco ó seis soldados y un 
oficial, los cuales nos recibieron con mucha hu- 
manidad y agasajo. 

Conyo nos veiamos precisados á detenernos 
alli muchos dias para acomodar nuestro vela- 
meh procuramos pasar el tiempo en diferentes 
diversiones, según el genio de cada uno. Estos 
jugaban á los naipes, aquellos á la pelota etc.; 
yo me iba á pasear por la isla con otros compa- 
ñeros amantes del paseo. Saltábamos de peñase- 
co en peñasco, porque el terreno es desigual y 
tan pedregoso que apenas se descubría un pal- 
mo de tierra. Un día, que considerando aque- 
llos lugares áridos y secos, estábamos admiran- 
do los caprichos de la naturaleza, que es fecun*- 
da ó estéril donde la da la gaña, sentimos todos 
de repente un gratísimo olor que nos dejó sor-^ 
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prendidos. Aun lo quédanosos mucho mas cuan- 
do volviéndonos hacía el oriente, de donde 
venia aquella fragancia, vimos un campo todo 
cubierto de madreselva, mas hermosa y odo- 
rífera aun que la de Andalucía. Acercámonos 
gustosos hacia aquellos bellísimos arbustos que 
perfumaban el aire circunvecino, y hallamos 
que bordeaban la entrada de una profunda ca- 
verna. Era esta ancha y un poco sombría: ba- 
jamos á la cueva por una escalera ó caracol de 
piedra, adornada de flores que primorosamente 
guarnecían sus lados. Guando llegamos abajo 
vimos serpentear sobre un fondo de arena mas 
roja que el oro, varios arroyuelos formados de 
las gotas que destilaban continuamente los pe- 
ñascos, y se perdían en la misma arena. Pare- 
ciónos el agua tan clara y tan cristalina que nos 
dio gana de bebería, y la hallamos tan fresca y 
delgada, que resolvimos volverá haberla otra 
visita el dia siguiente, trayendo con nosotros 
algunas botellas de vino, persuadidos á que 
también lo beberíamos qon gusto en aquel de- 
licioso y como encantado sitio. 

Dejámosle con dolor, y cuando nos restitui- 
mos al fuerte no quisimos negar á nuestros ca- 
maradas la noticia de tan feliz descubrimiento: 
pero el comandante del fuerte nos dijo que co- 
mo amigo nos advertía que por ningún caso vol- 
viésemos á la cueva de que habiamos quedado 
tan enamorados. ¿Y eso por qué ? le pregunté 
yo. ¿ Hay por ventura algo que temer ? Y mu- 
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cho, me respondió. Los corsarios de Argel y 
de Trípoli vienen algunas veces á esta isla , y 
hacen aguada en ese parage. Uno de estos dias 
sorprendieron en élá dos soldados, y los lleva- 
ron esclavos. Por mas seriedad con que nos lo 
decia el oficial no le quisimos creer. Parecianos 
que se zumbaba , y al dia siguiente volví yo á 
la caverna con tres caballeros del equipage, y 
de propósito no quisimos llevar armas de fuego, 
para mostrar que no teniamos el mas mínimo 
temor. Morales no quiso venir con nosotros, y 
se quedó jugando con su hermano y otros del 
castillo. 

Bajamos al fondo de la cueva como el dia 
anterior , y pusimos á refrescarlas botellas de 
vino en uno de los arroyuelos. A lo mejor que 
estábamos bebiendo, tocando la guitarra, y di- 
virtiéndonos con mucha algazara y alegría, vi- 
mos en la boca de la caverna muchos hombres 
con mostachos, turbantes, y. vestidos á la tur* 
ca. Al principio creimos que eran algunos del 
equipage, que juntamente con el comandante se 
habian disfrazado para chasquearnos. Preocu- 
pados de este pensamiento nos echamos á reir, 
y dejamos bajar hasta diez de ellos sin pensar 
en defendernos. Presto quedamos tristemente 
desengañados, viendo ser un pirata que venia á 
echarse sobre nosotros. Rendios^ perros^ nos di- 
jo en lengua castellana , 6 aqui moriréis todos. 
Al mismo tiempo nos pusieron al pecho las ca- 
rabinas los que venian con él, y á la menor re^ 
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sistencia las hubieran dearargado. Preferimos la 
esclavitud á la muerte. Entregamos nuestras 
espadas á los moros. Cargáronnos de cadenas, 
lleváronnos á su navio, que no estaba muy dis- 
tante» levantaron anclas, pusiéronse á láyela, 
y singlaron hacia Argel. 

Asi pagamos el poco aprecio que hicimos 
del aviso y consejo del comandante del fuerte. 
La primera cosa que hizo el corsario fue regis- 
trarnos hasta la camisa, y quitarnos todo el di- 
nero, que llevábamos. ¡Gran golpe de mano pa- 
ra él! Los doscientos doblones del mercader de 
Plasencia, los ciento que Gerónimo de Mojadas 
habia dado á Morales, que por casualidad y por 
desgracia, llevaba yo conmigo, todos mudaron 
de dueño, pasando ámanos del corsario , que 
todo me lo «arrebañó sin misericordia. Los bol- 
sillos de mis camaradas tampoco estaban mal 
proveídos: en suma el golpe bastaba para hacer 
rico á un raterillo. El pirata estaba todo con- 
tento ; y el grandísimo verdugo , no bastán- 
dole haberse apoderado de todo nuestro dinero, 
comenzó á insultarnos con insulsas bufona- 
das , las cuales nos eran menos sensibles que 
la dura necesidad de sufrirlas. Después de mil 
impertinentes truhanadas echó mano de las bo* 
tellas que hablamos puesto á refrescar, y las 
agotó todas ayudándole sus gentes, y repitien- 
do á nuestra salud muchos brindis por mofa é 
irrisión. 

Durante este enfadoso rato, mis camaradas 
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mostraban un esterior que hacia muy visible lo 
que interiormente pasaba por ellos. Se les ha- 
cia tanto mas doloroso el cautiverio cuanto 
mas alegre era la idea con que se habian lison- 
jeado de pasar buena vida en Mallorca. Por lo 
que á raí toca Cuve valor para tomar desde lue- 
go mi partido. Menos consternadoque los otros, 
trabé conversación con nuestro capitán mofa- 
dor. Ayúdele yo mismo á llevar adelante la 
zumba, cosa que le cayó muy en gracia. Oyes, 
mozo, me dijo, me gusta tu buen humor y tu 
genio. Si bien se considera ; en vez de gemir 
y suspirar es mejor armarse depaciencia, y aco- 
modarse con el tiempo. Tócanos un buen son, 
añadió, viendo que tenia junto á pií una guitar- 
ra; quiero ver hasta dónde llega tu habilidad. 
Mandó que me desatasen los brazos, y al punto 
comencé á tocar, regalándoles con un fandan- 
go, que celebraron con grande aplauso, no ha- 
ciendo menos honor á mi voz que á mi guitar- 
ra. Habiame enseñado á tocarla el mejor maes- 
tro de Madrid, y con efecto no manejo mal este 
instrumento. Todos los turcos que estaban en 
el navio mostraron con gestos y ademanes de 
admiración el gusto con que meoian, por lo que 
conocí que en punto de música no le tenian muy 
delicado. El pirata se arrimó á mí , y me dijo 
al oido que seria un esclavo afortunado, y que 
podia es lar seguro de que mis talentos me ha- 
rian muy llevadera la esclavitud. 

TOM. 11. 9 
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C4P1TUL.O I1I« 

Va adelante la misma historia. 

Algo me consolaron estas palabras. Sin em* 
bargo no dejaba de inquietarme un poco el pen- 
samiento sobre el empleo que me tocaría, y que 
el pirata me había pronosticado en general y en 
confuso. Guando nos acercamos al puerto de 
Argel vimos una multitud de personas que ha- 
bian acudido á ia playa á recibirnos. Luego que 
saltamos en tierra hicieron resonar el aire con 
mil gritos de alegría y alborozo. Acompañaba 
á estos el confuso rumor de las trompetas, flau- 
tas moriscas, y otroi instrumentos deque sesir- 
ve aquella gente, y forman un estruendo desen- 
tonado , mas que un apacible sonido. Era la 
causa de aquella estraordinaria algazara una 
falsa voz que se habia esparcido en la ciudad. 
Habia corrido por ella que el renegado IVfaho- 
meto habia mu^to combatiendo con un grueso 
navio ginoves; y lodos sus amigos informados 
de su feliz retorno acudieron al puerto para 
dar testimonio de su alegría. 

Cuando hubimos desembarcado fui condu- 
cido con inis compañeros al palacio del bey So- 
liman, donde un escribano cristiano nos exa- 
minó en particular, preguntándonos nuestros 
nombres, edad, patria, religion^y talentos. En- 
tonces Mahometo, tomándome por la mano y 
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mostrándome al bey, comenzó á ponderarle mi 
voz y mi habilidaden tocarla guitarra. No hu- 
bo menester más Solimán para decir que me 
quería en su servicio, y desde aquel punto me 
quedé en su serrallo. Los demascautivos fueron 
llevados á la plaza mayor, y puestos allí en pú- 
blica venta según costumbre. Cumplióse lo que 
Mahometo me habia pronosticado en el navio. 
Verdaderamente que fui muy afortunado. No 
me entregaron alas guardias de las mazmorras, 
«i me destinaron á trabajar en las obras públi- 
cas. Mandó Solimán que me agregasen en cier* 
to sitio particular á cinco ó seis esclavos de dis- 
tinción , cuyo rescate se esperaba presto, y á 
quienes se les empleaba en fatigas muy ligeras. 
A mí solóse me encomendó que regase en'los jar- 
dines las flores y los naranjos» empleo que en vez 
de llegar á ser fatiga podía llamarse diversión. 
Era Solimán un hombre de cuarenta años, 
bien hecho, muy atento, y aun galán para mo- 
ro. Era su favorita una georgiana , que por 
su espíritu y su hermosura se habia hecho due- 
ña absoluta de él. Idolatraba en ella y -no se 
pasaba dia en que no la regalase con algún fes- 
tejo , ya de música , tanto de voces como de 
instrumentos, ya también de comedias á la tur- 
ca, es decir , unos dramas en los cuales no se 
tenia mas respeto al pudor que á lasca tegorías 
de Aristóteles. La favorita, que ^e llamaba Far- 
ruchnaz, era apasionadísima á estos espectácu- 
los. Algunas veces hacia que sus damas fuesen 
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las actrices de varias piezas árabes en presen- 
cia del bey. Tal vez aun ella misma representa- 
ba también algún papel , y lo hacia con tanta 
viveza y con tanta gracia, que hechizaba á to- 
dos los espectadores. Un dia en que asistia yo 
á estas funciones mezclado entre los músicos, 
me mandó Solimán que en un interniedio can- 
tase y tocase solo la guitarra. Hicelo asi, y tuve 
la fortuna de dar gusto. Aplaudiéronme mucho 
todos, y la favorita , á lo que me pareció , me 
miró con ojos favorables y benignos. 

El dia siguiente muy de mañana mientras es- 
taba yo regándolos naranjos, pasó junto á mí 
un eunuco , el cual sin detenerse ni hablarme 
palabra, dejó caer á mis pies un billete, y si- 
guió su camino. Cogí apresuradamente el pape! 
con una especie de turbación neutral entre el te- 
mor y la alegría. Tendíme á la larga en el sue* 
lo detras de los naranjos, por no ser visto de las 
ventanas del serrallo. Abríle con mano trémula 
hallé dentro de él un preciosísimo brillante, y 
escritos en buen castellano estos pocos renglo- 
nes : Joven cristiano , da mil gracias al cielo 
por tu esclai^itud. El amor y la fortuna te 9an 
á hacer feliz\ el amor ^ si correspondes á una per- 
sona que no es fea y que te estima; la fortuna^ 
si tienes s^alor para despreciar todo género de 
peligros. 

No dudé ni un solo momento que el billete 
fuese de la sultana favorita ; el brillante y el 
estilo me lo persuadían. Ademas de que nunca 
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fui cobarde , la vanidad de verme favorecido, 
y aun solicitado, por una dama que era el ídolo 
de un principe , y príncipe moro , y la espe- 
.ranza de que su favor me facilitaría mucho mas 
dinerodel que era menester para mi rescate, me 
hicieron resolver á entrar en esta nueva aven- 
tura á costa de cualquier peligro. Proseguí, pues, 
en mi trabajo, pensando siempre en el modo 
que podia tener para introducirme en el cuarto 
deFarruchnaz, ó por mejor decir, en los arbi- 
trios que ella discurriría para abrirme este ca- 
mino; pareciéndome, y no mal, que no se con- 
tentaría con lo hecho, y que ella misma se ade- 
lantarla á librarme de este cuidado. Con efecto 
asi sucedió, y río me engañó mi pensamiento. 
Una hora después volvió á pasar junto á mí el 
mismo eunuco que habia pasado antes , y sin 
pararse me dijo : ¿cristiano, has hecho tus re- 
flexiones? ¿Tendrás valor para seguirme? Res- 
pondíle que sí; y él, prosiguiendo siempre an- 
dando , añadió; El cielo te guarde: mañana 
por la mañana me i^oherds d f>er; y diciendo 
esto se retiró. Efectivamente al dia siguiente á 
cosa de las ocho se dejó ver, y me hizo señal 
que me llegase á él. Obedecí , y me condujo 
á una sala donde habia una gran pieza de lienzo 
pintado , que acababa de traer otro eunuco, 
para presentarla la sultana, y debia servir de 
decoración en el teatro para una comedia ára- 
be , que ella tenia prevenida para diversión 
del bey, 
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Desenrollaron sin perder tiempo los euna- 
eos la tal pieza, hieiéronme tender á la larga 
en medio de ella, y la enrollaron de nuevo, vol- 
viéndome y revolviéndome dentro de la misma 
con peligro de sofocarme. Cargáronla sobre sus 
hombros, uno de una punta y otro de otra , y 
de esta manera me introdujeron impunemente 
en el cuártp de la bella georgiana. Estaba sola 
con una esclava vieja , enteramente entregada 
á darla gusto. Desenrollaron la tela, y Farrucb- 
naz luego que me vio prorumpióen ciertos ade- 
manes de alegría, que manifestaba bien el ca* 
rácter délas mugeres de su pais. En medio dé 
mi natural intrepidez confieso que cuando me 
vi de repente transportado en el cuarto secreto 
de las mugeres, sentí cierto terror. Conociólo 
muy bien la favorita, y me dijo: no temas, cris- 
tiano, porque Solimán acaba departir para su 
casa de campo , donde se detendrá todo el dia,. 
y nosotros nos divertiremos aqui libremente. 

Consoláronme estas palabras, y en virtud 
de ellaa me revestí de un espíritu y, seguridad 
que redobló el gusto de mi patrona. Esclavo, 
me dijo, tu persona me ha agradado, y quiero 
hacerte mas dulce el rigor de la esclavitud. 
Téngote por muy digno, del concepto que me 
debes. Aunque te veo en trage de esclavo, des- 
cubro en todas tus modales un no sé qué de no- 
ble y de generoso que me obliga á creer no eres 
persona baja ni del común. Esplícate, habíame 
con toda conílanza, y dime quién eres. Sé muy 
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bien que los esclavos bien nacidos ocultan su 
condición para que sea menos costoso su resca- 
te; pero conmigo debes dispensarte de esta po- 
lítica; me ofendería mucho semejante precau- 
ción^ puesto que desde luego corre de mi cuenta 
el ponerte en libertad. Fiate de mí, sé sincero, 
y confiésame c(ue naciste en mas que vulgares 
pañales. Con efecto, señora, la respondí, corres- 
pondería villanamente á vuestra generosa bon- 
dad si usara con vos de artificio ó disimulo. Vos 
queréis absolutamente que os descubra quién 
soy. Voy á obedeceros ciegamente. Soy hijo de 
un grande deEspaña (quizá decía en eslo la ver- 
dad). Por lo menos la sultana asi lo crey<}, y 
dándose así misma el parabién por haber pues- 
to sus ojos en un hombre de importancia^ me 
aseguró que baria todo lo posible para que los 
dos nos viésemos con frecuencia. Tuvimos lar- 
ga conversación. En mi vida traté muger de 
mayor talento, ni de mas atractivo. Sabia mu- 
c.has lenguas , y sobre todo la castellana , que 
hablaba mas que medianamente. Cuando le pa- 
reció que era tiempo de separarnos me iiizo 
acomodar en un gran cestón de juncos finos 
cubierto con un rico repostero de brocado, re- 
camado de oro por su miisma mano con flores 
delicadísimas, y llamando á los mismos eunu- 
cos que me habían introducidoles entregó aque- 
lla carga, como un regalo que ella enviaba al 
bey; sobrescrito tan sagrado éntrelos que hacen 
la guardia al cuarto de las mugeres, que nin- 
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guno tiene osadía ni facultad para mirarla. 

Hallamos Farruchnaz y yo otros varios ar- 
bitrios para hablarnos, y la amable Sultana po- 
co á poco me fue inspirando tanto amor por 
ella, como|ella sentia por mi. Dos meses se con- 
servaron ocultas nuestras amorosas visitas, 
sin embargo de ser cosa muy difícil que en un 
serrallo se escapen por largo tiempo á los ojos 
de tantos argos. Pero un contratiempo descon- 
certó nuestros pequeños negocios, y mudé en- 
teramente desemblante mi fortuna. Un dia en 
que fui introducido en el cuarto de la sultana 
dentro de cierto dragón artificial que se habia 
fabricado para no sequé espectáculo, cuando 
estaba yo hablando con ella muy descuidado, 
persuadido á que Solimán se hallaba en el cam- 
po, entró este en el cuarto de la favorita tan re- 
pentinamente, que la vieja esclava no tuvo tiem- 
po para avisarnos. Yo tuve mucho menos lugar 
para ocultarme, y asi fue mr persona el primer 
objetó que se ofreció á los ojos del bey. 

Mostróse sumamente admirado de verme en 
aquel sitio, y sucediendo en un momento la có- 
lera ala admiración, arrojaban fuego sus ojos, 
centelleando llamas de indignación y furor. Con- 
sidéreme entonces como un hqmbre que estaba 
ya tocando el último instante de su vida, y me 
imaginaba en medio de los mas crueles tormen- 
tos. Por lo que toca á Farruchnaz, conocí que 
también estaba sobresaltada; pero en vez de 
confesar su delito y pedir perdón de él, dijo -á 
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Solimán: señor, suplicóos que no me condenéis 
antes de oirme. Confieso que todas las aparien- 
cias me condenan y me representan infiel y 
traidora á vos, por consiguiente digna de los 
mas horrorosos castigos. Yo misma hice venir 
á mi cuarto á este cautivo, y para introducirle 
en él me valí de los mismos artificios que pu- 
diera usar si estuviera perdidamente enamora- 
da de su persona. Sin embargo de eso, á pesar 
de todas estas esterioridades, pongo por testi- 
go al gran Profeta de que no os he sido infiel. 
Quise hablar con este esclavo cristiano para 
ver sí podia lograr persuadirle á que sedes- 
prendiese de su secta y abrazase la de los ver- 
daderos creyentes. Al principio encontré en él 
la resistencia que aguardaba, mas al fin conse-- 
gui desvanecer sus preocupaciones, y en este 
punto me estaba dando palabra de que abra- 
zará el mahometismo. 

Confieso que era obligación mia desmentirá 
la favorita sin respeto alguno al peligro en que 
me hallaba; pero turbada la razón en aquel 
lance j y acobardado el espíritu á vista del ries- 
go que corría mi vida, y la de una dama á 
quien amaba, quedéconfuso y cortado. No tuve 
valor para articular una palabra, y persuadido 
el bey por mi silencio á que era verdad cuanto 
babia dicho la Sultana, se dejó desarmar. Da- 
ma, dijo, quiero creer que no me has ofendido, 
y que el celo de hacer una cosa que fuese^grata 
al Profeta te empeñó en dar un paso tan delica- 
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do. Escusaré tu imprudencia con tal que el e»^ 
clavo tome el turbante en este mismo punto. 
Inmediatamente hizo venir á su presencia un 
mora vito. Vistiéronme á la turca, y yo les dejé 
hacer cuanto quisieran sin la menop resisten- 
cia, ó por mejor decir, ni yo mismosabia lo que 
me hacian en aquella turbación de todas mi^ 
potencias. ¡Cuántos cristianos puestos en igual 
' apuro harian la misma bajeza que hice yo! 

Concluida la ceremonia sali del serrallo con 
el nombre de Sidy Hali á tomar posesión de un 
empleo de poca monta á que el bey me desti- 
nó. No volví á ver á la sultana, pero uno de 
sus eunucos vino á buscarme cierto dia, y de 
su parte me entregó una cantidad de piedras 
preciosas, estimadas en dos mil sultaninos^ jun* 
tamente un billete en que me aseguraba que 
jamas olvidaria la generosa complacencia cou 
que me había hecho mahometano por salvarla 
la vida. Con efecto, ademas de los regalos que 
habia recibido de la bella Farruchnaz conseguí 
por su mediación otro empleo mas considera- 
ble que el primero; de manera que en menos- 
de siete años me hallé el renegado mas rico que 
habia en todo Argel. 

Ya habrán conocido Vds. que si yo concur- 
ria á las oraciones que hacian los musulmanes 
en sus mezquitas y practicaba las otras cere- 
monias de su religión, era todo una pura figu- 
rería, y mera esterioridad. Por lo demás estaba 
firmemente resuelto á volver á entrar en el se- 
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no de la iglesia, para cuyo fin pensaba retirar- 
nie algún dia á España ó á Italia con- las gran- 
de^ riquezas que había amontonado. Mientra» 
tanto vivía alegremente, estaba alojado en 
una bella casa, tenia jardines soberbios, mul- 
titud de esclavos, y un serrallo bien abastecido 
de caras bonitas. Aunque el uso del vino está 
prohibido en aquellas partes, sin embargo po- 
• eos moros dejan de bebeile con los ojos bajos y 
en secreto natural. Yo por lo menos le bebia 
sin escrúpulo, ni mas ni menos como lo hacian 
los otros renegados. 

Acuerdóme que me acompañaban ordinaria^ 
mente en mis borracheras un par de cámara- 
das, con quienes pasaba muchas veces toda la 
noche con las botellas sobre la mesa. Uno era 
judío y otro árabe. Tenialos por hombres 4le 
bien, y en esta confianza vivia coa ellos sin 
sujeción y con toda libertad. Convidélos una 
noche A cenar conmigo. Habiaseme muerto 
aquel dia un perro que yo queria mucho. La- 
vamos su cadáver, y le enterrsimos con todas* 
las ceremonias que usan los musulmanes en el 
funeral de sus difuntos. No lo hicimos cierta - 
mente por burlarnos de la religión de Maho- 
ma, sino puramente por divertirnos y por sa-- 
tisfacer la gana que entre dos vinos me did de 
celebrar las exequias de mi amado animalillo. 

Sin embargo faltó poco para que esta incon* 
siderada acción me perdiese enteramenle.^El 
dia siguiente me hallé en casa con un hombre 
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que me dijo: señor Sidy Hali vengo é V. por 
cierta cosa de importancia. El señor cady tie- 
ne necesidad de hablarle. Sírvase tomar el tra- 
bajo de llegarse á su casa inmediatamente. De- 
cidme, os suplico, le pregunté, qué pueda ser 
lo que me quiere. Él mismo os lo dirá, respon- 
dió el moro. Todo lo que puedo deciros es que 
un mercader que ayer cenó con V. le ha dado 
parte de no sé qué impía ó irreligiosa acción 
que se ejecutó en vuestra casa con ocasión 
de enterrar á cierto perro. Yo os intimo judi- 
cialmente que comparezcáis hoy mismo ante 
el juez, con apercibimiento de que no hacién- 
dolo asi se procederá criminalmente contra 
vuestra resistencia. Dijo, y sin esperar á que 
le respondiese, me volvió las espaldas, dejándo- 
me aturdido con su intimación ó apercibi- 
miento. No tenia el árabe el mas mínimo mo- 
tivo para estar quejoso de mí, ni yo podia com- 
prender por qué me habia jugado una pieza 
tan ruin y traidora. Sin embargo la cosa era 
mily digna de consideración. Yo tenia bien co- 
nocido al cady, hombre severo en la aparien- 
cia, pero en el fondo poco escrupuloso, y muy 
avaro. Metí en el bolsillo doscientos sultaninos 
de oro^ y fui derecho á presentarme. Hízome 
entrar en su gabinete, y luego que me vio me 
dijo en tono colérico y furioso. Sois un impío, 
un sacrilego, un hombre abominable. Habéis 
dado sepultura á un perro, como si fuera un 
musulmán. ¡Qué sacrilegio! ¡Qué profanación! 
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¿Es este el respeto que profesáis á las mas ve- 
nerables ceremonias de nuestra santa ley? ¿Os 
hicisteis mahometano únicamente para poner 
en ridículo las prácticas mas sagradas dei Al- 
coran? Señor cady , le respondí con sumisión, 
pero sin abatimiento, el árabe que vino á ha- 
ceros una relación tan alterada 6 tan malig- 
namente desfigurada, aquel traidor ami^o fue 
cómplice de mi delito, si por tal se debe re- 
putar haber practicado los honores de la sepul- 
tura con un doméstico fiel, con un inocente 
animal que poseia mil bellas cualidades. Ama- 
ba tanto las personas de mérito y de distin- 
ción, que hasta en su muerte quiso dejarlas 
testimonios irrefragables de su estimación y de 
su amor. En su testamento, del cual me nom- 
bró por único albacea, los declaró herederos 
de sus bienes, legando á unos veinte escudos, á 
otros treinta , etc. Esto es tanta verdad , que 
tampoco se olvidó de vos, pues me dejó muy 
encargado que os entregase los doscientos sul- 
taninos de oro que hallaréis en este bolsillo: y 
diciendo esto le alargué el que llevaba preve- 
nido. Perdió el cady toda su gravedad cuando 
me oyó este discurso, y sin poder contener 
la risa, me despidió diciendo: id en paz, Sidy 
Hali, hicisteis cuerdamente en haber enterrado 
con pompa y con honor á un perro que hacia 
tanto aprecio de los hombres de mérito. 
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G4P1TULO IV. 



Suénase los mocos Don Rafael, limpiase, gargagea, y va adelante con su 
relación. / 



Salí de aquel pantano con este medio, y si el 
lance no me hizo mas sabio , á lo meqos me 
hizo mas circunspecto. No volví á tratar con 
el árabe ni con el judío , y escogí para mí 
camarada de botellas á un gentil-hombre de 
Liorna, que era esclavo mió. Llamábase Aza- 
rini. No era yo como aquellos renegados^ que 
tratan á los cautivos cristianos peor que los 
mismos turcos. Los mios no se impacientaban 
aunque se les retardase el rescate. Tratábalos 
con tanta benignidad que muchas veces me 
decian les costaba mas suspiros el miedo de pa- 
sar al servicio de otro amo que el deseo de 
conseguir su libertad, sin embargo de ser esta 
tan dulce y tan apetecible á todos los que gi- 
men en esclavitud. 

Volvieron un dia los jabeques del bey car- 
gados de presa, y en ella cien esclavos de uno 
y otro sexo, apresados todos en las costas de 
Esparla. Reservó Solimán para sí un cortísimo 
número, y los demás fueron puestos en ven- 
ta. Fui á la plaza donde esta se celebraba , y 
compré una niña española de diez á doce años. 
Lloraba amargamente y'se desesperaba. Admi- 
rado yo de verla tan afligida por su esclavi- 



UB. V. CAP. IV. 143 

tud en tan tierna edad , me llegué á ella y la 
dije en lengua castellana que no se afligiese 
tanto, asegurándola que habia caidoen manos 
de un amo que aunque le veia con un turban- 
te en la cabeza era de corazón muy humane. 
Entregada la niña enteramente á su dolor , ni 
siquiera atendía á mis palabras. Gemia, sus* 
piraba , y se deshacía en lágrimas inconsola- 
blemente, prorumpiendode cuando en cuando 
en esta esclamacion: ¡ Ay madre mia! Y por 
qué me habrán separado de ti ! Todo lo lleva- 
ría en paciencia como estuviéramos ¡untas. 
Mientras, decia estas palabras estaba mirando 
fijamente á una muger de cuarenta y cinco á 
cincuenta años , distante pocos pasos , la cual 
muy modesta, silenciosa, y con los ojos bajos, 
estaba esperando á que alguno la comprase. 
Pregúntela si era su madre aquella muger á 
quien miraba. Sí señor, me respondió con tierno 
dolor, por amor de Dios haga su merced que 
jamas me aparten de ella. Bien está, hija^mia, 
le dije; si para tu consuelo no deseas mas que 
el estar juntas las dos , presto estarás satisfe- 
cha , y quedarás consolada. Al mismo tiempo 
me acerqué á la madre para comprarla ; pero 
no bien la miré con un poco de atención cuan- 
do reconocí en ella con toda la conmoción que 
podéis imaginar todas las facciones y demás 
señales de Lucinda. ¡Justo cielo! esclamé den- 
tro de mí mismo. ¿ Qué es lo que veo ? Esta 
es mi madre, no lo puedo dudar, Pero ella, 6 
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ya porque el vivo dolor del estado en que se 
hallaba no la permitía ver otra cosa que ene- 
migos en todos los objetos que se la presen- 
taban, 6 yet fuese porque el trage mahometano 
me hacia parecer otro hombre , ó porqué en 
el espacio de doce años que no me habia vis- 
to me hubiese desfigurado; el hecho es que 
realmente no me conoció. En fin yo la compré, 
y llévemela á mi casa. 

No quise dilatarla el gusto de que me co- 
nociese. ¿Señora, es posible que no os acor- 
deis de haber visto nunca esta cara? ¿Pues qué, 
unos bigotes y un turbante me desfiguran tan- 
to que no conozcáis tras de ellos '^á vuestro 
hijo Rafael? Volvió en sí al oir estas palabras: 
miróme, remiróme, reconocióme, y arrojándo- 
se á mis brazos con los suyos abiertos, nos abra- 
zamos estrechísima y tiernísimamente. Con 
igual ternura abracé después á su querida hija, 
la cual estaba tan ignorante de que tenia un her- 
mano como lo estaba yo de que tuviese una 
hermana. Confesad, dije entonces á mi madre, 
que en todas vuestras comedias no habréis vis- 
to un encontrarse y un reconocerse las perso- 
nas, que sea comparable con este original. Hi- 
jo, me respondió ella , grandísima alegría he 
tenido en vol verte, á ver; pero esta alegría esti 
mezclada de un amarguísimo dolor. ¡Mi Dios! 
¡En qué estado he tenido la desgracia de en-^ 
centrarte! Mi esclavitud me seria mil veces me- 
nos sensible que ese trage en que te veo 
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A fe, madre, la respondí sonriéndome, que me 
admiro de vuestra delicadeza : por cierto no 
es muy propia de una comedíanla. A la ver- 
dad, señora, que sois muy otra de lo que erais, 
si este mi disfraz os ha dado tanto enojo. En 
lugar de enojaros contra mi turbante, consi- 
deradme como un cómico que representa el pa- 
pel de un turco en el teatro. Aunque rene- 
gado , soy tan musulmán como lo era en Es- 
paña ; porque en el fondo no reconozco otra 
verdadera religión que la católica. No niego 
ni mucho menos disculpo mi esterior apostasía: 
sé muy bien que en ninguna ocasión me era 
lícito dar llénales de abandonar mi religión 
aunque me costase mil vidas. Confieso mi pe-* 
cado, sin escusar mi flaqueza. Pero sí vos su- 
pierais las circunstancias queme hicieron caer 
en ella , quiza vuestro justo dolor se conver- 
tirla en no menos justa compasión. El amor fue 
el autor de mi delito. Sacrifiqué á esta deidad. 
En esto no hice mas que acreditarme hijo vues- 
tro con mas ó menos esceso. Fuera de que aun 
hay otra razón que debe moderar vuestro do- 
lor de verme en la situación en que me veis. 
Temíais hallar en Argel una rigurosa esclavi- 
tud, y habéis hallado en vuestro amo un hijo 
tierno, respetuoso , y bastantemente rico para 
que viváis con regalo y con quietud en esta 
ciudad hasta que se nos proporcione una oca- 
sión oportuna en que todos podamos segura- 
mente restituirnos á España. Reconoced ahora 

TOM. II. 10 
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la verdad de aquel proverbio que aicé: no hay 
mal que por bien no t^enga. 

Hijo mió , me dijo Lucinda , una vez que 
estés resuelto á volverte á tu tierra y abju- 
rar el mahometismo estoy consolada. Enton- 
ces irá con nosotros tu hermana Beatriz, y ten- 
dré el gusto de volverla á ver sana y salva 
en España. Sí señora, la respondí: espero que 
le tendréis , pues lo mas presto que sea posi- 
ble partiremos todos tres á juntarnos en Es- 
paña con el resto de nuestra familia , no du- 
dando yo que habréis dejado en ella algunas 
otras prendas de vuestra fecundidad. No, hijo, 
repuso mi madre, no he tenido mas hijos que 
á vosotros dos ; y has de saber que Beatriz es 
fruto de un matrimonio muy legítimo. Pero, se- 
ñora, repliqué yo , ¿qué razón tuvisteis para 
concederá mi hermanita esta preeminencia que 
me negasteis á mí? ¿Y cómo os habéis resuel- 
to á casaros? Acuerdóme haberos oido mil ve- 
ces que minea perdonarías á una muger joven 
y linda el disparate de sujetarse á un marido. 
Oíros tiempos , otras costumbres , respondió 
ella. Si los hombres mas firmes en sus reso- 
luciones están sujetos á mudar , ¿ qué razón 
habrá para pretender que las mugeres sean in- 
variables en las suyas? Quiero contarte la his- 
toria de mi vida desde que saliste de Madrid. 
Hízome después la siguiente relación, que creo 
oiréis con gusto, porque es curiosísima. 
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C4P1TUL0 V. 

Historia de Lucinda, madre de Daq Rafael. 

) 

1 ' ' ^ 

/ • 

Habrí casi trece años , si te acuerdas , que 
dejaste la casa del marquesito de Leganés. En 
aquel tiempo el duque de Medina la Alta me 
dijo que deseaba cenar conmigo privadamente. 
Señálele el dia , espérele » vino , y le gusté. 
Pidióme el sacrificio de todos los competido- 
res que podia tener. Goncedísele con la espe- 
ranza de que me. le pagarla bien. Hízolo asi. 
£1 dia siguiente recibí de parte suya varios re- 
galos, que fueron seguidos de otros muchos 
en lo sucesivo. Temia yo que no podia durar 
largo tiempo en mis prisiones un señor de 
aquella elevación , y lo temia con tanto ma- 
yor fundamento , cuanto no ignoraba que se 
habia escapado de otras, en que le habian apri- 
sionado varias famosas beldades, cuyas dulces 
cadenas lo niismo habia sido probarlas que 
romperlas. Sin embargo, lejos de disminuirse 
el gusto que le daba mi condescendencia, ca- 
da dia parece que le tenia mayor, y que en- 
contraba en ellas un sainete que las anadia 
nueva gracia, insuma tuve el arte ó la fortu- 
nade asegurármele ydeimpedir que su corazón 
naturalmente voluble é inconstante se dejase 
arrastrar de su nativa propensión. 
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Tres meses había que me amaba, y yo me 
lisonjeaba de que su amor seria duradero, cuan- 
do cierto dia una amiga mia y yo concurrimos 
á una visita donde se hallaba la duquesa, espo- 
sa del duque. Habiamos ido á ella convidadas 
para una academia de música, tanto de voces^ 
como de instrumentos, que se celebraba en 
aquella casa. Casualmente nos sentamos algo 
detras de la duquesa, la cual llevó muy á mal 
que yo me hubiese dejado ver en un sitio don- 
de ella se hallaba. Envióme un recado por me- 
dio de un criado diciéndome que me retirase 
prontamente. Respondíla con sobrada grosería; 
é irritada la duquesa se quejó á su esposo, el 
cual vino á mí, y me dijo: Lucinda, sal pron- 
tamente de aqui; cuando los grandes señores 
se inclinan á personas como tú, no deben estas 
olvidarse de lo que son. Si alguna vez os ama- 
mos a vosotras mas que á nuestras mugeres, 
siempre respetamos á estas mucho mas que á 
vosotras; y todas las veces que tuviereis la in- 
solencia de pretender igualaros a estas seréis 
tratadas con la indignidad que merecéis. 

Por fortuna el duque me dijo todo esto en 
voz tan baja que ninguno pudo comprender- 
lo. Retiréme avergonzada y confusa, pero llo- 
rando de rabia y de cólera por el desaire que 
había recibido. Para mayor desgracia mia los 
comediantes y comediantas aquella misma no- 
che supieron no sé cómo todo lo que me había 
pasado. No parece sino que algún diablillo, áce- 
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chador y cizañero se complace en descubrir á 
los unos lo que sucede á los otros. ¿Hace por 
ejemplo un comediante en una francachela al- 
guna estravagancia? ¿Acaba una comedianta de 
acomodarse con un mozuelo galán y adinerado? 
Toda la compañía se halla inmediatamente ia- 
formada hasta de la mas ridicula menudencia. 
Asi supieron mis camaradas cuanto me habia 
pasado en la academia, y sabe Dios cuánto se 
divirtieron á mi costa. Reina entre ellos un 
cierto espíritu de caridad que se descubre bien 
en semejantes ocasiones. Con todo eso yo me 
hice superior ú todas Isus malignas chocarre- 
rías, y tardé poco en consolarme de la pérdida 
del duque, á quien no volví á ver en mi ca- 
sa, y aun supe que pocos dias después se habia 
acomodado con una cantarina. 

Mientras una comedianta tiene la fortuna de 
estar aplaudida, nunca le faltan amantes, y el 
amor de un gran señor, aunque no dure -mas 
que tres dias, siempre añade nuevos realces á 
su mérito. Yo me vi sitiada de adoradores lue- 
go que se esparció por Madrid la voz de que el 
duque me habia dejado. Los mismos competi- 
dores que yo le habia sacrificado volvieron to- 
dos á quemar sus inciensos en el altar conoci- 
do. Fuera de estos recibí los obsequiosos tribu- 
tos de otros rnil corazones. Nunca fui tan de 
moda como entonces. Entre los que solicitaban 
mi gracia ninguno me pareció mas ansioso ni 
mas fino que un grueso alemán, gentil-hombre 
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del duque de Osuna. No era la figura mas airo- 
sa ni mas amable del mundo, pero se mereció 
mi atención con mil doblones que habia junta- 
do en servicio de su amo, gastándolos genero- 
sa, ó sea pródigamente, para lograr la dicha de 
obtener algún lugar en la lista de mis amantes 
favorecidos. Este buen señor se llamaba Bru- 
ta ndorff. Mientras hizo el gasto fue bien reci- 
bido en mi casa; pero apenas se le agotó la bol- 
sa halló la puerta cerrada. Disgustóle este pro- 
ceder. Buscóme en la comedía. Encontróme 
tras de los bastidores. Dióme sus quejas, reime 
de el en su misma cara. Entró en cólera, y dió- 
me una bofetada á la tudesca. Di un gran gri- 
to, salí al teatro, interrumpí la comedia, y di- 
rigiéndome al duque que estaba en su apo- 
sento con su esposa la duquesa, en alta voz le 
di agrias quejas de las tudescas modales con 
queme habiatratadoel señor Brutandoríf. Man- 
dó el duque que prosiguiese la comedia, di- 
ciendo que después de ella oiria las partes. Aca- 
bada la representación me presenté toda turba- 
da y conmovic|a al duque, esponiendo mi queja 
con viveza y con ardor. El alemán despachó su 
defensa en dos palabras. Dijo que en vez de ar- 
repentirse de lo hecho era hombre de repetir- 
lo. El duque, oidas las partes, y volviéndose 
al alemán, sentenció de esta manera: Brutan^ 
doríF, te despido de mi casa, y te mando no 
vuelvas á ponerte en mi presencia; no porque 
diste una bofetada á una comedianta, sino por- 
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que faltaste al respeto debido á tu amo y á tu 
aína, turbando un espectáculo público en pre- 
sencia de los dos; 

Esta sentencia me atravesó el corazón. Apo- 
deróse de mí una Rabiosa ira y un inesplicable 
furor, considerando que no se había despedido 
al alemán por la ofensa que me habia hecho. 
Greia yo que un insulto como aquel, cometido 
contra una comedianta, debia ser castigado co- 
mo un delito de lesa magestad, y estaba muy 
persuadida á que el tudesco padecería la mas 
dolorosa y mas afrentosa muerte. Abrióme ios 
ojos este vergonzosísimo suceso, y me hizo co- 
nocer que el mundo sabe flistinguir entre el co- 
mediante y los personages que representa. Esto 
me disgustó del teatro tanto, que desde aquel 
punto resolví abandonarle, y establecerme le- 
jos de Madrid. Escogí para mi retiro la ciudad 
de Valencia, y partí de iacógnito para ella, lle- 
vando conmigo hasta el valor de veinle mil 
ducados en dinero y en alhajas: caudal que me 
parecía bastante para mantenerme con decen-*r 
cía el resto de mi vida, estando Resuelta á ha- 
cerla mas retirada. Arrendé en aquella ciudad 
una pequeñ^i casa, y no recibí mas familia que 
una criada y un page, á los cuales me mantuve 
tan desconocida como á todos los demás. Fin- 
gí ser viuda de un criado de la casa del rey, y 
que había escogido para mi retiro la ciudad de 
Valencia por haber oído que su temple era uno 
de los mas benignos, y su terreno, uno de los 
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mas deliciosos de España. Trataba á muy peen 
gente, y mi conducta era tan arreglada que á 
ninguno le pudo pasar por el pensamiento que 
yo hubiese sido comedianta. Sin embargo y á 
pesar de mi cuidado en vivir escondida y reti- 
rada, paso los ojos en mí un hidalgo que vivía 
en una hacienda propia, cerca de Paterna. Era 
un hombre de buena disposición, y como de 
treintay cinco á cuarenta años, peroestabamoy 
adeudado, lo que no es menos frecuente en los 
nobles del reino de Valencia que en los de to- 
dos los países. 

Habiendo agradado mi persona á este hidal- 
go quiso saber si en lo demás podría yoconve- 
'nirle. A este iin despachó sus ocultos batidores 
para que se informasen bien, y nfie sondeasen; 
por cuya relación tuvo el gusto de saber que 
era una viuda de no desgraciada cara, de trato 
nada fastidioso, y ademas de eso bastantemen- 
te rica. Hizo juicio de$de luego que yo era la 
que habia menester; y muy presto se dejó ver 
en mi casa una vieja que me dijo de su parte, 
que prendado de mi virtud tanto como de mi 
hermosura me ofrecía su fe, juntamente con su 
mano, y que ratificaría esta oferta delante del 
altar si merecia la dicha de que quisiese ser su 
esposa. Pedt tres dias de término para pensar- 
lo y resolverme. Infórmeme en este tiempo de 
las circunstancias de aquel hidalgo; y por el 
mucho bien que me dijeron de él, bien que sin 
disimularme el lastimoso estado de su renta, 
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determiné gustosa darle mi mano^ como lo hice 
dentro de muy pocos días. 

Don Manuel de Jercia (este era el nombre 
de mi esposo ) me condujo luego á su hacienda. 
La casa tenia cierto aire de antigüedad, de lo 
cual hacia mucha vanidad el dueño. Pretendia 
que la habian fabricado sus progenitores; y de 
la antigüedad de la fábrica deducia que la fa- 
milia de Jercia era la mas antigua de toda Es- 
paña. Pero el tiempo habia maltratado tanto 
aquel mudo instrumento de nobleza, que abier- 
to por todas partes estaba amenazando ruina. 
Gastóse en repararle mas de la mitad de mi di- 
nero, y lo restante en ponernos en estado de 
hacer buena fígura en el país; y éteme aqui 
convertida de repente en dama de aldea y en 
señora de hacienda. ¡Grande y portentosa me- 
tamorfosis! Había hecho yo demasiadamente 
bien el papel de comedianta, para no saber 
representar y sostener el que correspondia al 
nuevo esplendor que me daba mi nuevo estado. 
Revestianie en todo de cierto aire teatrul de no- 
bleza, de magestad y desembarazo, que en to- 
da la aldea se habia formado alto concepto de 
mi nacimiento. ¡Oh cuánto se hubieran diver- 
tido á costa mia si estuvieran instruidos en la 
verdad del hecho! Con cuántos graciosos y sa- 
tíricos motes me hubiera regalado la nobleza 
^e ios contornos, y cuánto se hubiera rebajado 
de los respetuosos obsequios que me tributaban 
las demás gentes. 
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Viví {)or espacio de seis años feliz y gusto- 
samente en compañía de D. Manuel, al cabo de 
los cuales se le llevó Dios. Dejóme bastantes 
cosas que desenredar, y por fruto de nuestro 
matrimonio á tu hermana Beatriz, que á la sa- 
zón contaba solos cuatro añois de edad. Nuestra 
hacienda, que era cuanto componía nuestros 
bienes, se hallaba empeñada entre muchos 
acreedores. El principal era uno llamado Ber- 
nardo Astuto, nombre que le convenia admi- 
rablemente. Ejercitaba en Valencia el oficio de 
procurador, que desempeñaba como hombre 
cocido y consumado en todas las trampas de los 
procesos; y á mayor abundamiento habia estu* 
diado leyes, para estar mas instruido de hacer 
legales injusticias. ¡Terrible acreedor! Una ha- 
cienda entre las uñas de semejante procurador 
es lo mismo que un pollo en las garras de un 
milano. Por tanto el señor Astuto, apenas cer- 
ró los ojos mi marido, pusp el sitio á mi pobre 
casa. Infaliblemente la hubiera hecho volaren el 
aire por las minas de la superchería judicial si 
mi forluna ó mi estrella no la hubiera salvado. 
Quiso esta que de mi enemigo se hiciese de re- 
pente esclavo mio; Enamoróse de míen una 
conversación que tuvo conmigo con ocasión de 
nuestro pleito. Confieso que hice de mi parte 
todo cuanto pude para inspirarle amor. El de- 
seo de salvar mi posesión me obligó á probar 
con él todas aquellas alhagüeñas evoluciones 
de mi rostro y de mis ojos que me habían sa- 
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lido tan bien en tantas ocasiones. Verdad es 
que con todo mi magisterio en el arte temí mu- 
cho que pudiese enganchar ai procurador. Es- 
taba tan totalmente embebido en su oficio, que 
parecía incapaz de hacer lugar á ninguna im- 
presión amorosa. Con todo, aquel gato montes, 
aquel erizo, aquel rasca papel me miraba con 
mayor complacencia de la que yo me imagi- 
naba. Señora, me dijo un dia, yo no entiendo 
de enamorar. Dedicado siempre á lo que cor- 
respondía á mi profesión, nunca cuidé de apren- 
der las reglas, el uso, ni los diferentes modos 
de galantear. Sin embargo de esto no ignoro 
lo que se llama lo esencial. Y para ahorrar de 
palabras solo diré que si V. quiere casarse con-, 
migo quemaré al instante el proceso, haré re- 
tirar á los demás acreedores, dispondré que se 
la confirme á Y. en la posesión de su hacienda, 
declarándola por dueña del usufruto, y á su hi- 
ja de la propiedad. El interés de Beatriz y el 
mió no me permitieron dudar ni un solo punto. 
Acepté al instante la proposición. El procura- 
dor cumplió su palabra. Revolvió sus armas 
contra los otros acreedores, y aseguróme en 
la posesión de mi casa. Quizá fue esta la pri- 
mera vez^ que supo servir bien al huérfano 
y á la viuda. 

Amanecí, pues, un día procuradora, sin de- 
jar por eso de ser dama de aldea, aunque este 
matrimonio me arruinó en el concepto de la 
nobleza valenciana. Abandonáronme las seño- 



i ,16 GIL BLAS. 

ras de ía primera distinción , como á una mu- 
ger que se habia envilecido, y no quisieron vi- 
sitarme mas. Víme precisada á tratar solamen- 
te con las aldeanas, ó con las señoras de me* 
dio pelo. No dejó de causarme esto alguna 
pena, porque me había acostumbrado por es- 
pacio de seis años á tratar únicamente con per^ 
sonas de distinción. Verdad es que tardé poco 
en consolarme; porque entablé conocimiento 
con la muger de un escribano y con dos procu- 
radoras, todas tres, cada una por su lado, de 
un carácter singular. Entraba en él cierto ri- 
dículo que me dtvertia infinitamente. Cada cual 
seimaginaba muy superior á la otra. Estas mer- 
cedes entre dos luces, me deciá yo á mí mis- 
ma, se consideran muy arriba del común. Pen- 
saba yo que solamente las comediantas eran 
las que no se conocían á si mismas ; mas veo 
que esta es la flaqueza universal. En este par- 
ticular palpo ahora qué tan locas son las hi- 
dalgas de aldea, como las damas de teatro. Ca- 
da cual se tiene en mas que su vecina. Para 
abatir y al mismo tiempo castigar su orgullo, 
quisiera yo que se las obligase á conservaren sus 
casas los retratos de sus abuelos, tales cuales 
ehan cuando vivían. Apuesto cualquiera cosa á 
que no los colocarían en los sitios mas públi- 
eos, ni en las salas mas visibles. 

A los cuatro años de matrimonio murió el 
señor Astuto sin haberme quedado hijos de él. 
Añadiéndose lo que él me dejó á lo que yo 
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poseia, me hallé una viuda rica, y por tal era 
tenida. En virtud de esta fama comenzó á ob- 
sequiarme un persoaage siciliano , cuyo ape- 
llido «ra Colifiquini , resuelto á ser mi amante 
para arruinarme, ó ser desde luego mi marido, 
dejando á mi arbitrio la elección. Habia ve- 
nido de Palermo á España, según decia, sola- 
mente por la curiosidad de viajar; y estaba en 
Valencia esperando ocasión de embarcarse para 
restuirse á Sicilia. Tenia veinte y cinco años; 
era^ aunque algo chico de cuerpo , de bella 
disposición ; y en fin me agradaba su figura. 
Halló modo de hablarme en particular , y te 
confieso la verdad, desde la primera conver- 
sación quedé locamente enamorada de él. No 
lo quedó él menos de mt ; y creo , Dios me 
lo perdone, que en aquel mismo punto nos 
hubiéramos casado, si estando tan reciente la 
muerte del procurador me hubiera permitido 
contraer tan presto nuevo matrimonio; porque 
desde que comencé á tomar gusto al hime- 
neo procuré respetar algo los estilos y ceremo- 
nias del mundo. 

Convenimos, pues, en dilatar un poco nues- 
tro matrimonio por el bien parecer. Mientras 
tanto Colifiquini proseguía en su obsequio , y 
lejos de entibiarse eo su amor se mostraba mas 
fino y mas vehemente cada di a. £1 pobre mo- 
zo no estaba muy bien en punto de dinero; 
conocilo y procuré que nunca le faltase. Ade- 
mas de que mi edad era doble^ de la suya me 
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acordaba de lo mucho que yo había hecho 
contribuir á los hombres en la flor de mis años 
y noie parecía lo que ahora les contri buia yo 
una especie de restitución en descargo de mí 
conciencia. Estuvimos esperando con la mayor 
paciencia que nos fue posible á que se corriese 
el tiempo que prescribe el ceremonial del mun- 
do para pasar á otras nupcias. Apenas llegó 
cuando nos presentamos en la iglesia á unir- 
nos con aquel estrecho lazo que solo puede 
desatar la muerte. Retíramenos después á mi 
hacienda, donde puedo decir que vivimos dos 
años menos como esposos que como dos ter^ 
nísimos amantes. ¡Pero ay! que era muy fino 
nuestro amor , era muy grande nuestra dicha 
para que fuese muy duradera. Al cabo de este 
breve tiempo un accidente de apoplegía me 
privó de mi adorado Golifiquini. 

Aqui no pude menos de interrumpir á mi 
madre, diciéndóla con alguna conmoción; ¡pues 
qué! señora, ¿también murió vuestro tercer 
marido? Sin duda sois una plaza que solo pue- 
de tomarse á costa de la vida de sus conquis- 
tadores. ¿Y cómo lo he de remediar yo? me 
respondió ella. ¿Por ventura puedo alargar ni 
un solo momento los días que Dios tiene con- 
tados? A los dos maridos los lloré mucho. El 
que menos lágrimas me costó fue el procura- 
dor. Gomo este me buscó'puraméntepor in- 
terés tardé poco en consolarme de su pérdi- 
da. Pero volviendo á mi Golifiquini te diré que 
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algunos meses después de su muerte, desean^ 
do yo ver una casa de campo cerca de Paler- 
moque me babia dejado para mi viudedad, y 
tomar posesión de ella personalmente, me em- 
barqué para Sicilia con mi hija Beatriz ; pero 
en el viage fuimos apresados por los corsarios 
del bey de Argel. Gondujéronnos á esta ciu^ 
dad, y por gran fortuna nuestra te encontras- 
te en la plaza donde estábamos puestas en ven- 
ta. A no ser esto hubiéramos caído en manos 
de un amo bárbaro, que nos hubiera maltra- 
tado , y bajo cuya dura esclavitud quizá ha- 
bríamos gemido de por vida sin que tú hubie- 
ses oido hablar nunca de nosotras. 

C4P1TULO VI# 

Prosigue la historia del hijo y de la madre. 

Tal fue, señores, prosiguió Don Rafael , la 
relación que mi madre nos hizo. Goloquéla des- 
pués en el mejor cuarto de mi casa, donde vi-* 
viese con toda libertad, y como mejor la pare- 
ciera, cosa que fue muy de su gusto. Habiase 
arraigado en ella uñ hábito de amar tan inve- 
terado en virtud de tan repetidos actos , que 
absolutamente no podia estar sin un amante 6 
sin un marido. Anduvo vagueando por algún 
tiempo , poniendo los ojos ya en este , ya en 
aquel de mis esclavos; perp finalmente fijó toda 
su atención en Aly Pegelin: era un renegado 
griego que frecuentaba mi casa. Inspiróla 
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este un amor aun mucho mas vehemente 
que el que habia concebido por su adorado 
Colifiquini ; y era tan diestra en enganchar á 
los hombres, que halló el secreto de encantar 
al tal griego. Aunque conocí desde luego que 
obraban de acuerdo los dos, me di por desen- 
tendido de ^u trato, pensando solo eií el modo 
de restituirme á España. Habíame dado licen- 
cia el bey para armar en corso y ejercitar la pi- 
ratería. Ocupábame enteramente el cuidado de 
este armamento, y ocho dias antes que se aca- 
base dije á Lucinda: madre, prestosaldrémúsde 
Argel, y dejaremos para siempre un lugar 
que tanto detestáis y aborrecéis. 

Mudósela el color al oir estas palabras , y 
se quedó suspensa, guardando un profundo si- 
lencio. Sorprendióme esto estrañamente y la 
dij^e admirado: ¡qué es eso, señora! ¡qué nove- 
dad veo en vuestro semblante ! parece que os 
afligís en vez de alegraros. Parecíame á mi que 
os daba la noticia mas gustosa participándo- 
os que estaba disponiendo nuestro viage para 
España , y conozco que ya no deseáis resti- 
tuiros á vuestra amada patria. Asi es, hijo 
mío, me respondió: confieso que ya no lo de- 
seo. Tuve en ella tantos disgustos y tantas pe- 
sadumbres, que la he renunciado para siem- 
pre. ¡Qué es lo que oigo ! esclamé penetrado 
de dolor. ¡ Ah , señora ! no digáis que los 
disgustos recibidos en vuestro pais son los que 
os le hacen aborrecer , decid que los nuevos 
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affiores entablados en este os han hepho odio- 
so aquel. ^Santos cielos, y qué mudanza! Guan- 
do llegasteis á esta ciudad todo cuanto se os 
ponia detante os causaba horror. Aiy Pegenil 
es el que os hace mirar las cosas con otros ojos. 
No lo niego, respondió Lucinda. Verdadera- 
mente que amo mucho á este renegado, y quie- 
ro que sea mi cuarto marido. ¡Qué proyecto 
es el vuestro! interrumpi todo horrorizado. 
¡Vos casaros con un mahometano] Sin duda ha- 
béis olvidado que sois cristiana, ó solamente 
lo habéis sido hasta aqui de puro nombre. ¡Ah 
madremia! ¡y qué de cosas no estoy viendo ya! 
Habéis resuelto perderos para siempre, porque 
vais á hacer por vuestro gusto lo que yo hice 
únicamente por flaqueza y por. necesidad. 

Otras muchas cosas la dije para desviarla de 
aquel diabólico intento, pero prediqué en de- 
sierto, y á un peñasco. Había tomado ya su par- 
tido. No contenta con dejarse arrastrar de su 
mala inclinación, abandonándome á mi por 
entregarse A un renegado, quiso llevarse con- 
sigo á Beatriz; pero á esto me opuse fuerte-, 
mente* ¡Ahinfelicí'iima Lucinda! la dije, si na-^ 
da es bastante á conteneros, abandonaos sola 
al furor que os posee, y no queráis arrastrar á 
una inocente al precipicio á donde os precipi- 
táis. No insistió mas en pedir á su hija, quizá 
por alguna centella de luz que por ento.ncei 
rayó en ella. Asilocreia yo', pero conocía muy 
mal á mi madre. Uno de mis esclaivos me dijo 
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dos dias después-, ^eñor, mire V. por sí. Un 
cautivo dé Pegelin vino á confiarme un secreto 
que no debo ocultar á V., para que no pierda 
tiempo en aprovecharse de él. Su señora ma- 
dre ha mudado de religión, y en venganza de 
que su merced no le ha querido dar á su bija, 
está determinada á dar parte al bey de vues- 
tra próxima fuga. No tuve la menor duda de 
que Lucinda baria todo lo que el Mclavo mje 
avisaba. Habiala yo estudiado mucho, y estaba 
persuadido á que á fuerza de representar pa- 
peles trágicos en el teatro se había familiariza* 
do tanto con el delito y con la crueldad, que 
me vería quemar vivo, y no se conmovería mas 
que si viese representada en una tragedia esta 
catástrofe sangrienta. 

Por tanto no quise despreciar el aviso que 
me dio el esclavo. Apresuré cuanto pude las 
prevenciones del embarco, y por no hacerme 
sospechoso tomé segan las costumbres de los 
corsarios argelinos, algunos turcos conmigo, y 
sali del puerto con todos mis esclavos y con 
mi hermana Beatriz. Ya se persuadirán uste- 
des que no me olvidaría de llevar todo el dine- 
ro, toda la plata y alhajas que habia en mi ca- 
sa, y podia importar hastii unos diez mil duca- 
dos. Luego que nos vimos en plena mar, la pri- 
mera cosa que hicimos fue asegurarnos de los 
turcos. Cargárnoslos á todos de prísiones, lo 
que nos era muy fácil por ser mucho mayor el 
número de los esclavos. Tuvimos ün viento 
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tan favorable que en poqo tiempo ganamos las 
costas de Italia. Arribamos á Liorna con la ma- 
yor felicidad; y toda la ciudad, á lo que creo, 
acudió á nuestro desembarco. Entre los que con* 
currieron á él estaba por casualidad ó.por cu- 
riosidad el padre de mi esclavo Azarini. Miraba 
atentamente á todos mis cautivos conforme 
iban desembarcando, y aunque en cada uno de 
ellos deseaba ver las facciones de su hijo, nin- 
guna esperanza tenia de encontrarlas. ¿Pero 
qué transportes, qué demostraciones, qué es- 
trechos abrazos de alegría se dieron padre é hi- 
jo cuando se reconocieron y llegaron á encon- 
trarse? Luego que Azarini Je informó de quién 
era yo y del motivo que me habia llevado á 
Liorna, me obligó el buen viejo á que no pen- 
sase en otro alojamiento que en el de su casa, 
juntamente con mi hermana Beatriz. Pasaré en 
silencio la menuda relación de mil cosas que 
me vi precisado á practicar para volver i re-* 
conciliarme con el gremio de la iglesia. Sola 
diré que abjuré el mahometismo con mucb^ 
mayor fe que le habia abrazado. Purgúeme en- 
teramente del humor mahometano, vendí mi 
navio, y di libertad á todos mis esclavos. Por 
lo que toca á los turcos se les aseguró en las cár- 
celes de Liorna para cangearlos á su tiempo por 
otros tantos cristianos. Los dos Azarinis padre 
é hijo practicaron conmigo todo género de 
atenciones. El hijo se casó con mi hermana Bea- 
triz; partido que á la verdad no dejaba de ser 
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ventajoso para él, porque al cabo era hija de 
un gentil-hombre^ y heredera de la hacienda 
de Jercia, cuya administración habia dejado 
mi madre á cargo de un rico labrador de Pa<* 
terna cuando resolvió pasar á Sicilia. 

Después de haberme detenido en Liorna al- 
gún tiempo partí para Florencia deseoso de ver 
aquella corte. Llevé conmigo algunas cartas de 
recomendación que el viejo j\z;arini medió pa- 
ra algunos amigos suyos, á quienes me reco- 
mendaba como un caballero español pariente su- 
yo. Yo añadí el Don á mi nombre de bautismo, 
á imitación de no pocos paisanos míos, que sin 
tenerle, y por hacerse honor, se le dan á ú 
mismos en los paises estrangerbs. Haciame pues 
llamar con descaro el señor Don Rafael^ y co- 
mohabiatraidodeArgelloque botaba parasosr 
tener dignamente esta postiza nobleza, me de- 
jé ver en la corte con decoro. Los caballeros á 
quienes me habia recomendado Azarini publi- 
caban en todas partes que yo era hombre de 
distinción; y como no lo desmentian las moda- 
les caballerescas que habia estudiado bien, 
era generalmente tenido por persona de im- 
portancia. 
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CAPlTUIiO VIU 

I 

Cotio foy críiliano que ahora te sigue lo mejor de la hiatork de 

Don Rafael. 

Supe entremeterme muy presto con los pri- 
meros señores de la corte, los cuales me presen- 
taron al gran duque, y yo tuve la fortuna de 
caerle en gracia. Dediquéme á hacerle la corte 
• y á estudiar sus inclinaciones. Ola para esto 
con atención lo que decian de él los cortesanos 
mas viejos y esperimentados. Observé entre 
otras cosas que le gustaban mucho las pronti- 
tudes, los cuentos graciosos traídos con opor- 
tunidad, y los. dichos agudos. Gobernéme por 
estas reglas^ y todas las mañanas escribía en 
mis tabletas los cuentos que habian de lucirlo 
en aquel dia,, y el modo de introducir ó de traer 
la conversación adonde siempre ^viniesen á 
pelo. Sabia de memoria una gran cantidad de 
ellos, y tantos que parecía tener un saco lleno. 
No obstante que procuraba gastarlos con eco- 
nomía, veia que poco apocóse iba vaciando el 
saco, de suerte que me vería precisado á echar 
mano de la triste figura llamada repetición^ si 
mi genio, fecundo en invenciones, no me socor- 
riera con abundancia, de manera que yo mis- 
mo componía cuentos galantes y cómicos, que 
divertían mucho al gran duque. Y ( lo que su- 
cede muchas veces á los ingeniosos y agudos 
de profesión) todas las mañanas apuntaba en 
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mi libro de memorias las agudezas y chistes 
que habia de decir aquel dia, vendiéndolos co- 
mo hechos de repente. 

M etíme también á poeta, y consagré mi mu* 
sa á las alabanzas del principe» Confieso que 
mis versos no valían un comino. Por eso no 
fueron criticados; pero aun siendo mejores du- 
do mucho que el duque los hubiera celebrado 
mas: el hecho es que le agradaban infinitamen- 
te. Quizá seria por razón de los asuntos que yo 
escogía. Sea por lo que fuere, aquel principe 
estaba tan pagado de mí que llegué á dar ze» 
lósalos cortesanos. Estos quisieron averiguar 
quién era yOy pero no lo consiguieron. Sola-* 
mente llegaron á descubrir que habia sido un 
renegado. No dejaron de ponerlo en noticia del 
principe con la esperanza de deshancarme; mas 
se qued aren burlados. Al contrario este chisme 
solo sirvió para que elgrafi duque me obligase 
un dia á que le hiciese una fiel relación de mi 
cautiverio en Argel. Hicesela con la mayor ver- 
dad, y le divirtió infinitamente. 

Luego que la acabé me dijo: D Rafael, yo te 
estimo mucho y quiero darte de esto una prue- 
ba tal que no te deje género de duda. \oyi ha- 
certe depositario de mis secretos, y para po- 
nerte desde luego en la posesión de confidente 
mió te digo que amo apasionadamente á la mu- 
ger de uno de mis ministros. Es la muger mas 
linda de la corte, pero ál mismo tiempo la mas 
virtuosa. Ocupada enteramente en el gobierna 
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de sa familia, y totalmente entregada ai amor 
de un marido que la idolatra, parece que ella 
sola ignora el ruido que hace en Florencia su 
hermosura. Por aqui conocerás la dificultad de 
está conquista. En medio de eso esta deidad, 
inaccesible á los amantes, alguna vez me ha 
visto suspirar por ella. Ha conocido muy bien 
lo que pasaba en mi corazón; mas no por eso 
me lisonjeo de inspirarle amor. Ningún motivo 
me ha dado para consentir, ni aun para formar 
tan gustoao pensamiento. Sin embargo no des* 
confio de que llegue á serla grata mi constan- 
cia, ni creo la desagrade la misteriosa y reser< 
vada conducta con que me he arreglado hasta 
aqui. La pasión que abrigo en mi pecho por 
esta dama desoía ella es conocida. En vez de 
abandonarme en mi inclinación sin reparo al- 
guno^ abusando del poder y autoridad de so- 
berano, mi mayor cuidado ha sido deslum- 
hrar átodo el mundo ocultándole mi amor. Pa- 
reciameque era deudor de esta atención á Mas- 
carini, que es el esposo déla que amo. El des- 
interés y el celo con que me sirve, los impor- 
tantes servicios que me ha hecho, su fidelidad 
y su hombría de bien me obligan á proceder 
con la mas secreta circunspección en materia 
tan delicada. No quiero clavar un puñal en el pe- 
cho de un marido infeliz declarándome aman- 
té de su muger. Quisiera que ignorase siempre, 
si fuese posible, el fuego que me abrasa y me 
devora, porque estoy persuadido que moriría 
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, de dolor 81 llegara á saber loqu« ahora te con- 
fio. Deseo, pues, ocultarle todos tos pasos que 
doy, Y he resuelto servirme de tí para que es- 
pongas á Lucrecia lo mucho que me cuesta y 
me hace padecer la violencia á que me he con- 
denado yo mismo. Por tu mano fe haré saber 
mis amorosos sentimientos. No dudo que des- 
empeñarás muy bien este delicado encargo. In- 
trodácete con Mascarini; procura ganar su 
amistad y confianza; frecuenta su casa, y haz 
lo posible para conseguir ia libertad de hablar 
siempre que quieras á su muger. Esto es lo que 
pretendo y espero de ti, bien asegurado deque 
desempeñarás el asunto con la destreza y dis- 
creción que pide un empleo tan espinoso y de 
tales consecuencias. 

Prometí al gran duque hacer todo lo ppsible 
para corresponder á su inestimable confianza y 
para contribuir á la satisfacción de sus deseos. 
Cumplí presto mi palabra. Nada omití para 
grangearme la amistad de Mascarini, lo que 
me costó poco trabajo. Sumamente pagado de 
que solicitase su amistad un cortesano bien- 
quisto del príncipe me ahorró mas de la mi- 
tad del camino. Franqueóme su casa; dióseme 
entrada libre al cuarto de su muger, y me atre- 
veré á decir que en vista de mi respetoso y cir- 
cunspecto proceder no tiivo la mas mínima sos- 
pecha de la negociacioh de que estaba encarga- 
do. Es verdad que como era poco zeloso, aunque 
italiano, se fiaba en la virtud de su esposa, y 
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«ncefrándose en su gabinete medéjiíba muchos 
ratos solo y á cuatro ojos con Lucrecia. Al 
principio cumplí con mi comisión fielmente y 
á la buena. Hablé ala dama sobre el amor del 
gran duque, declarándola que venia á su casa 
precisamente para hablar con ella sobre este 
asunto. Parecióme que no estaba muy apasio- 
nada de él, pero al mismo tiempo conocí que 
la vanidad la hacia oir con gusto sus suspiros. 
Complacíase en oirlos sin querer corresponder- 
los. Era verdaderamente muger juiciosa y muy 
prudente; pero al fin era muger, y advertí que 
su virtud iba insensiblemente- cediendo á la 
magnífica y lisonjera idea de tener dulcemen- 
te aprisionado á un soberano. En conclusión, 
el príncipe podia con fundamento esperar que 
sin renovar la violencia de Tarquino veria ren- 
dida á su amor esta Lucrecia. Sin embargo un 
incidente nunca previsto ni pensado desvaneció, 
sus esperanzas, como ahora lo oirán Yds. 

Soy naturalmente arriesgado con las muge- 
res, costumbre buena 6 mala que me pegaron 
los turcos. Lucrecia era hermosa. Olvídeme 
de que con ella solamente debia hacer el papel 
de embajador. Hablélapor mí en lugar de ha- 
blarla por el gran duque. Ofrecíla mis obse- 
quios sin la menor ceremonia. En vez de ofen- 
derse de mi atrevimiento y de responderme 
con enfado, me dijo sonHéndose: confesad, Don 
Rafael, que el gran duque ha tenido gran acier- 
to en elegiros por su agente, pues tan celoso 
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y fiel S0Í8 en servirle. En verdad que le servú 
con una lealtad que no hay voces para alabar- 
la. Madama, la respondí yo en el mismo tono, 
las cosas no se han de examinar tan escrupulo- 
samente. Dejemos á un lado las reflexiones» 
que conozco no me son muy favorables; yo so- 
lamente mehe abandonado á lo queme dicta el 
corazón. Sobre todo no creo ser yo el primer 
confidente de un principe que en punto de ga- 
lanteo haya hecho traición á su amo. Es cosa 
muy frecuente en los grandes señores que sus 
mercurios sean sus rivales. Eso bien puede 
ser, replicó Lucrecia, pero yo soy altiva, y nin- 
gún otro que un principe será capaz de mere- 
cer mi inclinación. Arreglaos por este princi- 
pio, prosiguió ella volviendo á revestirse de su 
natural seriedad, y mudemos de conversación. 
Quiero olvidarlo meque acabáis de decir; pero 
con la precisa condición de que jamas volváis 
á hablarme sobre semejante asunto: no hacién- 
dolo asi podrá suceder que os arrepintáis muy 
de veras. 

Bien que este fuese un caritativo at^iso al lee- 
ior de que debiera yo haberme aprovechado, 
proseguí sin embargo en hablar de mi pasión 
con la mi amada Lucrecia, y ademas la impor^ 
tunaba con mayor ardor sobre que correspon- 
diese á mi cariño, y llegó mi temeridad á pre- 
tender tomarme algunas libertades. Ofendida 
la dama de mis discursos y de mis atrevimien- 
tos me echó muy enhoramala, amenazándome 
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que en breve sabría el gran duque mi inso- 
lencia, y le suplicaría me castigase como me- 
recia mi arrojo. Díme yo también por ofendido 
de sus amenazas. Convirtióse en odio mi amor, 
y resolví tomar venganza del desprecio con 
que me habia tratado. Busqué á su marido, y 
después de haberle hecho jurar que nó me des- 
cubriría, le informé déla secreta inteligencia 
que reinaba entre su mugeryel príncipe, pin- 
tándola á ella muy enamorada del gran duque 
para dar mas interés á la relación. Lo primero 
que hizo el ministro para precaver todo ácci^ 
dente, fue encerrar estrechamente en un cuarto 
á su esposa, encargando su custodia á perso* 
ñas de toda confianza. Mientras ella estaba 
cercada de vigilantes argos que dia y noche la 
observaban y no dejaban camino alguno por 
donde pudiesen llegar al gran duque sus noti* 
cias, yo me presenté á este príncipe con sem- 
blante triste, y le dije que no debia pensar 
mas en Lucrecia, porque Mascarini habia sin 
duda descubierto todo nuestro enredo, puesto 
quehabiacomenzadoázelar y guardar á su mu- 
ger; que yo nosabia pordonde pudiese haberen- 
trado en sospechas de mí, atendido que siem- 
pre habia usado el mayor disimulo y destreza; 
que quizá la misma Lucrecia habría informa- 
do á su esposo de mis pasos, y de concierto 
con él se habria dejado encerrar para librarse 
de solicitaciones que sobresaltaban y ofendían 
su virtud. Mostróse el príncipe muy afligi- 
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do al oír este informe, y á mí entonces me coni* 
padeció mucho su dolor, y mas de una vez 
rae arrepentí de lo que había hecho; pero ya 
no tenía remedio. Por otra parte confieso que 
sentía no sé qué secreta maldita alegría cuando 
consideraba la situación á que había reducido 
á una muger que solo por soberbia habia he- 
cho tanto desprecio de mis suspiros. 

Gozaba sin embargo impunemente el pla- 
cer de la venganza, tan dulce á todos los co* 
razones mal hechos, cuando un dia, estando 
con el gran duque con cinco ó seis señores nos 
preguntó á todos: ¿qué castigo os parece me- 
recería un hombre que abusando de la con- 
fianza de un príncipe intentase soplarle su dama 
y apropiarse su amor? Merecía, respondió un 
cortesano, ser descuartizado vivo: otro opinó 
que debia ser molido á palos hasta que perdie- 
se poco á poco la vida. El menos cruel de aque- 
llos italianos, y el que se mostró mas favora- 
ble al. delincuente, dijo que él se contentaría 
con que fuese precipitado de lo mas alto de 
una eminente torre. ¿Y D. Rafael, replicó el 
gran duque, volviéndose hacía mí, de qué 
parecer es? Yo á lo menos, añadió, estoy per- 
suadido de que los españoles no son menos 
severos que los italianos en semejantes coyun- 
turas. 

Conocí bien, como se puede pensar, que Mas- 
cariní no habia guardado su juramento, oque 
•u muger habia encontrado modo de instruir 
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al gfan daqbe de cuanto babia pasado entre 
los dos. No podia menos de conocerse mi tur- 
bación. Con todo eso me esforcé á responder 
con serenidad al gran duque: señor, los espa* 
ñoles son mas generosos. En semejante lance 
perdonarían con magnanimidad al desgracia- 
do confidente, y por e&te noble rasgo de bondad 
harian nacer en el corazón del reo un eterno 
arrepentimiento de un delito en que habia te- 
nido mas parte la flaqueza que la malignidad 
del corazón. Pues bien, me dijo el duque, yo 
me siento con bastante ánimo para este acto 
de magnanimidad. Perdono al traidor conocien* 
do que solo debo culparme á m( mismo por 
haberme fiado á ciegas de un hombre descono* 
cido, y de quien debia desconfiar después de 
lo que me habian dicho de él. Don Rafael, es- 
ta es lá venganza que tomo de vos: salid inme- 
diatamente de todos mis estados, y no volváis 
aponeros delante de mí. Retiróme en el mis- 
mo punto, menos pesaroso de mi desgracia que 
consolado por haber salido tan bien de tan pe- 
ligroso apuro. 

Cuando llegó D. Rafael á este punto de su 
historia no me pude contener sin interrumpir- 
le dioiéndole: para un hombre tan advertido co- 
mo sois, me parece fue grande error no haber 
salido de Florencia asi que descubristeis á Mas- 
carini el amor del príncipe por Lucrecia. De- 
bíais tener por cierto que tardaría poco el gran 
duque en saber vuestra traición. Convengo en 



174 GIL BLAS. 

eiio, respondió el hijo de Lucinda, y por lo 
mismo habia pensado huir el cuerpo cuanto 
antes á pesar del juramento que me hizo el 
ministro de no esponerme al resentimiento del 
príncipe. 

C4P1TUL0 TI1I# 

Da fin á tu hif Coria D. RafaeL 

El dia siguiente al de mi despedida del gran 
duque me embarqué en un navio catalán que 
salia de Liorna para Barcelona. Desembarqué 
en aquella ciudad con lo que me habia queda-* 
do délas riquezas que traje de Argel, cuya ma- 
yor parte habia disipado en Florencia por ha- 
cer la figura de caballero español. No me de- 
tuve largo tiempo en Cataluña. Reventaba por 
volverme cuanto antes á Madrid, encantado 
lugar de mi nacimiento, y satisfice mis ansio- 
sos deseos lo mas presto que me fue posible. 
Luego que llegué á la corte me apeé por ca- 
sualidad en uno de los mesones que llaman dé 
Caballeros^ donde me encontré con una dama 
que tenia por nombre Camila. Aunque habia 
salido ya de su menor edad, todavía era un bo- 
cado sabroso; testigo el señor Gil Blas que, 
poco mas 6 menos, por aquel mismo tiempo 
tuvo la fortuna de verla en Valladolid. No era 
fea, pero aun era mas discreta que hermosa. 
Ninguna aventurera tuvo mayor talento para 
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traer la pesca ásus redes. Mas na era de aquellas 
chulas que negocian con lo que las produce el 
reconocimiento de sus amantes.. ¿Acababa de 
despojar á un mercader rico ó algún mayordo- 
mo de un gran señor? inmediatamente repar- 
tía los despojos con el primer caballero mendi-- 
cante que fuese de su gusto. 

Apenas nos vimos los dos cuando recíproca- 
mente nos amamos, y la conformidad de nue^* 
tras inclinaciones ños unió tan estrechamente, 
que presto pasó á hacer también comunidad de 
bienes^ A la verdad no eran muy considerables 
los nuestros, y asi los comimos todos en poco 
tiempo. Por nuestra desgracia solo pensábamos 
en divertirnos uno con otro, sin aprovechar las 
disposiciones que teníamos los dos para vivir 
á costa agena. La miseria en fin dispertó aque- 
llos ingenios que el placer tenia dormidos, y 
aun casi letárgicamente amodorrados. Queri-» 
do Rafael, me dijo un dia Camila, demos al-^ 
gunas treguas, y hagamos diversión á nuestro 
infructífero amor. Nuestra fidelidad es nues- 
tra ruina. Tú puedes atrapar á una viuda ri- 
ca, y yo puedo enganchar algún viejo podero* 
so. Si proseguimos en ser fieles uno al otro co- 
menzaremos á ser miserables. Hermosa Cami- 
la, respondí yo prontamente, me has ganado 
por la mano. Ciertamente iba á hacerte la mis- 
ma proposición. Vengo en ello, reina mía. Sí 
porcierlo,parala conservación denuestroamor 
es menester tener otras conquistas. Las infi- 
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delidades que nos haremos serán otros tanto» 
triunfos para entrambos. 

Ajustado este tratado salimos acampana. 
Al principio por mas diligencias que hicimos 
no podíamos encontrar lo que buscábamos. 
A Camila solamente se le presentaban majos 
y pisaverdes, es decir, personas que no tienen 
un ochavo, y á mí solo se me ofrecian aque- 
llas mugeres que imponen contribuciones en 
vez de pagarlas. Como el amor se negaba á 
socorrer nuestras necesidades, apelamos á en- 
redos y á bellaquerías. Hicimos tantos y tan- 
tas que el corregidor llegó á saberlas, y este 
juez, endiabladamente severo, dio orden que 
nos prendiesen. El alguacil, que era tan buen 
hombre como taimado el corregidor, nos hizo 
espaldas para que saliésemos de Madrid, me- 
diante cierta cantidad de dinero. Tomamos el 
camino de Valladolid, y arranchámonos en 
aquella ciudad. Arrendé una casa donde me 
alojé con Camila, que pasaba por hermana mia» 
por evitar las resultas del escándalo. ;A1 prin- 
cipio nos contuvimos ocultando nuestra habí* 
lidad y talentos, y teniendo á rienda nuestra 
industria hasta tantear y conocer bien el ter- 
reno. 

Un dia se llegó á mí un hombreen la calle, 
y saludándome muy cortesmente me dijo: ¿se- 
ñor Don Rafael, no me conoce V. ? Respondí- 
le que no. Pues yo^ me replicó él, conozco á 
V. perfectamente. Víle en la corte de Toscana,, 
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donde servia yo en las guardias del gran, du- 
que. Pocos meses ha que dejé el servicio de 
aquel príncipe. Vineme á España con un ita- 
liano de los mas astutosi Estamos en Vallado- 
lid tres semanas ha. Vivimos en compañía de 
un castellano viejo y un gallego, dos mozos 
muy honrados. Nos mantenemos todos con el 
trabajo de nuestras manos. Lo pasamos como 
unos príncipes, comiendo, bebiendo y divir- 
tiéndonos á nuestra satisfacción. Si V. quiere 
agregarse á nosotros será muy bien recibido de 
mis compañeros, porque según noticias siem- 
pre le he tenido á V. por un hombre muy de 
bien, nada escrupuloso, y en fin caballero pro- 
feso en nuestra orden. 

La franqueza con que me habló aquel bri- 
bón me estimuló á responderle con la misma. 
Ya que te has abierto conmigo con tanta since- 
ridad, le respondí, quiero yo hablarte con la 
misma. Es verdad que no soy novicio en vues- 
tra profesión, y si la modestia me permitiera 
referirte mis hazañas, verias que no me has 
hecho demasiada merced en tu ventajoso con^ 
cepto. Pero dejando á un lado alabanzas pro- 
pias, me contentaré con decirte aceptando la 
plaza que me ofreces en vuestra compañía, que 
no perdonaré á diligencia alguna para haceros 
conocer que no la desmerezco. Apenas dije á 
aquel ambidextro que consentía en aumentar 
con mi persona el número de mis camaradaá, 
cuando luego me condujo á donde estos estar 

TOM. II. Í2 
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ban, y desde el mismo punto me di á conocer 
á todos. Alli fue donde vi la priaiera vez al 
ilustre AmbrosioL^mela. Examináronme aque- 
llos señores sobre el arte fino y sutil de hacer 
propio lo ageno contra la voluntad dé su due- 
ño. Quisieron saber sobre qué principios me go- 
bernaba para ejercitarle con destreza y sin peli* 
gro; descúbrales tales y tantos ignorados por ellos 
que se quedaron admirados, pero mucliomas 
se pasmaron cifando me oyeron hablar con des- 
precio sobre la sutileza de las rnanos, tratán- 
dola de mecanismo vil y bajo, asegurándolos 
que en lo que yo me aventajaba era en los gol- 
pes magistrales de robar que pedia n testa, in- 
genio, sagacidad y conducta. Para persuadir- 
les esta verdad, y para que comprendiesen 
mejor lo que les queria decir, les conté la aven- 
tura de Gerónimo Mojadas, y ba»tó la sencilla 
relación de aquel suceso para que me reconocie- 
sen por ungenio superior, y todos unánimemen- 
te me nombrasen por su gefe. Tardé poco en 
justificar el acierto desu elección en[una multi- 
tud de agudas bribonerías que hicimos, de to- 
das las cuales era yo el director, y como la lla- 
ve maestra. Guando se necesitaba alguna actriz 
para forjar mejor algún enredo echábamos ma- 
no de Camila, que era eminente en representar 
todos los papeles que se la encargaban. 

Vinole por aquel tiempo á nuestro cofrade 
Ambrosio la tentación de ir á Galicia. Partió, 
pues, á su patria, asegurándonos de su retor- 



LIB. V. CAP. VIH. 179 

no. Después que satisfizo ^u antojo volvió por 
Burgos, sin duda para dar algún golpe de maes- 
tro, y un mesonero conocido suyo le acomo- 
dó con el señor Gil Blas de Santiliana, de cu- 
yos negocios se informó muy bien. V., señor Gil 
Blas (prosiguió dirigiéndome á mí la palabra), 
se acordará sin duda de la graciosa manera 
con que le desbalijamos en la posada de Valla- 
dolid. Tengo por cierto que desde luego sospe- 
charia Y. que su criado Ambrosio habia sido 
el principal instrumento de aquel robo, y en 
verdad que os sobró la razón para sospechar- 
lo. Luego que llegó á Valladolid vino á buscar- 
nos, informónos de todo, y toda la gavilla se en- 
cargó de lo' demás. Pero no sabrá las conse- 
cuencias de aquella aventura, y quiero infor- 
marle de ellas. Ambrosio y yo cargamos con su 
balija, montamos en vuestras muías, y toma- 
mos el camino de Madrid, sin contar con Ca- 
mila ni con los demás camaradas, los cuales 
se admirarían tanto como vos cuando vieron 
que no pareciamos al dia siguiente. 

A la segunda jornada mudamos de parecer, 
y en lugar de seguir el camino de Madrid tor- 
cimos hacia Toledo. Lo primero que hicimos 
en aquella ciudad fue vestirnos decentemente. 
Vendímonos por dos hermanos naturales del 
reino de Galicia que viajaban por curiosidad. 
En poco tiempo entablamos conocimiento con 
mucha gente de distinción. Estaba yo tan 
acostumbrado á las modales cortesanas y ca- 
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bailerescas, que fácilmente deslumhraba á cuan-» 
tos me veían y trataban. A esto se añadía que 
como en un país desconocido la calidad de los 
forasteros ordinariamente se mide por el gas- 
to que hacen, y por el esplendor con que se por- 
. tan, echábamos polvos á los ojos de todos con 
los galantes y magníficos festines que dábamos 
á las damas. Entre las que trataba encontré 
ton una que verdaderamente me enamoró. Qui* 
se saber quién era, y hallé que se llamaba Do- 
ña Violante, mugerde un caballero que cansa- 
do de sus caricias obsequiaba á una cortesana 
que se habia hecho dueño de su corazón. No 
necesité saber mas para determinarme á poner 
á Doña Violante en posesión de todos mis pen- 
samientos. 

Tardó poco ella misma en conocerla con- 
quista que habia hecho. Comencé á obsequiar- 
la siguiéndola á todas partes, y haciendo mil 
locuras para persuadirla que no aspiraba á otra 
cosa que á consolarla de las infidelidades de su 
marido. Pensó la niña un tanto sobre esto, y 
al cabo tuve el gusto de conocer que no la des- 
agradaba mi sana intención. Recibí en fin un 
billete de ella en respuesta á muchos que yo la 
habia escrito por medio de una de aquellas vie- 
jas que en España y en Italia son tan á propó- 
sito para el desempeño de esta especie de comi- 
siones. Decíame en el tal billete que su marido 
cenaba todas las noches á casa de su dama, y 
que hasta muy tarde no se restituía á la suya. 
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Desde luego comprendí lo que me quería de- 
cir en esto. Aquella misma noche fui á hablar 
con Doña Violante por la reja, y tuve con ella 
una larga y muy fína conversación. Quedamos 
de acuerdo en que todas las noches á la misma, 
hora nos hablamos de hablar en el propio sitio 
sin perjuicio de los demás pasos amorosos que 
se podrían practicar entre dia. 

Hasta entonces D. Baltasar (que asi se llama- 
ba el marido de mi princesa ) podia darse por 
bien servido; pero yo queria amar físicamen- 
te, y una noche fui al sitio Consabido con áni- 
mo de decir á la dama que ya no podia vivir 
si no lograba hablarla á solas en un lugar mas 
conveniente al esceso de mi amor, fineza que 
nunca habia podido conseguir. Pero apenas lle- 
gué á ponerme cerca de la reja cuando vi ve* 
nir á un hombre por la calle, el cual conocí qué 
me observaba. Con efecto era el marido de Do- 
ña Violante, que aquella noche se retiraba á 
casa algo temprano, y viendo parado á un hom- 
bre bajo la rejas de ella comenzó él mismo á 
pasearse por la calle. Estuve dudoso por algún 
tiempo de lo que habia hacer, pero al fin me 
determiné abordar á D. Baltasar sin que yo le 
conociese, ni él me conociese á mí: caballero, 
le dije, suplico á V. que por esta noche me de- 
je libre la calle, que en otra ocasión le serviré 
yo á V. Señor, me respondió él, la misma sú-^ 
plica iba yo á hacer á V. Yo cortejo á una se- 
ñorita que vive veinte paso^ de aqui, á quien 
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un hermano suyo hace guardar vígilantisitna- 
mente, por lo que quisiera ver del todo deso^^a- 
pada la calie^ Espere V. , repliqué y o, que ahora 
me ocurre un modo d.e que ambos quedemos 
servidos sin incomodarnos,' porque la dama 
que yo cortejo vive en esta casa, mostrándole 
la propia suya. Y. puede divertirse en la otra 
mientras yo me divierto en esta, y hacernos 
espaldas los dos si alguno de nosotros fuere 
acometido. Convengo en ello, repuso él: yo voy 
á ocupar mi sitio, V. quédese en el suyo, y so- 
corrámonos mutuamente en caso de necesidad. 
Diciendo esto se apartó de mí, pero fue para 
observarme mejor, como lo permitia la poca 
oscuridad de la noche. 

Acerquéme entonces sin recelo al balcón de 
Violante. No tardó ella en venir, y comenza- 
mos á cuchuchear. No me olvidé de hacerla 
mil instancias para que me concediese una au- 
diencia privada en un sitio reservado. Resistid 
un poco á mis ruegos para hacer mas estima- 
ble la gracia; pero después echándome un pa- 
pel que ya traia prevenido en el bolsillo: ahí 
va, me dijo, loque deseas, y verás bien despa- 
chados 4us ruegos. Al decir esto se retirjó, por 
cuanto se iba ya acercando la hora en que acos- 
* tumbraba recogerse a casa su marido. Pero éste 
que habia conocido muy bien ser su muger el 
ídolo á quien yo sacrificaba, me salió al encuen- 
tro, y con fingido alborozo me preguntó: ¿ y 
bien, caballero, está V. contento de su buena 
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foirtuna? Tengo motivo para estarlo» le respon- 
dí: y á V. ¿cdmo le fue en la suya? ¿Mostróse- 
le el amor risueño y favorable? Oh, nó» me res- 
pondió con despecho. £1 maldito hermano de' 
mi bella volvió de su casa de campo un dia an- 
tes de lo que habíamos pensado, y este contra- 
tiempo aguó nuestro contento y cortó mis no 
mal fundadas esperanzas. 

Hicímonos D. Baltasar y yo recíprocas pro- 
testas de amistad, y para estrechar mas el lazo 
jios citamos para la plaza mayor la mañana 
siguiente. Después que nos separamos se fue 
Don Baltasar derecho á su casa, donde no dio 
á su muger la mas mínima señal de las buenas 
noticias que tenia de ella, y el dia siguiente 
acudió á la plaza según lo acordado. Un mb- 
mentó después llegué yo. Saludamonos con vi- 
vas demostraciones de amistad, tan alevosas. 
por su parte como sinceras por la mia. Hízome 
el artificioso D. Baltasar una falsa confianza 
de sus lances amorosos con la dama de quien 
me habia hablado la noche anterior. Contóme 
una larga fábula que habia forjado, todo con el 
siniestro fin de obligarme á corresponderle 
contándole yo el modo con que me habia intro- 
ducido al conocimiento con Violante. Caí in- 
cautamente en el lazo, y con la mayor fran- 
queza del mundo le confesé todo lo que me ha-. 
bia sucedido. No contento con esto le mostré 
el papel que habia recibido, y. aun le leí tam- 
bién su contesto, que era el siguiente: maña- 



164 GIL BLAS. 

na iré d t^er á Doña Ines^ ya sabéis donde i^we^ 
En casa de esta fiel amiga mia nos hablaremos 
d solas. No puedo negaros por mas largo tiem-^ 
po unfat^or que juzgo merecéis. 

Esees un papel, dijo Ds Baltasar, que pro-* 
mete á V. el merecido premio de sus amorosos 
suspiros. An^ticípoie á V. la enhorabuena déla 
dicha que le aguarda; No dejó de mostrarse 
un poco turbado mientras hablaba de esta ma- 
nera; pero fácilmente me deslumhró ocultando 
é mis ojos su tmrbacion y su embarazo. Estaba 
tan embebido de mis alegres esperanzas, que 
ni siquiera me acordaba de observar á mi con^ 
fidente, aunque este se vio precisado á dejarme, 
sin duda por temor de que no conociese suagi^ 
tacion. Partió luego á contar á su cuñado esta 
aventura. Ignoro lo que pasó entre los dos, so^ 
lo sé que D. Baltasar vino á casa de Doña Inés 
á tiempo que yo estaba con Violante. Supimos 
que era él el quellamaba, y yo me escapépov 
una puerta falsa antes que entrase en la sala. 
Luego que desaparecí se serenaron las dos mu- 
geres, que se hablan turbado^ucjho con la re^ 
pentina venida del marido. Recibiéronle con 
tanta serenidad, que desde luego sospechóme 
habian ocultado ó hecho escapadizo. Lo que 
dijo á Doña Inés y á su muger no os lo puedo 
contar, porque nunc^ lo he sabido. 

Entre tanto, no acabando todavía de cono- 
cer que D. Baltasar se burlaba cruelmente de 
mi sinceridad, salí de la casa echándole mil 
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maldiciones^ y me fui derecho á la plaza, don- 
de habia dicho á Lámela que me aguárdase. No 
le encontré, porque el bribón tenia también su 
poco de trapillo, y con suerte m enos escasa que 
la mia. Mieqtras le esperaba vi que se venia 
hacia mi mi alevoso confidente con una cara 
niuy alegre y mucho desembarazo. Luego que 
me abordó me preguntó cómo me habia ido 
con mi ninfa en casa de Doña Inés. No sequé 
demonio , le respondi, enemigo de mis gustos, 
me viene á echar un jarro de agua en todos 
ellos. Mientras estaba á solas con ella instando 
y suplicando llamó á la puesta su maldito ma- 
rido» á quien lleve Barrabas. Me fue preciso 
pensar en el modo de retirarme prontamente. 
Sali poruña puerta escusada dando mil veces 
al diablo al grandísimo impertinente que viene 
siempre á descomponer mis medidas. A la ver- 
dad lo siento (repuso D. Baltasar, alegrísimo 
en lo interior de verme tan desazonado ). Este 
es un marido importuno, que no merece cuar- 
tel. Oh, en cuanto á eso, repliqué yo, no dudéis 
que seguiré vuestro consejo. Os doy palabra 
de que esta misma noche pasará por las baque- 
tas su honor. Su muger, al separarnos, me dijo 
que fuese adelante con mi empeño, y no aban- 
donase la empresa por tan pocas cosas, que 
prosiguiese en visitar sus ventanas á la hora 
acostumbrada, porque estaba resuelta á intro- 
ducirme ella misma en su casa; pero que en 
todo caso que no dejase de ir escoltado con 
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dos ó tres camaradas para que cualquiera lan* 
ce me hallase bien prevenido. ¡O qué prudente 
es esa dama! m^ respondió él. Yo me ofrezco 
desde luego á acompañaros. ¡Oh querido amigo! 
(repliqué yo fuera, de raí de puro gozo y echán- 
dole los brazos al cuello) y de cuántas finezas 
no os soy deudor! Aun haré mas por vos, repu- 
so él. Yo conozco á un mozo que es un Alejan- 
dro; este será también de la partida, y con tal 
escolta podréis divertiros á vuestro gusto sin 
sobresalto ni contratiempo. 

No encontraba voces para esplicar mi reco- 
nocimiento á los favores de aquel nuevo ami- 
go, tan encantado me tenia su zelo. Acepté en 
fin el socorro que me ofrecia, y dándonos el 
santo para cerca del balcón de Violante á la en- 
trada de la noche, nosL separamos. D. Baltasar 
fue á buscar á su cuñado, que era el Alejandro 
de quien me babia hablado, y yo me quedé pa- 
seando con Lámela, el cual aunque no menos 
admirado que yo del ardor con que D. Baltasar 
se interesaba en este asunto, cayó también en 
la red como yo habia caido, sin pasarle por el 
pensamiento la menor desconfianza de Ik since- 
ridad de aquellas finezas. Confieso que una sim- 
plicidad tan garrafal no se podia perdonar á 
unos hombres como nosotros. Guando me pa* 
recid que era hora de presentarme á las ven- 
tanas de Violante, Ambrosio y yo nos acerca- 
mos á ollas bien prevenidos de buenas.armas. 
Hallamos en el mismo sitio al marido de la d^- 
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ma, acompañado de otro hombre, que nos es^ 
peraban á pie firme. Llegóse á mí D. Baltasar 
y me dijo: este es el caballero de cuyo valor 
hablamos esta mañana. Entre V. en casa de su 
dama, y disfrute su dicha sin cuidado ni in^ 
quietud. 

Acabados los recíprocos cumplimientos lla- 
mé á la puerta de mi ninfa. Vino á abrirla una 
especie de dueña. Entré sin advertir lo que pa- 
saba á mis espaldas, y llegué hasta una sala 
donde Violante me esperaba. Mientras la esta- 
ba saludando, los dos traidores que me habían 
seguido hasta dentro de la casa , habian entra- 
do en ella tan atropelladamente, y habian cer- 
rado tras de sí la puerta con tanta violencia, 
que el pobre Ambrosio se habia quedado en la 
calle. Descubriéronse, y ya podéis imaginar el 
apuro en que yo me vería. Era menester dis- 
currir poco y obrar muchoi. Cargáronme los 
dos á un mismo tiempo con las espadas desnu- 
das, yo les correspondí con tal denuedo, que 
en pocos instantes les hice descubrir mucha 
tierra. Díles tanto que hacer, que se arrepin- 
tieron presto de no haber tomado medidas mas 
seguras para la venganza. Pasé de parte á par- 
te al marido, y el cuñado viéndole fuera de 
combate topnó la puerta que Violante y la due- 
ña habian dejado abierta al escaparse mien- 
tras nosotros reñíamos. Fuile siguiendo hasta 
la calle, donde encontré á Lámela, que no ha- 
i}^endo podido sacar ni una sola palabra á las 
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dos mugeres que vio iban huyendo, estaba pas^ 
mado sin saber á qué atribuir aquella fuga, ni 
el rumor que habia oido» Restituímonos á la 
posada, y recogiendo de priesa lo mejor que te- 
níamos, montamos en nuestras muías, y sali- 
mos de la ciudad antes que amaneciese. 

Conocimos muy bien que el negocio era de 
peligrosas consecuencias , y que se harían en 
Toledo tales pesquisas que seria imprudencia 
no tomar todo género de precaucionéis. Hicimos^ 
noche en Viliarubia, apeándonos en un mesón, 
donde poco después entró un mercader de To- 
ledo que caminaba á Segorve. Cenamos todos 
juntos, y él nos contó el trágico suceso que la 
noche precedente habia acaecido al marido de 
Violante, mostrándose tan lejos de sospechar- 
nos reos en él que con libertad le hicimos toda 
suerte de preguntas. Señores , nos decia , el 
suceso le supe esta mañana cuando iba á mon- 
tar á caballo. Con que solo entendí que no se 
sabia dónde había ido á parar Pona Violante, 
se hacían grandes diligencias para encontrarla; 
y sieildo el corregidor pariente de Don Balta- 
sar estaba resuelto á no perdonar á medro ni 
gasto alguno para descubrir los autores del 
homicidio. 

Nada me espantaron las pesquisas del cor- 
regidor de Toledo. Sin embargo tomé desde 
liiecro la resolución de salir cuanto antes de Cas- 
tilla la nueva, considerando que si encontraba 
á Violante confesaría cuanto habia pasado, y 
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daría tales señas dé mí persona que la justicia 
despacharía luego varias gentes en seguimien- 
to de ella. En virtud de estas razones determi- 
namos desviarnos de todo camina real desde 
el dia siguiente. Tuvimos la fortuna de que 
Lámela había corrido las tres partes de Espa- 
ña, y tenia bien conocidas todas las sendas es- 
traviadas por donde podíamos entrar con se- 
guridad en Aragón. En vez de irnos derechos 
á Cuenca nos metimos en las montañas que es- 
tan antes de llegar á la ciudad, y por sende- 
ros desconocidos al común , pero muy practi- 
cados por mí conductor, llegamos á una gruta, 
que tenía toda la apariencia de ermita. Con 
efecto era la misma donde ayer noche llegaron 
ustedes á pedirme que les recogiese. 

Mientras yo me estaba recreando con la vista 
de aquellos contornos que me representaban un 
país deliciosísimo, me dijo mi compañero: seis 
años ha que pasando yo por aquí me hospedó 
caritativamente en esta ermita un viejo y ve- 
nerable ermitaño. Repartid conmigo los esca- 
sos víveres que tenia, era un santo varón, y me 
dijo cosas tan sanas y tan buenas que faltó 
poco para desprenderme del mundo. Acaso vi* 
vira todavía, y quiero ver si es asi. Diciendo 
esto se apeó de la muía el curioso Ambrosio, 
y entrando en la ermita , después de haberse 
detenido en ella algunos momentos , salió di- 
ciéndome: apeaos, Don Rafael , y venid á ver 
un espectáculo muy raro. Eché pie á tierra ín- 



t90 GIL BLAS. 

mediatamente, y atando nuestras muías á un 
árbol seguí á Lámela hasta la gruta , donde 
entré y vi tendido en un pobre jergón á un 
viejo anacoreta pálido, consumido y moribun- 
do. Pendia de su venerable rostro una blanca 
barba tan poblada y tan larga, que le llegaba 
hasta la cintura, cubriéndole todo el pecho; te- 
nia las manos puestas en cruz , y en ellas un 
gran rosario. Al ruido que hicimos cuando nos 
acercamos á él entreabrió los ojos, que la muer- 
te habia comenzado ya á cerrar, y mirándonos 
con languidez un momento : hermanos mioSj 
nos dijo con voz desmayada y confusa , seáis 
quienes fuereis^ aproi^echaos del espectáculo que 
se presenta á vuestros ojos. Cuarenta años viH 
en el mundo , y sesenta en el desierto- ¡ Ah^ 
y qué largo me parece ahora el tiempo que 
^ dediqué á mis deleites , y qué corto el que 
consagré d ía penitencia! ¡O gran Dios ! Temo 
mucho que las austeridades del hermano Juan 
no hayan sido bastantes para satisfacer los 
pecados del licenciado Don Juan de Solis. 

Apenas dijo estas palabras cuando espiró. 
Quedárnoslos dos atónitos á vista desumuerte. 
Semejantes objetos siempre hacen impresión 
hasta en ios mas desalmados. Duró poco nuestra 
conmoción ; porque olvidamos presto lo que 
acabábamos de oir, y comenzamos á hacer in- 
ventario de todo lo que habia en la ermita. 
No tardamos mucho tiempo en hacerle, puesto 
que todos los muebles consistían en lo que ha- 



LIB. V. CAP. VIII. 191 

beis visto en ella. No solo la tenia el hermano 
Juan poco alhajada, sino que hasta la despensa 
estaba mal provista. Todas las provisiones que 
hallamos se reducian á algunas pocas nueces 
medio podridas, y algunos mendrugos de pan 
casi petrificados, que difícilmente podian desha- 
cer las despobladas encías del santo varón. Una 
cosa nos dio mas golpe, y no dejamos de estra- 
ñarlá mucho. Hallamos un papel cerrado como 
una carta, que el difunto había dejado sobre 
la mesa , en la cual encargaba á quien le le- 
yese que llevase su rosario y sus sandalias al 
obispo de Cuenca. Np acabábamos de entender 
con qué intención habia podido aquella buena 
alma desear que se hiciese á su obispo semejan- 
te regalo. Olianos un poco á falta de humildad, 
ó á cierto hipo de ser tenido por santo. ¿ Pero 
quién sabe si solo fue un si es ó no es de ton- 
tería ? £1 hecho es que no nos atrevemos á de- 
cidir este punto. 

Hablando de ello Lámela y yo, le ocurrió 
á aquel un estraño pensamiento. Quedémonos, 
me dijo , en esta ermita : disfracémonos en 
ermitaños. Enterremos al hermano Juan. Tú 
pasarás por él ; y yo con el nombre del her- 
mano Antonio iré á pedir limosna por los lu- 
gares y aldeas del contorno. De esta manera, 
no solo estaremos á cubierto de las pesguisas 
del corregidor de Toledo , que no creo pueda 
pensar en buscarnos aqui, sino que espero lo 
^pasaremos bien, en virtud de los conocimien- 
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tos que tengo en la ciudad de Cuenca. Apto^ 
be este estraño pensamiento, no ya por las ra-^ 
zones que Ambrosio me alegaba, sino por un 
rasgo de fantasía, y por hacer algún papel en 
una que se me figuraba como pieza de teatro. 
Abrimos, pues, una sepultura á treinta ó cua- 
renta pasos de la gruta, y enterramos en ella 
al hermano Juan después de haberle despo- 
jado de su hábito , que consistía en una sola 
túnica ceñida al cuerpo con una correa decue^ 
ro, y le cortamos también la barba para hacer-*- 
me con ella á mí una postiza; en fin, después de 
los funerales tomamos posesión de la ermita^ 
Pasámoslo muy mal el primer día, vién- 
donos precisados á mantenernos solamente con 
la triste provisión que nos habia dejado el di- 
funto; pero el dia siguiente antes de amanecer 
salió Lámela á campaña con las dos muías, que 
vendió en Cuenca , y por la noche volvió car- 
gado de víveres y de otras cosillas que habia 
comprado. Trajo todo lo que era menester pa - 
ra disfrazarnos bien. Hizo para sí una túnica 
ó Hábito de paño pardo y una barbilla roja 
de crines , la que se supo acomodar con tai 
arte que parecia natural. No hay en el mun- 
do mozo mas mañoso que él. Formó y tejió 
también la barba del hermano Juan; ajustóme- 
la á la cara, y metíón;ie en la cabeza un gran 
gorro de lana oscura , que contribuía mucho 
á cubrir el artificio. Se puede decir que nada 
faltaba para nuestro perfectísimo disfraz. Har 
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Uámonos los dos en este ridículo equipage de 
manera que no podíamos mirarnos sin que nos 
retozase la risa , viéndonos en un trage que 
ciertamente no nos conv^nia. Con la túnica del 
hermano Juan heredé también su rosario y sus 
sandalias , alhajas que no hice escrúpulo de 
apropiarme en vez de regalárselas al obispo de 
Cuenca. 

Pasáronse tres dias de nuestro ermitañis- 
mosin haber visto en todos ellos alma vivien- 
te ; pero al cuarto entraron en la gruta dos 
paisanos. Traian al difunto (creyendo que es- 
tuviese vivo y sano) pan, queso y piñones. 
Luego que los vi me eché sobre mi tarima, y 
me fue fácil alucinarlos. Fuera de que ellos no 
podían distinguirme bien por la escasa luz de 
la ermita , procuré imitar lo mejor que pude 
la voz del hermano Juan , cuyas últimas pa- 
labras habia oido ; de manera que los pobres' 

hombres no tuvieron la menor sospecha de aque- 
lla superchería. Solo mostraron alguna admira- 
ción de hallarse en la gruta con otro ermitaño 
ademas del hermano Juan. Pero advirtiéndolo 
el socarrón de Lámela , les dijo con cierto 
aire hipocriton: no os admiréis, hermanos, de 
verme á mí en esta soledad. Estaba yo en una 
ermita de Aragón , y la dejé por venir á ha- 
cer compañía al venerable hermano Juan para 
aMstirleen su estrema vejez, considerando la 
necesidad que tendría en ella de este alivio. 
Los inocentes labradores prorumpieron en in- 
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finitas alabanzas de Ambrosio, ensalzando faas^ 
ta el cielo su heroica caridad , y dándose á sí 
mismos mil parabienes por la dicha de tener 
dos grandes santos en su pais. 

Habia comprado Lámela unas grandes al- 
forjas de tela blanca, y cargado con ellas par- 
tió por La primera vez á dar principio á la 
cuesta en la ciudad de Cuenca , que solo dis- 
ta una corta legua de la ermita. Como la na- 
turaleza le habia dotado de un esterior devo- 
to y compungido con una voz semiatiplada y 
pegajosa, y que ademas de eso posee en supre- 
mo grado el arte de hacer valer estas prendas 
naturales , no es ponderable la facilidad con 
que movia el corazón de las personas carita- 
tivas á darle limosna. En poco tiempo le lle- 
naron las alforjas los efectos de su piadosa li- 
beralidad. Amigo Ambrosio , le dije cuando 
volvió á la ermita , te doy el parabién del ad- 
mirable talento que tienes para ablandar y en- 
ternecer los corazones cristianos. Vive Dios 
que parece has ejercitad(> por muchos arlos el 
oficio de demandante. Algo mas he hecho, me 
respondió él, que proveer decentemente mis al- 
forjas. Sabe que he topado con cierta ninfa lla- 
mada Bárbara, que fue algo mía en otro tiem- 
po. Vive con otras dos ó tres beatas que edifi- 
can al mundo en público, y hacen una vida muy 
diferente en particular. Al principio no me co- 
noció , tanto que me vi obligado á decirla: 
¿cómo asi, señora Bárbara? ¿Es posible que ya 
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desconozcáis á ano de vuestros antiguos amigos 
y vuestro humilde servidor Ambrosio? Por vida 
mia, señor Laopela , respondió Bárbara , que 
jamas podia soñar el veros vestido con ese tra- 
ge. ^ Por qué diablos de aventura has venido 
á parar en ermitaño ? Eso es cosa larga , la 
respondí, y ahora no puedo detenerme á con- 
tártela. Mañana á la noche volveré , y satis- 
faré'tu curiosidad; también vendrá conmigo mi 
compañero el hermano Juan. ¿ Qué hermano 
Juan? replicó ella : ¿ aquel viejo y buen ermi- 
taño qué vive en una ermita cerca de esta 
ciudad ? No pienses en eso , respondí. Es ver- 
dad que en otro tiempo tuvo muchos años; 
pero de pocos días á esta parte ha remozado 
tanto que no soy yo mas mozo que él. Pues 
bien, respondió Bárbara, siendo eso asi, que 
venga contigo. Sin duda que en esto se oculta 
algún misterio. 

No dejamos el dia siguiente de ir á casa de 
aquellas ^embusteras luego que la noche nos lo 
permitió. Ellas nos tenian prevenida una gran 
cena. Inmediatamente que entramos en su casa 
nos quitamos las barbas postizas , arrimamos 
el hábito eremítico , y nos presentamos tales 
cuales éramos. Ellas por su parte, por no pa- 
recer menos francas que nosotros, se descubrie- 
ron también ni mas ni menos como eran, hacién- 
donos ver todo lo de que son capaces las falsas 
devotas cuando arriman á un lado las gazmo- 
ñerías de laaparente devoción. Pasamos casi to- 
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da la noche en la mesa, y no nos retiramos á nues- 
tra gruta hagta poco antes de amanecer. Volvi- 
mos presto á repetirla visita, ó por mejor decir, 
seguimos el mismo método por espacio de tres 
meses, y gastamos con estas ninfas mas de las dos 
partes de nuestro caudal. Pero cierto zeloso lo 
ha descubierto todo dando' parte á la justicia, la 
cualdebia hoy venirá la ermita para apoderarse 
de nuestras personas. Ayer mientras Ambrosio 
iba continuando su cuesta por la ciudad, una de 
las beatas le puso en la mano un billete, dicién* 
dolé: una amiga mia me entregó esta carta que 
iba ahora á buscar á un hombre para enviársela 
á V. M úéstresela al hermano Juan, y tomen los 
dos sus medidas en informándose de su conteni- 
do. Este es aquel mismo billete que Lámela me 
entregó ayer en vuestra presencia , y el que 
me obligó á abandonar tan precipitadamente 
mi solitaria habitación. 

CAPITULO IX.. 

Del consejo que tuvíeroQ Don Rafael y sus oyentes, y de la aventara que 
leftsace4ióal querer salir del bosque. 

Cuajado acabó Don Rafael de contar su his'- 
toria , que á todos pareció demasiado larga^ 
Don Alfonso le dijo , por cortesía , que verda- 
deramente le habia divertido mucho. Después 
de este cumplimiento tomó la palabra el señor 
Lámela , y volviéndose á su compañero le di- 
jo: D. Rafael, el sol está yapara ponerse; pa- 
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reciame razón qu^ deliberásemos sobre el parti- 
do que debemos tomar. Dices bien, le respondió 
Rafael : es menester pensar á donde hemos 
de ir« Yo , continuó Lámela , soy de parecer 
que sin perder tiempo nos pongamos en camino, 
y procuremos llegar esta nodié á Requena, pa- 
ra entrar mañana en el reino de Valencia, don- 
de pondremos en movimiento los resortes de 
nuestra industria. Siento acá dentro de mi cora- 
zón no sé qué presagios de que daremos golpes 
magistrales. D. Rafael, que tenia gran fe en 
sus presentimientos sobre estos asuntos, repu- 
tándolos infalibles, accedió luego ásu opinión. 
Don Alfonso y yOj como nos. hablamos puesto 
en manos de aquellos dos hombres de bien, es- 
peramos sin hablar palabra la resulta de aque- 
lla conferencia. 

Resolvióse, pues, que tomásemos la vuelta 
de Requena, y nos dispusimos todos para ello. 
Comimos un bocado, y después cargamos el 
caballo con un pellejo de vino y lo restante de 
las provisiones. Sobreviniendo la noche, de cu- 
ya lobreguez temamos necesidad para caminar 
seguros, quisimos salir del bosque, pero aun 
no habiamos andado cien pasos cuando descu- 
brimos por entre los árboles una luz que nos 
dio mucho que pensar. ¿Qué significa aquella 
luz? preguntó D. Rafael. ¿No sean quizá los 
corchetes de Cuenca despachados en segui- 
miento nuestro que sintiéndonos en este bos- 
que nos vengan á buscar en él? No lo creo, dijo 
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Ambrosio; antes bien serán algunos via^nte» 
que cogiéndoles ia noche se habrán refugiado 
aqui hasta que amanezca; pero en todo caso^ 
porque puedo engañarme, quiero ir á recono- 
cerlos yo, mientras tanto quédense los tres en 
este puesto, que vuelvo en un momento. Di- 
ciendo esto se fue acercando á paso de lobo há-' 
cia donde se dejaba ver ia lus, que no estaba 
muy distante. Fue desviando con mucho tiento 
las hojas, los ramos y matorrales que le impe- 
dían el paso, y al mismo tiempo iba mirando y 
observando hacia todas partes con toda la aten» 
cion que á su parecer merecía la cosa. Vio sen^ 
tados sobre la yerba, al rededor de una cande- 
la colocada sobre un montoncito de tierra, á 
cuatro hombres, que acababan de comer una 
empanada y de agotar un barril de vino que 
iban pasando de mano en mano. A pocos pasos 
de distancia descubrió á un hombre y á una 
muger atados en un árbol, y un poco mas lejos 
un coche de camino con muías ricamente en- 
jaezadas. Desde luego sopechó que los cuatro 
hombres que estaban sentados eran ladrones, 
y por la conversación que les oyó acabó de co- 
nocer que no habia sido temeraria su sospecha. 
Disputaban los cuatro salteadores sobre quién 
habia de poseer la dama que les habia oaido 
entre las manos, y trataban de sortearla. Ins-^ 
truído plenamente Lámela volvió donde está- 
bamos, y nos informó menudamente de todo la 
que habia visto y oído. 
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Señores, dijo entonces D. Alfonso, la muger 
y hombre que tienen atados á un árbol los la-^ 
drones quizá serán una dariía y un caballero de 
mucha distinción. ¿Y hemos de sufrir nosotros 
que sirvan de víctima á la barbarie y á la las- 
civa brutalidad de unos infames asesinos? Cre^ 
edtile, señores, echémonos sobre esta vil cana- 
lla, y mueran todos á nuestras manos. Consin- 
tió D. Rafael, diciendo: yo estoy tan pronto á 
hacer una buena acción como una mala. Am- 
brosio por su parte protestó que solo deseaba 
concurrir á una empresa tan loable, cuyas con- 
secuencias no podian menos de ser muy venta- 
josas para todos, y añadió: atréveme á decir 
que en esta ocasión el peligro no me atemori- 
za, y que ningún caballero andante emprendió 
jamas con mayor gusto ni valor hazaña alguna 
peligrosa en servicio<^de su dama. Pero si las 
cosas se han de vender por su justo precio, y si 
no se ha de hacer traición á la verdad, el hecha 
es que el peligro no era grande, porque habién^ 
donos dicho Lámela que las arnias de los ladro- 
nes estaban todas amontonadas en un sitio á 
diez ó doce pasos de ellos, nos era fácil ejecu- 
tar nuestra resolución á mano salva. Atamos, 
pues, á un árbol nuestro caballo, y nos fuimos 
acercando sordamente y á paso lento á los 
ladrones. Acalorados estos con el vino habla- 
ban todos á un tiempo con voces desentonadas^ 
rumor confuso que favorecia mucho al golpe 
de la sorpresa. Apoderámonos de sus armas 
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antes que nos descubriesen, y disparándolas er» 
un mismo punto todos cuatro, apuntando cada 
uno al suyo cuasi á boca de jarro, todos cuatro 
ladrones cayeron tendidos en el suelo. 

Agitado el viento con los tiros apag(} la luz, 
y nos quedamos en una tenebrosa oscuridad. 
Sin embargo de eso acudimos inmediatamente 
donde estaban atados el hombre y la oiuger? 
desatárnoslos prontamente , pero estaban tan 
preocupados del terror que no tuvieron espíri- 
tu ni voz para darnos las gracias por el bien 
que los'haciamos. Verdad es que aun ignora- 
ban si nos debían mirar como á bienhechores 6 
comoá nuevois enemigos que los habían librado 
de las otros, quizá para tratarlos peor. Pero 
nosotros procuramos aquietarlos cuanto antes^ 
asegurándolos que los íbamos á conducir á una 
venta que, según decia Ambrosio, no distaba 
mas que media legua de alli, donde podrian re- 
cobrarse del susto, descansar lo que les pare- 
ciese, y seguir después libremente su camino. 
Después de esta seguridad, que los consoló y 
los conformo grandemente, los metimos en su 
coche y los sacamos fuera del bosque, tirando 
nosotros las muías por el freno. Nuestros ana- 
coretas fueron á visitar las faltriqueras de los 
vencidos. Volvimos después á desatar y traer 
con nosotros el caballo de D. Alfonso, y nos 
apoderamos también de los de los ladrones que 
estaban atados á varios árboles junto al cam- 
po de batalla». Montados en unos y Uev^do^t 
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otros del diestro seguímoé al hermano Anto- 
nio, qae habia mqntado en una muía del coche^ 
baciendode cochero para conducirlo á la venta, 
habiendo tardado dos horas en llegar á ella, aun- 
que el señor Lámela nos habia dicho que distaba 
del bosque no mas que una media legua. 

Llamamos á la puerta qongran fuerza dan-^ 
do terribles golpes, porque toda la gente de ca- 
sa estaba profundamente dormida. Levantá- 
ronse y vistiéronse de priesa el ventero y. la 
ventera, que no mostraron el mas mínimo en- 
fado porque los hubiesen despertado á lo me- 
jor del sueño, cuando vieron un equipage que 
prometía hacer mucho ma& gasto del que efec- 
tivamente hizo. En un momento se encendie- 
ron luces por toda la venia. Don Alfonso y el 
ilustre hijo de Lucinda dieron el brazo á la da- 
ma y al caballero para ayudarlos á bajar del co- 
che, sirviéndoles como de gentilhombres has- 
ta el cuarto donde los condujo el ventero. Atli 
se hicieron mil cumplimientos recíprocos, y 
quedamos verdaderamente admirados cuando 
llegamos á entender que los personages que ha- 
bíamos librado eran no menos que el mismo 
conde dePolan y su hija Serafina. ¿Pero quién 
podrá describir el asombro de esla dama- y de 
D. Alfonso cuando recíprocamente se recono- 
cieron los dos? El conde no atendió á este pasa- 
ge porque estaba distraido. Púsose á contar 
muy por menor el modo con que habian sido 
atacados por los ladrones y caido al fin en susi 



202 GIL BLAS. 

manos después de haber muerto el coeberp, á 
un page y á un ayuda de cámara. Acabó di- 
ciendo que estaba infinitamente obligado á to- 
dos nosotros, y que sí queríamos ir á Toledo, 
donde estaría de vuelta dentro de un mes, nos 
daría tales pruebas de su reconocimiento que 
bastasen á hacernos conocer si era ingrato ó 
agradecido. 

Ni á la hija de aquel señor se le olvidó dar- 
nos también mil gracias por la libertad que nos 
debia; y habiendo juzgado D. Rafael y yo que 
naturalmente gustaría D. Alfonso de que le Fa- 
cilitásemos el medio de hablar un rato á solas 
con aquella joven viuda, lo dispusimos pronta- 
mente di virtiendo y entreteniendo al conde de 
Polan. Bella Serafina, dijo á la dama el D. Al- 
fonso en voz muy baja, ya no me quejaré de mt 
desgraciada si^erte que me obliga á vivir como 
un vandido desterrado de la sociedad civil, ha- 
biendo tenido la fortuna de contribuir en par- 
te al importante servicio que se os ha hecho. 
Ah! respondió ella suspirando, ¿sois vos el que 
me habéis salvado el honor y la vida? ¿Sois vos 
á quien mi padre y yo debemos tanta obliga- 
ción? ¡AhD. Alfonso! ¿por qué fuisteis vos quiea 
dio muerte á mi hermano? No dijo mas, pera 
dijo lo bastante, y lo dijo en un tono mas que 
suficiente para que él conociese que si D. Al^ 
fonso amaba perdidamente á Serafina, no ama*^ 
l^a menos ciegamente Serafina á D. Alfonso. 

Fin del libro quinto. 
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del bosque á tan buen paso , que nos prometi- 
mos seria muy pronta la vuelta. 

Sin embargo no volvió tan presto como lo 
esperábamos. Era ya mucho mas del mediodía, 
y aun se acercaba ya la noche á encapotar los 
árboles con su oscuro y negro manto , cuando 
vimos á nuestro proveedor, cuya tardanza co- 
menzaba á darnos cuidado. Engañó alegre- 
mente nuestro sobresalto por las muchas cosas 
de que venia proveido. No solo traía el botar- 
ron lleno de escelente vino, y las alforjas ates- 
tadas de viandas asadas y cocidas, sino que re- 
paramos un gran fardo acomodado á las ancas 
del caballo que se llevó nuestra atención. Cono- 
ciólo Ambrosio, y nos dijo sonriéndose: yo se 
la doy á D. Rafael, y á todos los mas diestros 
adivinos del mundo, á que no adivinan por qué 
ni para qué compré todo este fardo de ropa. Di- 
ciendo esto le desató él mismo con sus manos, y 
lo deshizo para que viéramos por menor lo que 
encerraba aquel especie de fardo. Mostrónos un 
manteo negro , y una sotana del mismo color, 
que completaban un hábito largo; dos chupas, y 
dos calzones de paño negro; un tintero de cuer- 
no, compuesto de dos piezas ligadas con un cor- 
don , una de las cuales era en forma de caña, 
hueca por adentro, y servia para meter las plu^ 
mas; una mano de papel fino; un gran sello, y 
un candado, juntamente con una barreta de la- 
cre ó cera verde. ¡Vive Dios! esclamó zumbán- 
dose D. Rafael luego que vio todas aquellasbara- 
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tijas: vive Dios que el Sr. Ambrosio ha emple- 
do bien el dinero! ¿Qué diablos piensas hacer 
de todo esos cachivaches? Un uso admirable, 
respondió Lámela. Todos esos géneros solo me 
han costado diez doblones, y estoy persuadido 
á que nos han de valer mas de quinientos. Con- 
tad seguramente con ellos. No soy hombre que 
me cargo de cosas inútiles; y para haceros ver 
que no he comprado á tontas y á locas voy á 
daros parte de un proyecto que me está bailan- 
do en la cabeza. Oid y juzgad. 

Después de haber hecho provisión de pan me 
entré en un pastelería, y ordené que me asasen 
seis perdices, otras tantas pollas, con igual nú- 
mero de gazapos. Mientras todo esto se estaba 
cocinando entró en la pastelería un hombre muy 
colérico quejándose agriamente de la injuria 
que le habia hecho un mercader del lugar, y di- 
jo al pastelero: Por Santigo apóstol que Samuel 
Simón és el mercader mas vil que hay en toda 
la villa de Ghelva. Acaba de afrentarme en su 
tienda públicamente. No me quiso fiar el gran- 
dísimo ladrón seis varas de paño pardo, sabien- 
do muy bien que soy un oficial honrado, y que 
á ninguno he quedado jamas á deber un ocha- 
vo. ¿No os admiráis de tal bestia? £1 fia sin re- 
paro á los caballeros, cuando sabe por esperien- 
cia que de muchos de ellos no ha de cobrar ni 
un maravedí, y no quiere fiar á un vecino hon- 
rado que está seguro de que le ha de pagar has- 
ta el último cornado. ¡Qué manía! ¡maldito ja- 
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dio! ¡con qué gusto te vería yo quemado! Puede 
ser que se me cumpla alguu dia, y no faltarán 
mercaderes que me acompañen en él. 

Estaba oyendo yo con la mayor atención á 
aquel pobre oficial, el cual dijo otras muchas 
cosas del susodicho Samuel, y de repente sentí 
no sé qué interno prenuncio de que yo mismo 
había de vengarle , haciendo una pesada burla 
al Sr. Samuel Simón. Amigo, pregunté al hom* 
bre que se quejaba tan amargamente, ¿ no me 
diréis de qué genio es ese mercader? Del peor 
que se puede imaginar , me respondió bron- 
camente.Es un desenfrenado usurero, remedan-* 
do toda la apariencia de hombre concienzudo y 
virtuoso. Es un judío que por interés se hizo 
católico; pero su alma es tan judia como la del 
mismo Caifas. 

No perdí una sílaba de todo lo que dijo el 
irritado menestral; y luego que salí de la pas- 
telería procuré informarme déla casa de Sa- 
muel Simón. Enseñómela un hombre. Paróme á 
ver su tienda, examinóla toda, y de repente se 
me viene á la imaginación un enredo'que digerí 
con presteza, pareciéndome digno de un humil- 
de criado y compañero del señor Gil Blas de 
Santillana. Voime derecho á una ropería , y 
compré los hábitos que veis, uno para el que ha 
de hacer papel de comisario del Santo Oficio, 
otro para el que ha de representar el de secre- 
tario, y el tercero para el que ha de hacer de 
alguacil. Esta fue la causa de mi tardanza. 
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¡Ah querido Ambrosio, interrumpid D. Ra-^ 
fael arrebatado de gozo, y qué admirable ideal 
¡qué plan tan asombroso! Envidio tan delicadi-- 
sitna invención. Daría yo los mayores enredos 
de mi vida por que se me hubiese ofrecido este 
tan ingenioso. Amigo Lámela, prosiguió, pene-> 
tro todo el fondo, todo el valor de tu delicado 
pensamiento, y no debes poner duda en la feli- 
cidad de la ejecución. Solo necesitas de buenos 
actores que no echen á perder una comedia tan 
bien imaginada; pero estos actores los tienes á 
mano. Tá, con tu cara de plañidera, devota y 
compungida, harás el de comisario del Santo 
Oficio, yo el de secretario, y el señor Gil Blas, 
si se dignare, hará el de alguacil. Ya están los 
papeles distribuidos; mañana representaremos 
la comedia, y yo respondo del sucedo, ámenos 
que lo eche á perder todo alguno de aquellosac- 
cidentes imprevistos que importunamente sue- 
len venir á dar en tierra con los planes mas sa^ 
bia y maduramente concertados. 

Yo , por lo que á mí toca, solo concebí en 
confuso el proyecto que Don Rafael alabó tan* 
to ; pero durante la comida me le esplicaron, 
y verdaderamente me pareció ingenioso. Des- 
pués que hubimos despachado gran parte de la 
provisión , y hecho al botarron copiosas san- 
grías, nos tendimos á dormir sobre la yerba. 
Tardamos pocoen dormirnos; peroapenas ama- 
neció cuando el señor Ambrosio comenzóá gri- 
tar: aleríúy alerta^ los que tienen entre manos 
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grandes empresas que ejecutar no han de ser 
dormilones ni perezosos. Maldito sea el señor 
comisario, le dijo Don Rafael entre dispierlo 
y dormido, y lo que su señoría ha madrugado. 
En verdad que el judiazo de Samuel Simón da^ 
rá á todos los diablos tanta vigilancia. Conven- 
go en ello, respondió Lámela, y os diré de mas 
á mas que esta noche soñé que yo le estaba ^r^ 
raneando los pelos déla barba. ¿Y este sueño, 
señor secretario, no es de muy mal agüero pa- 
ra el desdichado Samuel? €on estas y otras chu- 
fletas, que se dijeron, nos pusimos todos de buen 
humor. Almorzamos alegremente, y nos dispu- 
simos para representar nuestros personages. 
Ambrosioseechóacuestaslasbayetasy elhábito 
largo, de manera que tenia toda la traza de un 
verdadero comisario. Don Rafael y yo nos ves- 
timos como pedia el papel que cada uno habia 
de representar , esto es, uno de secretario , y 
otro de alguacil. Gastamos bastante tiempo en 
disfrazarnos y en instruirnos, tanto que eran ya 
mas de las dos de la tarde «cuando salimos del 
bosque para encaminarnos á Chelva. Es verdad 
qué ninguna cosa nos apuraba: antes bien era 
del conjuro el.no dejarnos ver en el lugar has- 
ta algo entrada la noche. Por lo mismo caminá- 
bamos poco á poco , y aun tuvimos que dete- 
nernos casi á las puertas de la villa , dando 
tiempo á que acabase enteramente la luz del 
dia. 

Cuando nos pareció tiempo dejamos nu£$<^ 
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tros caballos en aquel sitio á cargo de 1). Alfbii^ 
so^ el cual estimó mucho que no le obligáse- 
mos á hacer otro papel en una burla tan pesada 
y de tan delicadas consecuencias. Don Rafael, 
Ambrosio y yo marchamos desde luego, pero 
no á casa de Samuel Simón, sino á la de un ta- 
bernero que vivia á dos pasos de aquella. £1 
señor inquisidor rompía la marcha. Entra, y 
en tono grave dice al amo: maestro, quisiera 
hablaros reservadamente. A estas palabras el 
bueno del hombreóos condujo á una sala, en 
donde, viendo Lámela que estábamos solos, le 
dijo: preciso es quesepais que yo soy comisa^ 
rio del Santo OGcío, y que me trae aqui un ne- 
gocio déla mayor importancia. Al oireste in- 
troito, perdió el color el tabernero, y con voz 
temblona dijo que no creia haber dado á la in- 
quisición motivo alguno de queja. Hé aqui la 
razón, continuó Ambrosio suavizando la voz, 
porque no piensa tampoco;^a usaros nifigun pe- 
sar: ¡nunca permita el cielo que dejándose lle- 
var de un espíritu de precipitación confunda at 
inocente con el culpado! mas no; ella es seve- 
ra, pero es justa; los castigos que impone son 
bien merecidos. El objeto de mi viage á Chelva 
no sois vos sino cierto mercader llamado Sa- 
muel Simón, contra quien se ha hecho una acu* 
sacion de mucha gravedad. Achácasele que si 
se ha hecho cristiano ha sido por razones pu- 
ramente mundanas sin que por esto deje de 
profesar el judaismo. De parte del Santo Ofi- 
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'<¡i\Oy yo SU comisario os mando decir cuanto se- 
páis acerca de este hombre. Si sois vecino su- 
yo, y tal vez amigo, guardaos por esto de dis- 
culparle, porque si en vuestra deposición ob- 
servo el menor miramiento hacia él, os advierto 
que el brazo de la inquisición os herirá tam~ 
bien á vos. Señor secretario, añadió volviéndo-- 
se á D. Rafael, preparaos á cumplir con vues- 
tro deber. 

£1 señQT secretario que tenia ya en la mano 

papel y recado de escribir, sentóse delante d« 
una mesa, y se preparó con aire de gravedad 
á estender la declaración del tabernero, quien 
hizo mil protestas de que no ocultaria la ver- 
dad. Empecemos, dijo el comisario: responded 
solo á mis preguntas, y nada temáis. 

¿Veis que Samuel Simón frecuente las igle- 
sias? 

No lo he observado, no me acuerdo de ha- 
berle visto en la iglesia. 

Bueno, bueno: escribid que jamas se le ve en 
la iglesia. 

Yo no digo eso, señor comisario, únicamente 
digo que yo no le he visto en ella. 

Vos olvidáis, amigo mió, que no os toca dis- 
culpar á Samuel Simón; ya os he insinuado las 
consecuencias que esto podria tener para vos. 
Solo os toca decir lo que sea en contra suya, y 
callar lo que pueda favorecerle. 

Siendo asi, señor licenciado, mi deposición 
tendrá muy poco valor, porque no conozco al 
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mercader de quien se trata; por lo mismo no 
puedo decir de él ni bien ni mal; mas si deseáis 
saber cómo se conduce en su casa, haré llamar 
á su mancebo Gaspar, á quien podréis hacer 
mas preguntas. Ese mozo viene algunas ve- 
ces acá á beber con sus amigos, tiene la lengua 
muy suelta, os contará toda la vida de su amo, 
y si estoy en lo cierto le ha de dar mucho que 
escribir á vuestro secretario. 

Alabo vuestra sinceridad, dijo Ambrosio; 
acabáis de dar una prueba de ello á favor del 
Santo Oficio, al cual haré saber vuestrosservi- 
cios. Llamad inmediatamente á Gaspar, pero 
conducios con discreción, no sea que su amo 
trasluzca lo que aqui pasa. 

El tabernero cumplió su comisión con secre- 
to y presteza trayendo á un joven escesivamen- 
te hablador y cual convenia á nuestro intento. 

Sed muy bien venido, hijo mió, dijo Lámela. 
Aqui tenéis á un inquisidor nombrado por ei 
Santo Oficio para recibir una información con- 
tra Samuel Simón, acusado de judaizar. Vos 
vivis en su casa, y debéis por ello ser testigo 
de la mayor parte de sus operaciones. Me pare- 
ce por demás advertiros vuestra obligación de 
declarar cuanto sepáis, supuesto que os lo man- 
do en nombre de la Santa Inquisición. 

Señor licenciado,estoy pronto á complaceros 
sin necesidad de que me lo intiméis en nombre 
del Santo Oficio. Si interrogaseis á mi amo con- 
tra mi, estoy seguro de que no habia de callar 
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nada; yo haré otro tanto con respecto á él, 
diciendo desde luego que es un socarrón, cuya 
conducta es imposible poner en claro; un hom- 
bre que afecta una santidad edificante, y que 
en el fondo no tiene pizca de virtud. Todas las 
tardes va á casa de cierta manóla 

Que me place saberla, dijo Ambrosio, y délo 
dicho concluyo que es un hombre de costum- 
bres perdidas. Sin embargo habéis de responder 
precisamente á lo que os pregunte, pues mi en-- 
cargo particular se reduce á penetrar cuále&son 
sussentimientos en materias de religión. Decid- 
me: ¿se come tocino en su casa? 

En un año que estoy en ella no creo que lo 
hayamos catado dos veces. - 

Muy bien: escribid, secretario, que en casa 
de Samuel Simoa jamas se come tocino. Pero 
en desquite, continuó ¿se come algunas veces 
cordero? 

Sí señor, algunas veces, y recuerdo que entre 
ellas comimos unoeii la última pascua. 

¡Época feliz! esclamó el comisario. Escribid 
secretario, que Simón celebra la pascua. Esto 
va á pedir de boca: las noticias recibidas son 
exactas. Y decidme, amigo, continuó Lámela, 
¿habéis visto que vuestro amo acariciase algu- 
na vez á los niños? 

Mil veces: cuando ve pasar muchachos por 
delante de la tienda, como no sean muy feos, 
los detiene y los hace cariños. 

Escribid, secretario, que hay vehementes in- 
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dicios de que Samuel Simón procura atraer 
su ca«a á los niños de los cristianos para dego- 
llarlos. {Buen prosélito! Bravo, señor Simón, 
bravo! Yo os aseguro que os las tendréis que ha- 
ber con el Santo Oficio, quien no dejará si» 
castigo vuestros bárbaros sacrificios. ¡Celoso 
Gaspar! dijo volviéndose al mancebo, declarada 
lo todo; acabad de demostrarnos que ese falsa 
católico está mas que nunca aferrado á las cos- 
tumbres y ceremonias judaicas. ¿No es cierta 
que durante la semana pasa un dia entero sin 
hacer absolutamente nada? 

No lo he notado, tan solo advierto que algu- 
nos días se encierra en sa gabinete, y está allí 
mucho rato. 

Esto^s hecho, esclamó el comisario, no hay 
que dudarlo, celebra el sábado tan fijo coma 
yo soy inquisidor. Escribid, secretario, notad 
bien que observa religiosamente el ayuno del 
sábado. ¡Hombre abominable! Ya solo me que- 
da que hacer una pregunta. ¿Habla alguna ve% 
de Jerusalen? 

Y también muchas; nos cuenta la historia de 
los judíos, y como fue destruido el templo d& 
Jerusalen. 

Precisamente, dijo Ambrosio, no dejéis esca-^ 
par esta especie, secretario, escribir conletra& 
mayúsculas que Samuel Simón no suspira mas 
que por la restauración del templo, y que dia 
y noche medita el restablecimiento de la na- 
ción. No quiera saber mas, toda otra pregunta^ 



LIB. VI. CAP. h 21 6 

es ya inútil. Lo que acaba de declarar el veraz 
Gaspar basta para hacer quemar á toda una 
judería. 

]>espues de este interrogatorio el señor co- 
nnisario del Santo OGcio dijo á Gaspar que pe- 
día retirarse, prohibiéndole en nombre déla in- 
quisición hablar á su amo del suceso. Gaspar 
prometió obedecer, y partió. A poco rato le se* 
güimos nosotros. Nuestra salida de la taberna^ 
fue grave y solemne como la entrada. Llama- 
mos á la puerta de Samuel Simón, quien salió 
á abrirla, y quedó estrañamente sorprendida 
cuando se vio en su casa con aquellas tres figu- 
ras; pero lo quedó mucho mas luego que Lá- 
mela, que llevaba la palabra, le dijo en tono 
y aire imperioso: seor Samuel, de parte del 
Santo Oficio, cuyo indigno comisario soy, os 
ordeno que en este mismo momento me entre- 
guéis la llave de vuestro gabinete y escritorio^ 
Quiero ver en él si son verdaderas las delacio-^ 
nes y acusaciones que hay contra vos. 

^1 mercader á quien habia desconcertado 
este discurso, dio dos pasos hacía tras coma 
Sti alguno le hubiese empujado á dado un gol-^ 
pe en la barriga. Lejos de sospechar en nos7 
otros alguna burla ó superchería, creyó de 
buena fe que algún enemigo suyo le habia de 
latado al Santo Oficio. También es muy posi- 
ble que no reconociéndose él mismo por el me- 
)or católico, temiese con fundamento haber da- 
do motivo para alguna pesq[uÍ8a ó secreta ia- 
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formación. Sea lo que fuere, nunca vi hombre 
mas perdido ni nvas turbado. Obedeció sin resis-* 
tencia, y con todo el respeto que corresponde á 
nn hombre que venera y teme á la inquisición. 
Él mismo nos abrió su gabinete; y al entrar le 
dijo Ambrosio: señor Samuel , á lómenos re- 
cibid con sumisión Ia& órdenes del Santo Oficio^ 
retiraos áotro cuarto, y dejadnos hacer libre- 
mente lo que nos toca. No fue meno» obedien- 
te á esta segunda orden, que lo había Srido á la 
primera. Retiróse á su tienda, y nosotros tres 
entramos en su gabinete, donde sin pérdida de 
tiempo nos dimos priesa á buscar el dinero. Gosr 
tonos poco trabajo y menos tiempo el encon- 
trarle. Estaba en un cofre medio abierto, donde 
habia mas del que podíamos llevar. Consistiré» 
gran número de talegos, cada uno con su mar- 
ca , y todo él era en moneda de plata. Noso*- 
tros hubiéranK>s querido mas que fuese en oro^ 
pero no todas las cosas han de salir á medida 
de nuestro paladar; tuvimos paciencia é hici- 
mos virtud de la necesidad. Llenamos bien los 
holsillos, las faltriqueras, el hueco de los cal-' 
zones, y en fin todo aquello donde lo podiamo» 
encajar sin que hacia fuera se conociese; de 
suerte que todos íbamos cargados con un peso^ 
exorbitante, sin que ninguno lo pudiese conocer 
ni aun sospechar, gracias á la destreza de Am*. 
brosio y de D. Rafael, que nos hicieron ver y> 
palpar como no hay enel mundo cosa mejor que 
«ev cada uno eminente en elartie que profesa^. 
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Salimos del gabinete después de haber he-^ 
cho nuestro negocio, y por una razón que es fá- 
cil de adivinar, el señor comisario sacó el can- , 
dado que llevaba prevenido , y por su misma 
mano le echó á la puerta poniéndole su sello, y 
diciendo á Simón: Maestre Samuel , de parte 
de la santa inquisición os pongo precepto de 
que no toquéis á este candado ni á este sello, 
que és el del Santo Oficio, el cual vos y todos 
deben respetar. Yo volveré mañana á esta rois-^ 
ma hora á levantarle , y á daros mis órdenes. 
Hecho esto mandó abrir la puerta de la calle 
por la cual fuimos todos desfilando alegremen-* 
te, y cuando'hubimos andado como unos cin^ 
cuenta pasos, comenzamos á caminar con tan- 
ta velocidad que apenas tocábamos con el pie 
en tierra sin embargo de la pesada carga que 
llevábamos. Salimos presto fuera de la villa, y 
montando en nuestros caballos tomamos el ca- 
mino de Segorve dando gracias por tan feliz 
suceso al dios Mercurio, patrón de todos los 
robos. 

C4PITULO II. 



De h rcsohicion que tomaron Don Alfonso y Gil Blas después de la ateD-i 
tura del capítulo precedente. 



Caminamos toda la noche según nuestra loa*< 
ble costumbre, y nos hallamos al amanecer á 
vista de una miserable aldea distante dos leguas 
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de Segorve. Gomo todos estábam os cansados 
nos desviamos con gusto del camino real para, 
acercarnos á unos sauces que se descubrían co- 
mo á unos mil y doscientos pasos de la aldea, 
en la cual no nos pareció conveniente detener* 
nos. Cuando llegamos a los sauces vimos que 
hacían una apacible sombra, y que los bañaba 
el pie un claro y bullicioso arroyuelo. Agradó- 
nos lo delicioso del sitio, y resolvimos pasar en 
él lo restante del dia. Quitamos los frenos á los 
caballos para que pudiesen pacer, y nos tendi- 
mos sobre la verde yerba. Reposamos un poco, 
y después acabamos de desembarazar las alfor- 
jas y el botarron. Luego que hubimos almor^^a-^ 
do opíparamente nos pusimos á contar el di- 
nero que habíamos roba<lo al pobre Samuel Si-: 
mon, y hallamos que montaba como á unos tres 
mil ducados ; cantidad que añadida al caudal 
que ya teníamos, componia un capital no des- 
preciable. 

Gomo se habían acabado nuestras provisio-^ 
nes y era menester pensaren hacer otras, Am-- 
brosío y Don Rafael, que ya se hahian despoja- 
do desús hábitos inquisitoriales, se ofrecieron 
á ir á buscarlas, díciéndonos que querían to- 
marse ese trabajo porque la aventura de Chel- 
va los habia avivado el gusto de las aventuras, 
y teniau gana de ir á Segorve para ver si se les 
presentaba ocasión de emprender otra nueva 
hazaña igual ó mayor que la precedente. Voso- 
tros, dijo el \\\]o de Lcucínda , no tenéis mas 
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^ue esperarnos, á la sombra de estos sauces, á 
donde presto volveremos á buscaros. Señor D.. 
Rafael, respondí yo sonriéndome , no sea que 
la vuelta de Vds. sea como la vuelta del hu- 
mo. Temo que si una vez se van, tarde nos jun- 
taremos. Esa sospecha, replicó Ambrosio, es 
muy ofensiva á nuestro honor, y no merecia- 
mos que nos hicieses tan poca merced. Es ver-^ 
dad que en parte te disculpo, y no me puedo, 
quejar de la desconfianza que tienes de nosotros, 
acordándote también délo que hicimos en Va- 
liadolid cuando abandonamos á los compañeros^ 
que teníamos en aquella ciudad, Pero sábete 
que te engañas enormemente. Aquellos cama- 
rasdas eran de un perverso carácter, y yanopo- 
diamos aguantar mas su compañía. Es menes- 
ter hacer esta justicia á los demuestra profesión, 
que no hay gremio alguno en la vida civil en 
que el interés dé menos motivo á la división: 
mas cuando no son conformes las inclinaciones 
puede alterarse la unión como en el resto de. 
todos lo demás gremios humanos. Por tanto, 
señor Gil Blas , suplico á V. y al señor Doiv 
Alfonso que nos hagan masmerced,Ny que tran- 
quilicen su corazón en punto al deseo que D. 
Jlafael y yo tenemos de ir á Segorve. 

Es muy fácil , dijo entonces el hijo de Lu- 
cinda, librarle de toda inquietud en este pun- 
to. Basta para eso dejar dueños del caudal á 
estos señores. La mejor caución de nuestra se-, 
gura vuelta será qqe (juede todo en sus manos.^ 
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Ya ve V., señor Gil Bias , que esto se llama 
no andarnos por las ramas , sino ir derechos 
al punto de la dificultad. Quedaréis asi res- 
guardados sin que Ambrosio ni yo tengamos 
sospechas de que os ausentéis con tan rica fian- 
za. ¿En vista ^de una prueba tan convincente de 
nuestra buena fe, tendréis todavía dificultad en 
fiaros de nosotros? No por cierto, respondí yo; 
y asi podéis ahora hacer todo lo que os pa- 
reciere. Partieron inmediatamente con las al- 
forjas y el botarron, dejándome á mí con Don 
Alfonso, el cual me dijo luego que se fueron: 
señor Gil Blas, yo quiero abriros enteramente 
mi corazón. Confieso que me avergüenzo, y 
que á mí mismo me estoy continuamente acu- 
sando de la villana condescendencia que tuve 
en juntarme con estos bribones y en venir has- 
ta aqui con ellos. No os puedo decir cuántos 
millares de veces me he arrepentido de tan in- 
fame ruindad. Ayer noche mientras me quedé 
solo guardapdo los caballos hice mil reflexio- 
nes que me despedazaban el corazón. Conside- 
ré que era muy agenode quien nació con hon- 
ra y se crió con principios de una cristiana 
educación vivir con unos hombres tan malva- 
dos como Rafael y Lámela ; que si por desr 
gracia (como demasiadamente puede suceder) 
se descubriese algún dia una de estas malda- 
des y cayésemos todos en manos de la justicia, 
meveria públicamente castigado quizá con una 
-muerte afrentosa y como un vil ladrón. No 
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puedo apartar ni un solo instante de mi ima** 
ginacion estos funestos pensamientos, y asi te 
confieso que estoy resuelto á separarme para 
siempre de tan mala compañía, por no ser cóm- 
plice en los nuevos delitos que en adelante po- 
drán hacer. Tengo por cierto, añadió, que no 
desaprobarás este pensamiento. Seguramente 
no, le respondí. Aunque V. me vio ayer hacer 
el papel de alguacil en la comedia de Samuel 
Simón, no por eso crea que semejantes burlas 
son de mi gusto, y mucho menos las de aquella 
última especie , antes bien me decía yo á mí 
mismo mientras estaba representando el tai pa- 
pel: á fe, señor Gil Blas, que si la justicia vi- 
niera ahora á cogerle á Y. por la golilla, no 
lo habia de contar por gracia, y que sin 
duda le pagaria bien el salario que el señor 
alguacil tenia tan merecido. Asi que , señor 
D. Alfonso, no estoy menos fastidiado que V. 
de tan honrada compañía, y de buena gana 
se la haré á Y. , si es que me lo permite, 4 
cualquiera parte que vaya. Cuando vuelvan 
estos señores les suplicaremos que se haga el 
repartimiento del dinero, y mañana muy tem- 
prano ó desde esta misma noche nos despediré* 
mos de ellos para siempre. 

Aprobó mi proposición el amante de la bella 
Serafina, y me dijo : pasaremos á Yaiencia, y 
nos embarcaremos para Italia, donde podremos 
entrar al servicio de la república de Yenecia. 
¿No es mucho mejor seguir la noble y glorio** 
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sa carrera de las armas que continuar la tvíiñ 
y arrastrada vida que traemos ? En aquella 
podemos hacer buena figura con el dinero que 
nos ha tocado. IVo ya porque deje de remor- 
derme la conciencia de servirme de dinero tan 
tnal adquirido; pero sobre que la necesidad me 
obliga á ello, juro de resarcir á Samuel Simón 
-el daño que pude hacerle á la menor fortuna 
con que me favorezca la guerra. Aseguré á 
Don Alfonso que en las mismas disposiciones 
me hallaba yo, y quedamos de acuerdo en que 
el dia siguiente al amanecer nos separaríamos 
de nuestros camaradas. No dimos lugar á la 
tentación de aprovecharnos de su ausencia, le- 
vantando el campo y llevándonos el dinero: la 
confianza que habian hecho de nosotros dé* 
jándonbs dueños de él no permitió que ni aun 
siquiera nos pasase semejante ruindad por él 
pensamiento , aunque la burla que me hicie- 
Ton en Valladolid disculpaba este robo por de- 
recho de represajia. 

Hacia el fin da la tarde volvieron de Segorve 
Ambrosio y D. Rafael. La primera cosa quei)OS 
"dijeron fue que habian hecho un viage muy fe- 
liz, y que dejaban echados los fundamentos de 
«una aventura, que, según todas las aparien-* 
"cias, seria sin cona^paracion de mucha mas ga- 
nancia que la del dia anterior. Comenzó á con« 
tarnos el plan el hijo de Lucinda; pero D. Al* 
fonso le atajó, diciéndole que él estaba resuel- 
to á separarse de la compañía; y yo por mi 
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parte les declaré hallarme en la misma resolu^ 
cion. Por mas que hicieron para persuadirnos 
que prosiguiésemos acompañándolos en sus es- 
pediciones, no les fue posible conseguirlo. La 
mañana siguiente nos despedimos de ellos des- 
pués de haber repartido por iguales partes el 
dinero; y los dos tomamos el camino de V^alen- 
cia. 

CAPITULO III. 

C¡omo D. Alfonso se halla en el colmo de sus dichas; j la arcntara por 
U cual se re Gil Blas de repente en feliz situación. 

Caminamos felizmente hasta Buñol, donde 
por una desgracia fue preciso detenernos. Sin- 
tióse malo D. Alfonso. Asaltóle una ardiente 
calentura con crecimientos que me hizo temer 
por su vida.Porgran fortuna no habia médico en 
el lugar, y salimos á buen precio de aquel sus- 
to, pues solo nos costó el miedo. Al tercer día 
se halló el enfermo enteramente limpio, á lo 
que iiocontribuyó poco mi cuidadosa asistencia* 
Mostróse muy agradecido á lo que habia hecho 
por él, y como era reciproca la inclinación del 
uno por el otro nos juramos una eterna amis« 
tad. 

Proseguimos nuestro viage firmes siempre 
en la resolución de embarcarnos para Italia á 
la primera ocasión que se ofreciera asi que He-- 
gásemos á Valencia. Pero el cielo dispuso las 
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cosas de otro modo. Vimos á la puerta de una 
hermosa casa de campo que estaba en el cami- 
no una multitud de gente que formaba un gran 
corro, y bailaban dentro de ella divirtiéndose 
alegremente. Acercámonos á ver la fiesta, y 
D. Alfonso, que estaba muy ageno de hallar el 
objeto que se le presentd, se sorprendió estra*- 
ñamente al descubrir entre los concurrentes al 
barón de Steinbach. Este que también recono* 
ció por su parte á D. Alfonso, corrió luego ha- 
cia él con los brazos abiertos, y todo arrebata- 
do de gozo esclamó: ¡Ah, querido D. Alfonsoi 
¡Vos aqui! ¿Es posible que lo crea? ¡Poir toda Es- 
paña se Os andaba buscando y ahora una feliz 
casualidad os ha puesto delante de mis ojos; 

A[)eóse prontamente del caballo mi compa- 
ñero y partió precipitado á dar mil abrazos ai 
barón, cuya alegría me pareció escesiva. Ven, 
hijo mió, le dijo el buen viejo: presto sabrás 
quién eres y mejorarás mucho de fortuna. Di- 
ciendo esto le introdujo en la sala, donde yo 
también entré con ellos, porque me habia apea- 
do; y até á un árbol los caballos mientras ellos 
se abrazaban. El primero que encontramos fue 
el dueño déla misma quinta. Era un hombre 
cerno de cincuenta años, y de bellísima traza: 
señor^ledijoelbaron de Steinbach; aqui tenéis á 
vuestro hijo. A estas palabras, D. César de Ley- 
va, que asi se llamaba aquel señor^ echó los 
brazos ai cuello de D. Alfonso, y le dijo lloran* 
do de gozo: reconoce, hijo núo, al padre qo^ 
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le díó el set. Si te he dejado ignarar por tdn 
Jargo tiempo tu verdadero estado cree que ha si- 
doácos ta de unacruel violencia. Mil veces hesus- 
pirado de dolor, mas no podía hacer otra cosa« 
Cáseme con tu madre solo por amor, era de na- 
cimiento muy inferior al mió: viviayo bajo la 
autoridad de un padre duro é impetuoso, fue- 
me preciso tener secreto un matrmionio con- 
traído sin su consentimiento. Valin^e de mí 
amigo el barón de Steinbach, único dueíio de 
mi confianza, quien deacuerdoconmigote crió. 
En fin ya no vive mí padre, y puedo declarar 
al mundo que tú eresüvi único heredero. Aun 
-no lo he dicho todo: pienso casarte con una da* 
ina, cuya nobleza es igual á la mía. Señor, le 
interrumpió D. Alfonso, suplicóos que no me 
hagáis pagar tan cara la dicha que me acabáis 
tle anunciar. ¿Será posible que la pria>era no- 
ticia del honor que tengo de ser hijo vuestro ha 
de venir acompañada con otra que necesaria- 
mente me ha de hacer desgraciado? ¡ Ah, señor! 
No queráis ser vos mas cruel conmigo que lo 
fue vuestro padre con vos. Si este no aprobó 
vuestros amores, á lo menos tampoco os obligó 
á tomar muger. Hijo mió, respondió D. Césai:, 
ni yo pretendo tampoco tiranizar tu inclinación 
ni tus deseos. Solo quiero tengas la complacen^ 
-cia de ver á la esposa que te tenia destinada 
4intes de resolverte á tomar otro partido. £s 
hermosa; pero no por eso te haré violencia. No 
está lejos: hállase actualmente en esta oii^ma 
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casa. Sigúeme, y si no te agrada, te doy pala^ 
bra de no obligarte á que te cases con ella. Di- 
ciendo esto tomó de la mano á D. Alfonso y le 
condujo á un magnifico cuarto, permitiéndonos 
al barón de Steinbach y á mi que los fuésemos 
siguiendo. Estaban en él el conde de Polan con 
sus dos hijas Serafina, Julia, y D. Fernando de 
Leiva su yerno, el cual era sobrino de D. César. 
Acompañábanlos otras muchas damas y caba- 
lleros. Don Fernando ( como ya se ha dicho ) 
habia sacado á Julia de su casa, habiéndose 
casado, y con motivo de esta boda babian con- 
currido á festejarla los aldeanos de los contor- 
nos. Luego que se dejó ver D. Alfonso, y que 
su padre le presentó átoda la compañía, se le- 
vantó el conde de Polan y corrió exalado á 
abrazarle, diciendo á gritos: sea bien venido 
mi libertador. Don Alfonso, prosiguió el con- 
de, reconoce lo que puede la virtud en las al- 
mas generosas. Si tú quitaste la vida á mi hijo, 
también salvaste la del padre. Desde este mis- 
mo punto te hago el sacrificio de mi resenti- 
miento, y te declaro dueño de Serafina, cuyo 
honor salvaste también. Este es el desempeño 
de la obligación en que me constituyó tu valor 
y tu generosidad. El hijo de D. César corres- 
pondió con las mas vivas espresiones de reco- 
nocimiento al cumplido que le hacia el conde 
de Polan, no siendo fácil discernir cuál de los 
dos afectos competian la preferencia en su agi- 
tado corazón, ó el gozo de haber descubierto 
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«u distinguido nacimiento, ó la dicha tan cer- 
cana de lograr por esposa á su idolatrada Sera- 
fina. Con efecto, pocos dias después se celebró 
este matrimonio con el mayor gusto y aplauso 
de los contrayentes y de toda la parentela. 

Gomo yo habia sido uno de los que concurrie- 
ron á libertar al conde dePolan, este me cono- 
ció, y me dijo que corria de su cuenta mi for- 
tuna. Yo le di muchas gracias por su generosi- 
dad, pero le respondí que no aspiraba á otra 
que á la de servir á D. Alfonso, el cual me de- 
claró mayordomo de su casa, honrándome des« 
pues con toda su confianza. Luego que se casó, 
no pudiendo olvidar el daño que se habia hecho 
al pobre Samuel Simón, me despachó á resti- 
tuirle todo el dinero que le habíamos robado: 
estoes, á hacer una restitución, lo cual en un 
mayordomo se llama empezar el oficio por dx>n- 
^ledebia de acabar. 
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CAPITULO PRIMERO* 

De los amores de Gil Blat y la señora Lorenza Sefora. 

Fui, pues, á Chelva, y llevé al buen Samuel 
Simen los tres mil ducados que le habíamos^ 
robado. Confieso francamente que tuve en el ca-^ 
mino mis tentaciones de quedarme con ellos 
para dar con tan buenos auspicios principio á 
mi mayordomia: podia hacerlo impunemente: 
bastaba viajar cinco ó seis dias, y volver como 
si hubiera llenado mi comisión; D. Alfonso y 
su padre nunca hubieran sospechado d^ i;ni fi-r 
delidad. Sin embargo no cai en 1^ tentación, y 
puedo decir que la vecicí como hombre de ho- 
nor, lo que no es popa loable en un mozo que 
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se había acompañado con grandes picaros. Ya 
aseguro que muchos de los que solo tratan con. 
hombres de bien son en este punto menos es- 
crupulosos; díganlo los depositarios, que sin 
peligro de perder su reputación pueden apro- 
piarse lo que se les ha fiado. 

Hecha ia restitución que no esperaba el mer^ 
cader, volvi á la casa de Leiva, en donde ya no 
estaba el conde de Polan, que con Julia y Don 
Fernando habian partido para Toledo. Hallé á 
mi nuevo amo mas prendado que nunca de su 
Serafina, á esta cada dia mas enamorada de sa 
esposo, y á D. César contentísimo de poseer á 
ambos. Me dediqué á ganar la voluntad de es- 
te padre amable, y lo conseguí. Me hicieron 
mayordomo de la casa; todo corría por mi ma- 
no, recibid el dinero de los arrendadores, gas- 
taba y tenia una autoridad despótica sobre los 
criados; pero lejos de imitar la conducta ordina- 
ria de los de mi empleo, nunca abusé de mi po- 
der; ni despedía á los que me disgustaban, ni exi- 
gía de los demás una entera subordinación: si 
acudían á D. César ó ásu hijo pidiendo alguna 
gracia, lejos de oponer estorbos hablaba en su 
favor. Por otra parte la estimación que conti-. 
nuamente me mostraban misamos avivaba mi 
zelo por su servicio sin atender ¿otra cosa que 
á lo que podia interesarles. Administré con ma- 
nos muy limpias, y fui ün mayordomo de los 
pocos. 

Cuando estaba mas contento con mi estado.,; 
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el amor, envidioso de lo bien que me trataba 
la fortuna, quiso que á él también tuviese que 
agradecerle, y para esto encendió en el corazón 
de la señora Lorenza Sefora» criada primera de 
Serafina, una violenta inclinación al señor ma* 
yordomo. Si he de hablar con la fidelidad de 
historiador, mi enamorada rayaba ya en los. 
cincuenta; pero la frescura de su rostro agra- 
dable y de dos hermosos ojos de que sabia ser- 
virse con destreza podian hacer pasar por afor-^ 
tunada mi conquista. Le hubiera yo deseada 
un poco de mas color, porque estaba muy pá- 
lida; pero eché la culpa de esto á la austeridad 
del celibato. 

Usó por mucho tiempo del atra<rtivo de sus 
miradas cariñosas; mas yo en lugar de corres-^ 
pondera ellas aparentaba no percibir sus de^ 
signios: me tuvo por novato en clamor, y na 
le pareció mal mi cortedad. Juzgó era inútil el 
lenguage de los ojos con un muchacho á quien 
creia menos instruido de lo que estaba: y asi 
en nuestra primera conversación se declaró en^^ 
términos formales á fin de que no lo dudase. 
Ella se manejó como muger práctica, hizo co- 
mo que se turbaba, y después de haberme dicho 
á su satisfacción cuanto quiso, se cubrióla ca- 
ra para persuadirme que se avergonzaba de 
haberme manifestado su flaqueza. Fue preciso 
rendirme: me mostré muy sensible a sus cari- 
ños, no tanto por amor como por vanidad; hi-^ 
ce dal apasionado, y aun afecté estrecharla tan- 
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to, que se vio precisada á reñirme; pero I^ bí- 
zo con tanta blandura que cuando me encarga-* 
ba procurase contenerme no parecía disgus- 
tada de mi atrevimiento. Hubiera llegado á. 
nKis el caso si Sefura no hubiera temido que h¡^ 
cíese mal juicio de su virtud concediéndome 
tan fácilmente la victoria. De esta suerte no& 
separamos hasta otra conferencia: Sefora per- 
suadida de que su aparente resistencia la baria 
pasar en mi opinión por una vestal, y yo con la 
dulce esperanzadeacabarbien presto estaaven-^ 
tura . 

Tal era el feliz estado de mis negocios cuan-< 
do un lacayo de D. César vino á turbar mi con- 
tento con una mala nueva. Era este uno de 
aquellos criados que se dedican á saber cuanto» 
pa^a en el interior de las casas. Como continua- 
mente me hacía la corte, y todos los dias me 
traia alguna noticia, me dijo una mañana que 
acababa de hacer un gracioso descubrimiento 
queme manifestaría en satisfacción, pero con 
la condición de guardarle el secreto por ser co- 
sa de la dama Lorenza Sefora, cuyo encono te- 
mía. La curiosidad en que me puso era dema-^. 
siada para dejar de ofrecerle todo sigilo; procu-. 
ré no manifestar que en ello tenia el mas lige- 
ro ínteres, preguntándole con frialdad qué des-x 
cubrimiento era^aquel del cual me hablaba coa 
tanto misterio. Es, me dijo, que la señora Lo-^ 
renza introduce secretamente en su cuarto to- 
das las noches al cirujano del lugar, que es un^ 
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mozo bien plantado, y el bellaco se está bien 
reposado en ella. Doy de barato, prosiguió con 
un tono maligno, que esta acción sea inocenti-* 
sima; pero V. confesará que un mozo que entra 
misteriosamente en el cuarto de una doncella 
da ocasión para que nosejuzguebien de su con^ 
ducta. 

Esta noticíame desazonó tanto como si estu-^ 
viera enamorado de veras; procuré ocultar mi 
confusión, y aun me esforcé hasta celebrar con 
risa una nueva que me pasaba el alma; pero 
luego que estuve solo me desquité echando mit 
bravatas, juré, y me puse á discurrir el parti- 
do que podia tomar. Ya despreciaba á Loren- 
za, y la abandonaba sin dignarme oir sus des- 
cargos; ya creyendo era punto mió escarmentar 
al cirujano, pensaba desafiarlo. Prevaleció esta 
últinSaresolucion.Púseme en emboscada alano^ 
cbecer, y en efecto lo vi entrar en el cuarto de 
mi dueña con un modo sospechoso. Solo estófala 
taba para encender mi furor, que acaso sin es- 
te incidente se hubiera mitigado. Salí de la ca-^ 
sa y me aposté junto al camino por donde el 
galán debía retirarse. Lo esperaba á pie firme, 
y cada momento irritaba otro tanto el deseo 
que tenia de llegar á las manos* £n fin se dejd 
ver mi enemigo, le salí al encuentro con un ai- 
re de matón, pero yo no sé cómo diablos suce- 
dió que me hallé repentinamente sobrecogido 
de; un terror pánico como un héroe de Homero,, 
parado en medio de mi camino, y tan turbada 
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como Páris cuando se presentó para combatir 
con Menelao. Me puse á mirar mi hombre, que 
me pareció robusto y vigoroso, y su espada 
desmesuradamente larga. Todo ello hacia en 
mí su efecto; pero fuese por vanidad ó por otro 
motivo, aunque estaba viendo el. peligro con 
unos ojos que lo hacían todavía mas grande, á 
pesar de mi miedo que me apretaba para que 
me volviese, tuve aliento para'desenvainar mi 
tizona y avanzarme hacia el cirujano. 

Sorprendióle mi acción. ¿Qué es esto, señor 
Gil Blas? gritó. ¿Qué significa este aparato? V. 
sin duda quiere burlarse. No, señor barbero, 
le respondí, no, no me burlo. Veremos si es Y. 
tan valiente como galán. No crea V. le he de 
dejar gozar tranquilamente las finezas de la da-^ 
ma que acaba de ver en casa. ¡Por vida de san 
Cosme, esclamó el cirujano con una gran carca-» 
jada, que es un buen chasco! ¡Las apariencias, 
vive Dios, son engañosas! Por estas palabras 
presumí que tenia tanta gana de quimera co- 
mo yo, lo que me hizo mas atrevido é insolen^ 
te. A otro perro con ese hueso, repliqué yo, á 
otros con esa, amigo mió, no soy yo hombre á 
quien satisface la simple negativa. Ya considero, 
replicó,, que me será preciso hablar claro para 
precaver la desgracia que nos puede suceder á 
ambos. Voy, pues, á revelaros un secreto, no 
obstante que los de nuestra profesión no son 
muy callados. Si la dama Lorenza me introdu-* 
qe á la sordina en su aposento es porque los 
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criados no sepan su enfermedad. Todas las no~ 
ches voy á curarle un cáncer inveterado que 
tiene en las espaldas. Vea V. el motivo de lasr 
visitas que tanto le inquietan. Tranquilícese 
V. en adelante sobre este particular; pero si V., 
prosiguió, no está satisfecho con esta declara- 
cion, y quiere absolutamente que peleemos, dí- 
galo, y manos á la obra, pues no soy yo hom- 
bre que le huiré el cuerpo. Habiendo dicho es- 
tas palabras sacó su montante, cuya vista me 
hizo temblar, y se puso en defensa con un aire 
que nada bueno me prometía. Basta, le dije, 
retirando mi espada, yo no soy de aquellos bru- 
tales que no escuchan la razón. Por lo que V. 
me ha dicho conozco que no es mi enemigo; 
abracémonos. Por mis palabras conoció que yo 
no era tan malo como le pareci al principio: 
isnvainócon risa su espada, me abrazó, y nos 
separamos los mas amigos del mundo. 

Desde este momento Sefora se presentaba á 
mi imaginación como la cosa mas desagrada- 
ble. Evité todas las ocasiones que me propor- 
cionaba de hablarla asólas, y mi cuidado y afee-, 
tacion en huir de ella la hicieron conocer mi 
disposición. Asustada de una mudanza tan 
grande quiso saber la causa, y habiendo. encon-; 
trado al fin el medio de hablarme á solas me di^ 
jo: señor mayordomo, dígame Y. si gusta e\ 
por qué huye hasta de mis miradas, y porqué 
en lugar de buscar como otras veces ocasión 
4e hablarme huye tanto de mí. Es verdad qufu 
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y# he dado los primeros pasos, pero V« me ha 
correspondido. Acuérdese, si no lo lleva á mal^ 
4e1a conversación que tuvimos solos; entonces 
era V. todo fuego, y ahora no advierto mas que 
frialdad. ¿Qué significa esta mudanza? La pre- 
gunta era muy delicada para un hombre natu- 
ral, y á la verdad quedé muy embarazado. No 
tengo presente lo que le respondí; solamente 
me acuerdo que le disgustó infinito. Sefora pa- 
recía un cordero con su aire dulce y modesto, 
pero cuando se llenaba de cólera era un tigre. 
Creia, me dijo, echándome una mirada llenade 
despecho y rabia, creia honrar mucho á un, 
hombrecillo como él, descubriéndole un afecto 
que caballeros y personas muy nobles hariaa 
mucha vanidad de haber escitado. Me está muy 
bien empleado por haberme bajado indignamenr 
te hasta un miserable aventurero. 

Si hubiera parado en esto hubiera salido yo 
del paso á poca costa; pero su lengua furiosa 
me dio cien epítetos á cual peor. Bien conozco 
que debí recibirlos á sangre fria, y reflexionáis 
que habiendo despreciado el triunfo de una vir- 
tud que yo habia tentado, cometia un delito 
que las mugeres jamas perdonan. Un hombre 
sentado en mi lugar se hubiera reido de estas 
injurias; pero yo era muy vivo para sufrirlas^ y 
perdí la paciencia. Señora, le dije, á nadie des- 
preciemos: si esos caballeros de quien V. habla 
le hubiesen visto las espaldas, aseguro que su 
.curiosidad no hubiera pasado á mas. Apenas, 
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faubedisparadoesta saeta caandola furiosa düe^- 
fia me diá la mas grande bofetada que jamas ha 
dado muger. Para no recibir otra y evitarla 
granizada de golpes que hubieran caido sobre 
mí, tomé la puerta con la fliayor ligereza. Di 
mil gracias al cielo de verme fueiía de esternal 
paso^ imaginando que nada tenia que temer 
pues que la d^ma se había vengado. Me parecia 
que' por su propia vergüenza débia callar esta 
aventura. En efeóto pasaron quince días sin sa- 
btrdeélla. Yo mismo principiaba á olvidarla 
cuando supe que estaba hiala; confieso que tuve 
la flaqueza de afligirme;' me dio lástima, ima- 
ginando que esta désgi'aeiada amante, no pu- 
diendo vencer un amor tan mal pagado, se ha- 
bría rendidoá su dolor. Me consideraba la prin- 
cipal causade su enfermedad, y ya que no po- 
dia amarla, á lo menos la compadecia. ¡Pero 
cuánto me engañaba! Su ternura mudada en 
aborrecimiento no pensaba masque en mi ruina. 
Estantío utia mañana con í). Alfonso noté 
que estaba triste y pensativo: pregúntele con 
reapetoqué'tenia: tengo pesadumbre; me dijo, 
al verá Serafina tan débil» ingrata é injusta: tú 
te espantas, añadió observando mi sorpresa; 
pues es muy cierto lo que te digo. No sé por qué 
motivo te has hecho tan odioso á Lorenza, su 
criada, que dice es infalible su muerte si no sa- 
les prontamente de casa. Gomo Serafina te ama, 
no debes dudar habrá resistido á los impulsos 
de este odio, en los cuales no puede condescen- 
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der sin ser ingrata é injusta; pero al fin es mu- 
ger, y ama tiernamente á Sefora que la ha cria- 
do. La quiere como si fuera su madre, y se 
creería causa de su muerte si no le daba gusto. 
Por lo que hace á mí, aunque quiero tanto á 
Serafina» no pienso del mismo modo, y no con- 
sentiré te apartes de mí, aunque hubieran de 
perecer todas las dueñas de España; pues te 
miro no como á criado sino como hermano. 

Luego que acabó de hablar D. Alfonso le di- 
je: señor, he nacido para juguete de la fortuna. 
Pensaba que cesaria de perseguirme en vuestra 
casa, en donde todo me ofrecía una vida feliz y 
tranquila; pero al fin me es preciso dejarla, aun- 
que con ella deje mi mayor gusto. No, no, escla- 
móel generoso hijo de D. César, déjame, yo con- 
venceré á Serafina: no se ha de decir que te he- 
mos sacrificado al caprícho de una dueña: de- 
masiado gusto la damos en otras cosas. Pero, 
señor, repliqué, irritaréis mas á Serafina si le 
resistís: mas bien quiero retirarme que espo- 
nerme, permaneciendo en casa, á ocasionar 
discordia entre dos esposos tan perfectos: sies- 
ta desgracia sucediese, jamas hallarla consue- 
lo. Don Alfonso me prohibió tomar este parti- 
do, y lo vitan resuelto, que Lorenza no hubie- 
ra logrado su intento si yo no hubiese perma- 
necido en mi resolución. Es verdad que picado 
de la venganza déla dueña tuve mis impulsos 
de cantar de plano, y descubrirla; pero luego 
me compadecía considerando que revelando su 
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flaqueza hería mortalmente á una infeliz, de 
cuya desgracia era yo la causa, y á quien dos 
males irremediables echaban al hoyo. Juzgué, 
pues, que en conciencia debía restablecer la 
tranquilidad de la casa retirándome de ella pues 
que era un hombre que ocasionaba tanto daño. 
Hícelo asi al dia siguiente antes de amanecer, 
sin despedirme de mis amos, temiendo que su 
cariño estorbase mi partida, y solo dejé en mi 
cuarto una exacta cuenta de miadministracion. 

CAPITULO II. 

De lo que aucedió á Gil Blas después que se retiró de la casa de Lei- 
ya, y de las felices consecuencias que tuvo el mal suceso de sus amo- 
res. 

Yo tenia un buen caballo, y llevaba en mi 
maleta doscientos doblones, procedentes la ma- 
yor parte de lo que me tocó de los vandoleros 
que matamos y de los tres mil ducados que ro- 
bamos á Samuel Simón, porque D. Alfonso ha- 
bia restituido generosamente toda la cantidad, 
cediéndome la parte que me habia tocado. Asi 
por esta restitución miraba mi caudal como le- 
gítimamente adquirido, el cual podía gozar sin 
escrúpulo de conciencia. En una edad como la 
que yo entonces tenia se confia mucho en el 
propio mérito; y fuera de esto, con mi dinero 
nada creia debia temer en adelante. Por otra 
parte Toledo me ofrecía un agradable asilo; 
no dudaba que el conde de Polan tendría mucho 
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gusto de recibir en su casa á uno de susliber--- 
tadoresv Pero este recurso debía ser cuando to- 
do corriese turbio, y antes quise gastar una 
parte de rni dinero en correr los reinos de Mur* 
cia y Granada, que deseaba ver. Con este in- 
tento tomé el camino de Almansa, de donde 
prosiguiendo mi viagefui de pueblo en pueblo 
hasta la ciudad de Granada, sin que me suce- 
diese contratiempo alguno. Pareciaque la for- 
tuna, satisfecha de tantos chascos como me ha- 
bía jugado, quería en fín dejarme en paz; pero 
esta traidora me preparaba otros muchos, co- 
mo se verá en adelante. 

Uno de los primeros que encontré en lajs ca- 
lles de Granada fue el señor D. Fernando de 
Leiva, yerno como D. Alfonso del conde de Po- 
lan. Ambos quedamos sorprendidos de vernos 
€n Granada, ¿Qué es esto, Gil Blas, me dijo, tú 
en Granada? ¡Qué es loqueaqui te trae? Señor, 
le dije, si V. se admira de verme en este pais, 
con mucha mas razón se maravillará cuando 
sepa la causa que me ha obligado á dejar el 
servicio del señor D. César y su hijo. Seguida- 
mente le conté cuanto me habia pasado con Se- 
fora,sin ocultarle nada: rió con toda su fuerza 
el chasco, y sosegada la risa me dijo seriamen- 
te: amigo, yo voy á tomar por mi cuenta este 

negocio; escribiré á mi cuñada No, no 

señor, interrumpí, suplico á V. que no la escri- 
ba: no he salido de la casa de Leiva para volver 
á ella. Si V. gusta puede hacer otro uso del fa- 
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Vor que le debo: ruego á V. que si alguno de 
sus amigos necesita un secretario ó un mayor^ 
dorho, me presente y recomiende: doy pala^ 
bra que no desmentiré su infoitoe. Con mucha 
gusto, respondió: mi venida á Granada ha sido 
para visitar á una tia mia ya vieja que está en- 
ferma, y todaviá pasarán tres semanas antes 
que me vuelva á Lorqui, en donde se ha que- 
dado Julia. En esta casa vivo, prosiguió, seña-* 
lándome una hostería que estaba á cien pasos 
de nosotros: procura verme pasados algunos 
días, quizá te habré ya buscado un acomodo. 

Efectivamente en la primera vez que nos vi- 
mos me dijo: el señor arzobispo de Granada, mi 
pariente y amigo, que es un escelente escritor, 
necesita un hombre instruido y de buen pulso 
para poner en limpio sus obras. Ha compuesto, 
y todos los dias compone, homiiias, que predit:a 
con mucho aplauso. Gomo te contemplo á pro* 
pósito para el caso te he propuesto, y me ha 
prometido admitirte: vé y preséntate de mi 
parte; por el modo con que te reciba conocerás 
el informe que le he dado. 

La conveniencia me pareció tal como la po-- 
dia desear; y asi habiéndome preparado lo me- 
jor que pude fui una mañana á presentarme á 
este prelado; Si yo hubiera de imitar á los que 
escriben novelas baria una descripción pompo^ 
sa del palacio episcopal de Granada, me estén- 
deria sobre la estructura del edificio, celebra- 
ría la riqueza de sus muebles, hablaría de sus 
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estatuas y pinturas, y np perdonaría al lectot 
la menor de todas las historias que en ellas ae 
representan; pero me conteintaié con decir 
que iguala en magnificencia al palacio de nues- 
tros reyes. 

Vi en las antesalas una muchedumbre de ecle- 
siásticos y seculares, la mayor parte familia- 
res desuS. lllma., limosneros, gentiles-hom- 
bres, escuderos 6 ayudas de cámara. Las li- 
breas de los lacayos eran muy ricas, tanto que 
mas parecían señores que criados; se mostra- 
ban altivos, y hacian el papel de hombres de 
consecuencia: al ver su afectación no pude me- 
nos de reirme y burlarme de ellos. Par diez, de- 
cía á mi sayo, estas gentes tienen el privilegio 
de no sentir el yugo de la servidumbre: porque 
al fin si lo sintieran me parece deberían osten- 
tar menos altanería. Acerquéme á un persona- 
se srave y gordo que estaba á la puerta del 
gabinete del arzobispo para abrir y cerrar. Le 
pregunté con mucha cortesía si podía hablar á 
S. lllma. Espérese V., me ^ijo secamente, que 
S. lUma. sale para oir misa, y al paso podrá 
escucharle. No respondí una palabra, me re- 
vestí de paciencia, y procuré trabar conversa-* 
cion con algunos de los sirvientes; pero aque- 
llos no se dignaron contestarme, y se entretu- 
vieron en registrarme de pies á cabeza. Des- 
pués se miraron unos á otros, burlándose con 
sonrisa y orgullo de la libertad que habia teni- 
do de mezclarme en su conversaeion. 
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'Confieso que me aturdí al verine tratado así 
^por unos lacayos. Todavía no faabia vuelto de 
mi confusión coando se abri<S la puerta del ga- 
binete y salió el arzobispo. Inmediatamente 
quedo todo en un profundo silencio. Estos so- 
berbios domésticos dejaron sus modos insolen- 
-tes, y se mostraron con un aii^ respetuoso de^ 
lante de su amo. Tendría el prelado unos se- 
senta y nueve años; del cuerpo y traza caí^i de 
mi tio Gil Pere% el canónigo, es decir, que era 
pequeño y grueso, patiestevado, y tan calvo, 
que solo tenia algunos cabellos hacia el cogote; 
{>or lo cual llevaba embutida la cabeza en una 
papalina que le tapaba las orejas. Con todo le 
noté un aire de caballero, sin duda porque sa- 
bia que lo era. La gente ordinaria miramos á 
los grandes con una cierta prevención que por 
lo común les presta un señorío que la natura- 
leza les ha negado. Luego que me vio el arzo- 
bispo se vino á mí, y me preguntó con macha 
dulzura qué se me ofrecía. Le dije era el reco- 
mendado del señor D. Fernando de Leiva. ¡Ah! 
esclamó, ¿eres tú el que me ha alabado tanto? 
Ya estás recibido: me alegro de tan buen ha- 
llazgo, quédate desde luego en casa. Diciendo 
estas palabras se apoyó sobre dos escuderos, y 
habiendo oido á algunos eclesiásticos que lle- 
garon á hablarle, salió de la sala. Apenas esta- 
ba fuera cuando se vinieron á mí para saludar- 
me los mismos que poco antes habian despre- 
ciado mí conversación: me rodean, me agasa- 
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jan, y tfertifican la mayor alegría de verme co- 
mensal del arzobispo. Habian oido loqueras 
había dicho sa amo, y deseaban con ansia saber 
qué empleo debia tener cerca de S. Illma.; pe- 
ro para vengarme del desprecio que me habian 
hecho tuve la malicia de no satisfacer su curio- 
sidad. 

No tardó mucho S. lUma., y me hizo entrar 
en su gabinete para hablarme á solas. Yo pensé 
bien era su intenpion tantear mis talentos: por 
lo que me atrincheré y preparé para medir to- 
das mis palabras. Principió con algunas pre- 
guntas sobre huttianidades. Tuve la fortuna de 
no responder mal y hacerle ver que conocia su- 
ficientemente á los autores griegos y latinos^ 
Tocó después en la dialéctica, y justamente 
aqui era en donde yo le esperaba. Encontróme 
bien aferrado: se conoce, me dijo como admi- 
rado, que has tenido muy buena educación. 
Veamos ahora tu letra. Saqué de mi bolsillo 
una muestra que habia llevado espresamente 
para este caso, la que no desagradó á mi prela- 
do. Me alegro de que tengas tan buena mano, 
esclamó, y todavía mas de que tengas tan bue- 
nos talentos. Yo daré las gracias á mi sobrino 
Don Fernando porque me ha proporcionado un 
familiar tan útil. A la verdad me ha hecho un 
buen regalo. 

Interrumpió nuestra conversación la llegada 
de algunos caballeros granadinos que debian 
acompañar á S. Illma. en la mesa. Déjelos y 
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me retiré con los familiares, que me colmaron 
de cumplimientos y obsequios. Comí con ellos, 
y si mientras la comida procuraron observar 
mis movimientos, yo no examiné menos los su- 
yos. ¡Qué modestia no aparentaban los ecle- 
siásticos! ios tuve por unos santos; tanto era 
el respeto que me habia infíindido el palacio 
arzobispal: no me pasa porla imaginación que 
aquello podia ser gas^noña, como si fuera im- 
posible que la falsedad se hallase en la casa de 
los príncipes de. la iglesia. 

Me tocó sentarme aliado de un. viejo ayuda 
de cámara llamado Me'Ichor de la Ronda, que 
tuvo el cuidado de hacerme buenos platos. 
Viendo su atención^ procuré yo tenérsela, y mi 
política le agradó mucho. Señor caballero, me 
dijo en voz baja luego que acabamos de comer^ 
quisiera hablar con V. á solas, y diciendo esto 
me llevó á un sitio de palacio en donde nadie 
podia oirnos, y alli me tuvo este discurso: hijo* 
mió, desde el instante que te vi te tuve inclina- 
ción, de cuya verdad voy á darte una prueba, 
conñándote un secreto que te será de grande 
utilidad. Estás en una casa en donde se confun- 
den los verdaderos y los falsos devotos. Para 
conocer el terreno necesitabas infinito tiempo: 
voy á esqusarte un estudio tan largo y desagra- 
dable descubriéndote los caracteres délos unos 
y de los otros., lo que podrá servirte de gobier- 
no, 
No sjerá malo> prosiguió, dar principio por 
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S. lilma.: es an prelado muy piadoso, conti^^ 
naacnente ocupado en edificar el pueblo y en^ 
dirigirlo á la virtud con esceleqtes sermones, 
morales que él mismo compone. Es un sabio y 
un grande orador: veinte anos hace que dejó? 
la corte por dedicarse enteramente á la con- 
ducta de su rebaño. Tiene su manía en predi- 
car, y el pueblo le oye con gusto y aplauso. 
Tendrá en esto su poca de vanidad; pero ni á 
los hombres toca el penetrar los corazones, ni 
parecerá bien que me ponga á escudriñar ios 
defectos de quien como el pan. Si se me permi* 
tiera reprender algtma cosa en mi amo, vitu- 
peraria su severidad, porque castiga con dema- 
siado rigor las flaquezas de los eclesiásticos',, 
cuando debiera mirarlos con piedad. Sobre to-^ 
do persigue sin misericordia á los que confian- 
do con su inocencia piensan justificarse jurídi- 
camente, desatendiendo su autoridad. Tiene 
también una falta que es común á muchas per- 
sonas grandes; ama á sus criados, per# atiende 
poco á sus servicios; los dejará envejecerse en 
su casa, sin pensar en su acomodo; si alguna 
vez los gratifica es porque hay quién tiene la 
bondad de hablar por ellos; por lo que hace á 
S. lUnia. jamas se acordara de hacerles bien. 

Esto me dijo de su amo, y siguió dándome 
cuenta del carácter de los eclesiásticos con 
quienes habiamos comido: me los retrató muy 
al contrario de lo que se mostraban: es verdad 
que no me dijo eran gentes infames, pero ú 
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malos sacerdotes. No obstante esceptuó á al- 
gunos cuya virtud alabó. Con esta lección no 
dudé cómo debía portarme con estos señores, 
y en la misma noche cenando me revestí como 
ellos de un esterior modesto. No es de admirar 
se hallen tantos hipócritas, pues nada cuesta 
el serlo. 

C4PITULO III. 

Gil Blas, privado del arzobispo, y dispensador de sos gracias. 

Mientras la siesta saqué de la posada mi ma* 
leta y caballo , y volví á cenar á palacio , en 
donde me pusieroa un cuarto decente con muy 
buena cama. El dia siguiente me hizo llamar 
S. Illma. bien de mañana para darme á copiar 
una homilia: me encargó, mucho lo hiciera con 
toda la exactitud posible, lo que ejecuté sin 
olvidar acento, punto, ni coma , lo que llenó 
de gusto y de admiración al prelado. Luego 
que recorrió todas las hojas esclamó arreba- 
tado: ¡Eterno Dios! ¡Puede darse copiamas cor- 
recta! Para no ser gramático eres muy buen 
copista. Habíame con satisfacción, amigo mió;, 
¿has encontrado al escribir alguna cosa que te 
haya chocado? algufi descuido en el estilo, ó 
algún término impropio? Es muy £ácil se es- 
cape algo de esto con el fuego de la composi- 
ción. ¡ Oh, señor! respondí modestamente , no 
es. tanta mi instrucción que pueda meteroie 4 
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críjtíco, yi aun cuando fuera capaz de ello, esr. 
toy asegurado que las obras de V. S. lUma. 
no caerían bajo mí censura. Sonrióse con mi. 
respuesta, y nada m^ replicó ; pero en medio 
de toda su piedad se traslucía que amaba con. 
pasión sus escritos. 

Acabé de ganarlo con esta adulación.; cad^ 
día me quería mas, tanto que Don Fernando, 
que visitaba frecuentemente á mi amo, me ase- 
guró habia de tal modo ganado su voluntad, que 
podía dar por hecha mi fortuna. Mi amo mis- 
mo lo confirmó poco tiempo después con la 
ocasión siguiente. Habiendo repetido con entu- 
siasmo una tarde en su gabinete delante de mí 
una homilía que debía predicar en la catedral 
al otro día» no se* contentó con preguntarme 
en general qué me había parecido; sino q,ue 
me obligo á decirle los pasages que me habian 
dado mas golpe; tuve la fortuna de citarle aque- 
llos de que estaba mas satisfecho y que eran, 
sus favoritos : esto me hizo pasar en. el con- 
cepto de S. Illma. por de un conocimiento de- 
licado , que sabía atinar con las verdaderas 
hermosuras de una obra. Esto es, esclamó, lo, 
que se llama tener gusto y delicadeza. Sí, que- 
rido, te aseguro que no es tu oído oreja de 
Beoda. En fin tan contento quedó que me dijo 
con mucha espresion : no tengas ya cuidado, 
corre de mi cuenta tu fortuna, y yo te la pro- 
curaré agradable. Yo te quiero, y en prueba de^ 
ello quiero seas mi confidente. 
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AI oic estas palabras m€ eché i los pies de 
S'. Illma. penetrado de reconocimiento. Abra- 
cé con todo corazón sus piernas torcidas , y 
me creí ya hecho hombre. Sí, hijo, mió, pror 
siguió el arzobispo, cuyo discurso sehabia in-^ 
terrumpido por mi acción: sí, hijo mío, quie- 
ro hacerte depositario de mis pensamientos los^ 
mas secretos. Escucha atentamente lo que voy 
á decirte. Tengo gusto en predicar, y el Se-i 
ííor bendice^ mis homilías, parque ellas hieren 
á los pecadores, les hacen entrar dentro de si 
mismos y recurrirá la penitencia. Tengo la sa- 
t4sfacc¡on de ver á un avaro espantado con las 
imágenes que presento á; su codicia, abrir sus 
tesoros y distribuirlos con una mano pródiga:, 
apartarse un lascivo de sus torpezas: retirarse» 
los ambiciosos á las ermitas , y haqer cons- 
tante y firme en sus obligaciones auna espo- 
sa á quien hacia titubear un galán engañoso. 
Estas conversiones, que son frecuentes, debian^ 
ppr sí solas escitarme al trabajo; con todo te. 
confieso mí flaqueza, todavía me mueve otro, 
premio: premio que la delicadeza de mi vir-. 
tud me reprende inútilmente : este es. la estí-) 
macion del público por las obras acabadas. Yq, 
encuentro mucha satisfacción en que me tengan 
por un orador consumado. Hoy pasan mis obras, 
por fuertes y delicadas , pero np querría caen 
en las faltas de los buenos escritores que escri-^, 
ben por muchos años , y al fin flaqaean. Ya. 
quisiera np perder n)i reputación. 
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En este sapaesto ^ mi amado Gil Blas, cbn-^ 
tinuó el prelado, espero una cosa de tu zelo: 
cuando percibas que mi pluma se envejece^ 
cuando notes se baja mi estilo , no dejes de 
advertírmelo. En este punto no me íio de mi 
mismo. Mí amor propio podría cegarme. Esta 
observación necesita de un entendimiento im- 
parcial ; por tanto elijo el tuyo que conlem-. 
pío á propósito, y desde luego estaré á tu dic- 
tamen. Señor, le dije, si Y. S. lUma. esta toda* 
via bien lejos de este tiempo , á; Dios gracias.. 
Ademas que un entendimiento tal como el de 
V. S. lllma. se conserva mas bien que los de 
otro temple, y para hablar con propiedad, Y. 
S. ](llma. será siempre el mismo. Yo juzgo ¿ 
SI lllma. como uq^ otro cardenal Jiménez, 
cuyo genio superior parece recibia mas fuerzas, 
con los años en lugar de debilitarse con la 
vejez. Dejémonos de adulaciones, amigo mió, 
respondió mi amo; yo sé que puedo bajarme 
y perder la sublimidad de mi estilo de un ins*> 
tante á otro: en la edad en que me hallo ya 
se principian á sentir las enfermedades, y laSw 
enfermedades del cuerpo alteran al espíritu. De 
nuevo te lo' encargo, Gil Blas , no te deten-, 
gas un momento en avisarme cuando advier- 
tas se debilita mi cabeza. No temas usar con* 
migo de franqueza y sinceridad, porque tu avi- 
so será para mí una prueba del amor que me 
tienes: Por otra parte va en ello tu ínteres, por-^ 
que si por desgracia tuy^ supiese se hablabiit 
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en la ciudad que mis sermones habian decaído 
de su ordinaria elevación, y que podia ya dar 
de mano á mis tareas , perderías no solo mí 
afecto, sino el acomodo que te tengo prome- 
tido. Te hablo con toda claridad, esto sacarías 
de tu necia discreción. 

Aqui acabó la exortacion de mi amo para 
oír mi respuesta, que se reduj^aá prometerle 
cuanto deseaba. Desde este momento nada tu- 
vo secreto para mí, y vine á ser su privado. 
Todos los familiares envidiaban mi suerte, me- 
nos el prudente Melchor de la Ronda. Era de; 
ver como trataban los gentiles-hombres y es-, 
cuderos al confidente de S. Ilfma.: no se afren-^ 
taban de abatirse por tenerme contento ; sus 
bajezas me hacían dudar fuesen españoles. Aun-» 
que conocía sus ideas interesadas, y nunca me 
engañaron sus lisonjas , no por esto dejé de 
servirlos. Mis oficios hicieron que S. Illma. les 
procurase empleos. A uno hizo, dar una com-. 
pañía, y le dio con que hacer su papel en e^ 
ejército ; i otro envió á Méjico con un em- 
pleo considerable, y no olvidando á mi amiga 
Melchor le saqué una buena gratificación. Es- 
to me hizo conocer que si el prelado de su.^ 
propio motivo no daba , á lo menos rara vez. 
negaba lo que se le pedia. 

Pero me parece debo referir con mas es- 
tension lo que hice por un eclesiástico. Un día 
nuestro maestre de sala me presentó un cierto 
licenciado llamado Lmis García, hombre mo-^. 
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zo y de biiena presencia, y me di jo :. señc^i» 
Gil Blas j este honrado eclesiástico esi uno de 
mis mejores amigos: ha sido capellán de mon- 
jas, pera su virtud no ha podido librarse de 
malas lenguas. Lo han desacreditado tanto con 
S. lUma. que lo ha suspendido, y no quiere es* 
Quchar á los que piden su habilitación; nos he- 
mos valido de lo principal de Granada, pera 
nuestro a^mo es inflexible. 

Señores , les dije , este negocio se. ha go- 
bernado mal; hubiera sido mejor nohaber env^ 
peñado á nadie; por hacerle. bien al señor lir 
cenciado le han hecho mucho daño. Yo conoz- 
co á S. Illma. , y sé que las sáplicas y reco- 
mendaciones, no iiacen. mas que. agravar en su. 
idea la falta de un. eclesiástico. No ha mucho, 
que le oi. decir, cuanto mas personas empeña, 
en su favor un.eclesiástico que está irregular, 
tanto mas aumenta el escándalo y mi severi- 
dad. Malo es eso, dijo el maestre sala, y mi. 
amigo tendria mal negocio si no tuviera tan. 
buena mano ; pero gracias á Dios éh escribe, 
hermosamente, y esta habilidad le sacará del 
paso. Tuve la curiosidad de ver si la letra 
que se me celebraba era mejor que la mía. 
El licenciado me manifestó una muestra, que 
traía prevenida ; 'quedé admirado de su her- 
mosura y limpieza, y me pareció de las mues- 
tras que dan los maestros de escuela. Mien- 
tras consideraba tan bella forma de letra me^ 
yino al peosao^^iento una idea^ y eu su conse^ 
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carencia pedí á García me dejase el papel, di- 
ciéndole que acaso le seria útil , que no po-^ 
día decirle mas por entonces; pero que nos vié- 
semos á otro dia y hablaríamos. El licenciado; 
Á quien el mayordomo al parecer habia cele- 
brado mi genio , se retiró tan satisfecho como 
si ya hubiese conseguido todas sus licencias; 

A la verdad yo deseaba hacerle este fa- 
vor, y desde el mismo dia trabajé en ello del 
modo que voy á decír« Estando solo con el 
arzobispo le manifesté el papel de García, el 
cual agradó infinito á mi patrón. Señor , lé 
dije aprovechándome de la ocasión, pues que 
V. S. Illma. no quiere imprimir sus homilias, 
no seria malo que á lo menos se escribiesen 
de esta letra. 

El prelado me respondió: aunque me agrá* 
da la tuya , no me disgustaría tener copiadas 
mis obras de esta mano. .No se necesita mas, 
proseguí, que el consentimiento de V. S. Illma«; 
es un licenciado conocido mió el que tiene 
esta habilidad; él se alegrará mucho servir á 
V. S. Illma., y mas cuando por este medio po- 
drá esperar de su bondad se sirva sacarle del 
miserable estado en que por desgracia se halla. 

¿Cómo se llama ese licenciado? me preguntó. 
Luis García, le dije, y está Heno de amargura 
por haber incurrido en la indignación de Y. S. 
Ulma. Este García, interrumpió, si no me en- 
gaño, ha sido capellán en un convento de mon- 
jas y ha incurrido en las censuras eclesiásticas. 
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Todavía me acuerdo de los memoriales que ine 
han dado contra él; sus costumbres no son muy 
"buenas. Señor, dije, no es mi ánimo justificar^ 
lo; pero sé que tiene muchos enemigos, y ase* 
gura que los que le han acusado han cuidado 
mas de hacerle daño que de decir la verdad. 
Bien puede ser^ replicó el arzobispo, porque 
hay en el mundo espíritus muy perversos; pe^ 
ro doy de barato que su conducta no haya sido 
siempre irreprensible, acaso se habr4 arre»* 
pentido, y sobre todo á gran pecado gran mi^ 
sericordia. Haz venir á ese licenciado á quien 
desde luego levanto las censuras. 

Ved aqui como cuando media el interés pro- 
pio los hombres mas rigurosos templan su se- 
veridad. El arzobispo concedió sin pena loque 
habia reusado á los mas poderosos empeños, 
solo por el vano gusto de tener sus obras bien 
escritas. Al instante di esta noticia al maestre 
sala, quien sin pérdida de tiempo la pasó á su 
^migo García. Al dia siguiente vino á darme 
ios agradecimientos correspondientes á la gra- 
cia obtenida. Lo presenté á mi amo, quien con- 
tentándose con tina ligera reprensión le dio 
algunas homilías que pusiera en limpio. García 
«e portó tan grandemente, que S. Illma. lores-- 
tableció en su ministerio, y aun le dio el curato 
-de Gabia, un lugar grande inmediato á Grana- 
da, lo que prueba muy bien que los beneficios 
no se dan siempre á la virtud. 
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CAPITULO IV, 

^ acómclidn de apoplejía el arzobispo. Ilel embarazo eu que se en* 
ctt^otra Gil Blas, y del modo que salió de él. 

Cuando me ocupaba en servir di¿ este modo 
á unos y á otros, D. Fernando de Leiva se pre- 
paraba para dejar á Granada. Visité á este se- 
ñor antes de su partida para darle de nuevo 
gracias por el escelente acomodo que me habia 
procurado. Viéndome tan gustoso me dijo: mi 
amado Gil Blas, me alegro mucho que estés 
tan contento con mi tio el arzobispo. Estoy con- 
tentísimo, le respondí, con este gran prelado, y 
verdaderamente debo estarlo. Ademas de que 
es un señor muy amable, nunca podré yo agra- 
decer bastantemente las bondades que le debo; 
pero todo esto necesitaba para consolarme de 
la separación de D. César y su hijo. No creo 
yo que ellos la hayan sentido menos, dijo Don 
Fernando. Puede ser que no os hayáis despedi- 
do para siempre. Da tantas vueltas el mundo, 
que acaso os podréis ver todavía juntos. Estas 
palabras me enternecieron y no pude menos de 
suspirar: entonces conocí que mi amor á Don 
Alfonso era tanto, que con gusto hubiera deja- 
do al arzobispo y cuanto podia esperar de 
su privanza por volverme á la casa de Leiva 
siempre que se hubiera quitado la ocasión de 
mi retiro de ella. Don Fernando advirtió mi 
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ternura, y le agradó tanto mi ley qué tñé abrá^ 
'7,6 diciendo (jue su familia se interesaría siem- 
pre en mi fortuna. 

Alosdosmese^ de haber marchado este ca- 
ballero, y en el tiempo que líie encontraba mas 
favorecido tuvimos un grande susto en pala- 
cio: él arzobispo fue atacado de apoplejía; pe- 
tó se lé socorrió con tan prontos y eficaces te- 
medios, que desapareció á muy pocos dias, pe- 
ro le quedó algo débil la cabeza. Al primet 
sermón que compuso lo eché de ver, pero no 
podia comprender del todo la diferencia de es- 
te con los ai^tecédenteis, para asegurarme qué 
riii orador empezaba á decaer y por eisto aguar- 
dé á que predicase otro para decidir. Hízolo, y 
no fue menester esperar mas. El buen prelado 
se rozaba, repetía, se levantaba á las nubes, y 
áe ábatia ha^ta el suelo: su oración fue difusa: 
arenga de catedrático cansado, un 'sermón dé 
misión sin concierto. 

Ño fui yo solo quien lo notó; casi todos los 
que lé oyeron, como si les hubieran pagado pa- 
ra que lo examinasen, se decían al oido: este 
sermón huele á apoplejía. Vamos, señor cen- 
sor, y arbitro de las homiliaís, me dije, prepá- 
rese V. para hacer su oficio. Ya ve V. que Si 
Ulma. declina: V. está obligado áadvertírselo^ 
tanto por depositario de sus confianzas, comO- 
por el temor de que alguno de sus amigos lo 
prevenga: si llegara este caso sabe V. muy 
bien sus consecuencias; seria Y. borrado de su 
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testamento, en el cual sin duda ahora habrá 
apuntado un legado mas útil que la biblioteca 
del licenciado Sedillo. 

A estas reflexiones se sucedían otras entera- 
mente contrarias, porque me parecia muy es- 
puesto dar un aviso tan desagradable que no 
recibiría con gusto un autor apasionado terca- 
mente por sus obras: por otra parte me parecia 
era imposible que le disgustase mi libertac{ des- 
pués de habérmelo ordenado con tanta eficacia. 
Añadamos á esto que yo pensaba entrarle con 
maña y hacerle tragar suavemente la pildora. 
En fin, persuadiéndome á que aventuraba mas 
en callar que en hablar me determiné á romper 
el silencio. 

Solo una cosa me inquietaba, y era no sa- 
ber cómo sacar la conversación. Gracias al cie- 
lo el orador mismo me sacó de este embarazo 
preguntándome qué se decía de él en el mun- 
do, y si habia gustado su último sermón. Res- 
pondí que sus homilías siempre admiraban; 
pero que ámi parecer la última no habia mo- 
vjdo tanto el auditorio como las antecedentes. 
¿Cómo es eso, amigo, respondió sobresaltado, 
se ha encontrado algún aristarco? Señor Illmo., 
respondí, no son obras las de V. S. Illma. 
que haya quien se atreva á censurarlas; antes 
todos las celebran; pero como V. S. Illma. me 
tiene mandado le hable con franqueza y since- 
ridad, ipe he. atrevido á decir que su último 
discurso no me parece tiene la solidez de los 

TOM. lí. 17 
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precedentes. ¿Piensa V.S. Illma. de otro modo?' 
A estas palabras se mudó de color mi amo, y 
con una sonrisa forzada nie dijo: ¿señor Gil 
Blas, con que esta pieza no es del gusto de V.? 
No digo y oeso, interrumpí todo turbado, es es- 
célente, aunque un poco inferior á las otras 
obras de V. S. Illma. Ya te entiendo, replicó, 
te parece que voy bajando; ¿no es esto? Acorta 
de razones; tú crees que ya es tiempo de que 
piense en retirarme. Jamas hubiera yo hablado 
á y. S. Illma. con tanta claridad si espresamen- 
te no me lo hubiera mandado; y pues en esto 
he obedecido áV. S. Illma., le suplico rendida- 
mente no lleve á mal mi atrevimiento. No lo 
permita Dios, interrumpió precipitadamente, 
no permita Dios que tal cosa os reprenda: en 
eso seria yo muy injusto. No es del todo malo 
que me digas tu dictamen; pero tu dictamen 
no me parece justo; yo me engañé habiéndome 
sometido á ser el juguete de tu limitada inteli- 
gencia. 

Aunqueestabatan turbadoprocurébuscarlos 
medios de enmendar lo hecho; pero es imposi- 
ble sosegar un autor irritado, y mas si está 
acostumbrado á no oir mas que elogios. No 
hablemos mas de esto, hijo mió, me dijo: tú eres 
todavía muy niño para distinguir lo verdadero 
de lo falso: sabe que en mi vida he compuesto 
mejor homilia que esta que ha tenido ia des- 
gracia de no haber merecido tu aprobación. 
Gracias al cielo, mi entendimiento nada ha 
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perdido todavía de su vigor. En adelante yo 
elegiré mejore«*confidenles. Quiero otros mas 
capaces de decidir que tú: anda, prosiguió^ 
empujándome para que saliera de su gabinete, 
ydiá mi tesorero que te enlregue cien duca- 
dos, y anda bendito de Dios con ellos. Vaya V» 
con Dios, señor Gil Blas, me alegraré logre 
V. toda felicidad con un poco de mas gusto. 

ClPITUIiO V# 

M partido que tomó Gil Blfts después que lo despidió el arzobispót 
8u casual encuentro con el licenciado Garéía, y cómo le manifealó es* 
te au agradecimiento. 

Sa.lí del^abinete maldiciendo el capricho, 6 
por mejor decir la flaqueza del arzobispo, y to- 
davía mas irritado contra S. Illma. que afligido 
de haber perdido su favor; / aun dudé por algún 
tiempo si tomaria los cien ducados; pero des- 
pués de haberlo reflexionado bien no quise te- 
ner la tontería de perderlos. Conocí que esta 
gratificación no me estorbaría ridiculizar su ac- 
ción; lo que me proponia hacer siempre y cuan- 
do se hablase en mi presencia de sus homilias. 

Pedí al tesorero los ci^n ducados, sin decirle 
una sola palabra de lo que habia pasado. Des- 
pués me despedí para siempre de Melchor de la 
Ronda, quien me amaba tanto, que no pudo 
dejar de sentir mucho mi desgracia. Observé 
que mientras le daba cuenta de lo sucedido su 
rostro manifestaba su dolor. A pesar del respe*- 
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to que tenia al arzo1>ispo no pi^do menos de vi« 
tuperar su conducta. Pero como con mi enojo 
jurase que el prelado me lo habia de pagar, y 
que á su costase habia de divertir toda la ciu- 
dad, el sabio Melchor me dijo: créeme, amado 
Gil Blas, pásate tu dolor, y calla; los inferiores 
deben respetar siempre á los grandes, aunque 
tengan motivos para quejarse. Confieso que 
hay señores muy groseros que no merecen 
atencio.n alguna, pero al fin pueden hacer daño, 
y es preciso temerles. 

Di las gracias al anciano ayuda de cámara 
por su buen consejo, y le ofrecí aprovecharme 
de él. Después de esto me dijo: si vas á Madrid 
procura ver á José Navarro, mi sobrino; es 
oficial primero del señor D. Baltasar de Guna- 
zi, y me atrevo á decirte que es un mozo dig- 
no de tu amistad. Es franco, vivo, oficioso é in- 
sinuante, yo quisiera que fuerais amigos. Le 
respondí que no dejaria de verlo luego que lle- 
gara á Madrid, á donde pensaba volver. Salí 
inmediatamente del palacio arzobispal con áni- 
mo de no poner mas en él los pies. Puede ser 
hubiera marchado al instante á Toledo si hu- 
hiera conservado mi caballo; pero lo habia ven- 
dido en el tiempo de mi fortuna, creyendo que 
ya no lo necesitaba. Determiné, pues, quedar- 
me en Granada todavía un mes, y después ir- 
me con el conde de Polan, y para esto tomé 
un cuarto en una posada. 

Se acercaba la hora de comer, y pregunté á 
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mi huéspeda si habría por alli cerca alguna 
.hosteria, y mé dijo que á dos pasos de su casa 
habia una escelente, en donde daban bien de 
comer y concurrían muchas gentes de forma. 
Hice que me dijesen en donde estaba, y fui in- 
mediatamente á ella. Entré en una gran sala 
á manera de refectorio: habia diez ó doce sen- 
tados en una mesa larga cubierta con unos man- 
teles sucios, que solo pensaban en despachar 
su pitanza; me trajeron la mia, tan mezquina 
que sin duda hubiera echado menos en otra 
ocasión la mesa ({ue acababa de perder; pero 
como estaba tan picado contra el arzobispo, la 
frugalidad de mi hostería me parecia preferi- 
ble á las abundancias arzobispales. Vitupera- 
ba la variedad y multitud de guisos que se dan 
en semejantes mesas, y discurriendo como pu- 
diera hacerlo ün médico de Valladolid decia: 
pobres de los que se hallan frecuentemente en 
mesas tan dañosas, en las que es preciso estar 
siempre sujetando el apetito para no cargar 
demasiado el estómago: ^por poco que se coma 
no se come siempre bastante? El mal humor 
me hacia alabar los aforismos que antes habia 
despreciado. Cuando iba rematando mi ración 
sin temer pasar los límites de la templanza, lle- 
giiálasalael licenciado Luis García, aquel cape- 
llán de monjas que logró el curato de Gavia 
del modo que llevo referido. En el instante que 
me vio me saludó precipitadamente como un 
hombre arrebatado de alegría: me abrazó, y 
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tuve la precisión de sufrir un larguísimo cuft»». 
plimientu con que me dio gracias por el bien 
que le había hecho, moliéndome con demostra- 
ciones de reconocimiento. Sentóse á mi lado 
diciendo: vive Dios, mi amado patrón, que pues 
he tenido la fortuna de encontraros no nos he- 
mos de despedir sin beber un trago; pero no 
vale nada el vino de esta posada, si V. gusta 
en acabando de comer hemos de ir á cierta 
parte en donde he de regalar á V. con una botelU 
del vino mas enjuto de Lucena, y un esquisitd 
moscatel de Fuencarral. Por esta vez ea preci- 
so correr un gallo. Déme \. este gusto. ¡Que 
HO tenga yo la fortuna de ver á V. á lo menos 
por algunos dias, en mi curato de Gavia! Allí 
obsequiaría á V. como á un Mecenas generoso, 
á quien debo las comodidades y la tranquili^^ 
dad de la vida que gozo. 

Mientras me hablaba le trajeron su ración. 
Empezó á comer, pero sin cesar de decir de 
cuando en cuando alguna cosa que mostrase 
su agradecimiento. En uno de estos interva- 
los, con motivo de haberme preguntado por su 
amigo el maestre sala le manifesté mi salida de 
la casa arzobispal. Le conté hasta las menores 
circunstancias de mi desgracia, lo que escucha 
con mucha atíencion. ¿Quién no hubiera espe- 
rado en vista de tanto como me había dicho 
que aquel hombre se hubiese manifestado muy 
sentido, y que hubiese declamado furiosamen- 
te contra, el arzobispo? Pues ao penscS ^Q^ello^ 
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antes bajó la cabeza, estuvo frío y pensativo 
lídsta que acabó de comer, sin hablar mas pa- 
labra, y después levantándose de la tnesa ace- 
leradamente me saludó con frialdad, y se füe« 
Este ingrato, viendo que ya no podia serle 
útil, ni aun quiso tomar la pena de ocultarme 
su indiferencia. Me reí de su ingratitud, y mi- 
rándolo con todo ei desprecio que merecia le 
dije bien alto para que me oyese: ola, señor 
prudente capellán de monjas, vaya V. á re- 
frescar ese esquisito vino de Lucena con que 
me ha convidado. 

CAPITULO VI 

Gil Blas Ta & la comedia: do la admiracioo que le causó la vista de una 
cómica, y de k> que le sucedió coa ella. 

Todavía no habia salido García de la sala 
cuando entraron dos caballeros muy bien ves- 
tidos, los cuales se sentaron cerca de mí: prin- 
cipiaron á tratar de los cómicos de la compa- 
ñía de Granada, y de una comedia nueva que 
se representaba entonces. Por su conversación 
entendí que aquella pieza hacia mucho ruido 
en la ciudad; dióme deseo de verla en la misma 
tarde. Gomo casi siempre estuve en palacio, y 
alli estaba anatematizada esta clase de recreo, 
no habia visto comedia alguna desde que vivia 
en Granada, y toda mi diversión se habia redu- 
cido á las homilias. 

A la hora acostumbrada npte fui al teatro^ en 
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donde había ya un grande concurso. Oí difereif-* 
tes disertaciones sobre la pieza, (jue hacían lo» 
que estaban á mi lado, y observé que todos 
querían dar su voto, declarándose unos en (yro, 
otros en contra. Decía uno que estaba á mi de- 
recha: ¿se ha visto jamas obra mas bien escri- 
ta? Y á mi izquierda decía otro: ¡qué estilo tan 
miserable! Confesemos que si hay malos auto- 
res hay también peores críticos. Cuando pien- 
so que los poetas dramáticos tienen que sufrir 
tantas pesadumbres, me espanto de que haya 
algunos tan atrevidos quedesafianla ignorancia 
del vulgo y la censura peligrosa de los medio 
sabios, que corrompen el juicio del público. 

En fin se presentó el gracioso para rom^ 
per el teatro. Porto. Jas partes sonáronlas pal- 
madas, lo nue me hizo sospechar era uno de 
aquellos comediantes consentidos á quien los 
mosqueteros suplen todo lo que hacen. Efecti- 
vamente, no decía una palabra ni hacia un ge»- 
to que no se atrajera mil aplausos : cómo co- 
nocía el gusto que daba abusaba de la acep- 
tación. Noté mas de una vez que no sabia el 
papel, y que sus descuidos ponían en mucho 
aprieto la prevención con que le oían : si en 
lugar de aplaudirlo le hubieran silbado hubie- 
ran obrado en justicia. 

Palmearon á otros comediantes, pero par- 
ticularmente a una que hacía el papel de cria^ 
da. La miré con cuidado, y no puedo esplicar 
cuánto me sorprendí conociendo que era mi 
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Laura, mi querida Laura, á quien hacia toda- 
vía en Madrid con Arsenia. No dudé fuese 
ella, porque su talle , sus facciones , el metal 
de su voz, todo me aseguraba que no estaba 
equivocado. No obstante desconfiando de mis 
ojos y de mis oidos pregunté á un caballero 
que estaba á mi lado cómo se llctmaba. Oh 
amigo, me dijo: V. es forastero sin duda, 
¿de qué pais viene V. ? V. al parecer se ha 
desembarcado ahora, pues que no conoce á la 
bella Estela. La semejanza era muy perfecta 
para equivocarla; y desde luego sospeché que 
Laura al mudar de estado también había mu- 
dado de nombre ; y deseoso de saber de sus 
cosas , porque el público jamas ignora las de 
los cómicos , me informé del mismo sugeto si 
esta Estela tenia algún amante deimportancia, 
y me respondió que el marques de Marialva, 
señor portugués, que dos meses había se ha- 
llaba en Granada , era quien gastaba mucho 
con ella. Mas me hubiera dicho si mas le pre- 
guntara; pero temí cansarlo con mis pregun- 
tas. Pensé mas en esta noticia que en la co- 
media; y si al salir alguno me hubiera pregun- 
tado de ella no hubiera sabido qué decirle. 
Todo el tiempo se me fue en pensar en Lau- 
ra y Estela , y aun me resolví á visitarla en 
su casa al otro dia. No dejaba de inquietar- 
me el no saber cómo seria recibido. Era de 
creer que no le diese gusto mi vista en ei es- 
tado tan brillante en que &e hallaba; y era áe 
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presumir que una cómica de tanto nombre fiti-^ 
giese no conocerme para vengarse de un hom- 
bre de quien sin duda tenia motivos de estar 
mentida. Nada de esto me detuvo. Después de 
una ligera cena, pues en mi hostería no eran 
de otra clase, me retiré á mi cuarto esperanda 
con mucha impaciencia el dia. 

Dormí poco, y me levanté al amanecer. Fa-* 
reciéndome que la dama de un gran señor no 
se dejaría ver tan de mañana, gasté tres ó cua- 
tro horas en componerme, afeitarme » empoU 
varme y perfumarme. Quería que no se aver- 
gonzase de mi presencia. Salía la-^ diez, pre- 
gunté en la casa de comedias d<5nde vivia, y 
pasé á la suya. Vivia en el cuarto principal de 
una casa grande. Me abriu la puerta una cria-^ 
4a, á. quien dije diese recado de que un mo^ 
zo deseaba hablar i la señora Estela. Entrd 
con él, é inmediatamente oí que su ama gritó: 
¿quiéii es ese joven? ¿Qué me quiere? que entre. 

Presumí habia llegado en mala ocasión, que 
estaría su portugués con ella en el tocador, y 
para hacerle creer no era muger que recibía 
recados sospechosos alzaba tanto el grito. Di- 
cho y hecho: estaba alli el marques de Ma- 
rialva, que gastaba con ella todas las mañanas. 
6on este motivo esperaba un mal cumplimien- 
to, cuando esta cómica original viéndomeentrar 
se arrojó á mí con los brazos abiertos, gritando^ 
como fuera de sí: ¡Ay hermano mió! ¿eres tú^ ' 
Piciendo esto ine abrazó muchas, veces. Desc 
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pues volviéndose hacia el portugués le dijo: 
señor, perdone V. S. que en su presencia ceda 
á los impulsos de la sangre. Ha tres años que 
no he visto á mi hermano , y no he podido 
contenerme, ni dejar de manifestarle mi amor. 
Dime, pues, mí amado Gil Blas, continuó di- 
rigiéndose ámí, dime algo d« la familia: ¿cor 
mo ha quedado? 

Este discurso me embarazó por el pronto, 
pero inmediatamente penetré las intenciones de 
Laura, y apoyando su artifício le respondí con 
un tono propio de la escena que ambos íbamos 
árepresentar: nuestros padres están buenos gra- 
cias áDios, querida hermana. Tú te maravilla- 
rás de verme cómica en Granada, interrumpió, 
pero no me condenes sin oírme. Bien sabes hace 
tres años que mí padre creyó establecerme ven- 
tajosamente casándome coa el capitán D. An- 
tonio Goello, quien me llevó desde Asturias á: 
Madrid, su patria. A los seis meses de estar ea 
ella le sucedió un lance de honor ocasionado* 
por su genio violento, y mató á un caballero 
que me habia mostrado alguna atención. Era^ 
el muerto de familia muy ilustre y de mucho^, 
crédito. Mí marido, que ninguno tenía, se sal- 
vó en Cataluña con todo lo que encontró ea. 
la casa de dinero y piedras preciosas. Se em- 
barcó en Barcelona, paso á Italia, y entró éa 
el servicio de los venecianos , y al fin perdid 
la vida en la Morea en una batalla contra los 
turcos. En^ este tiempo nos confisqaroi^i. una po-i 
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ca tierra , el único bieo que poseíamos , qoe-' 
dando yo viuda y pobre. ¿ Qué partido podía 
tomar en tan triste constitución? No babia me- 
dio de volverme á las Asturias; ¿ y qué papel 
haría yo en aquel principado? mi familia, cuan* 
do mas, se hubieran compadecido de mí des- 
gracia. Por otra parte tuve muy buena crian- 
za para escoger una vida desenvuelta. En este 
estrecho, para conservar mi reputación, no ha- 
llé otro partido que hacerme comedianta. 

Al oír á Laura acabar así su novela fue 
tal el impulso de mi risa, que apenas pude re- 
primirme; pero al fin lo conseguí , y le dije 
con mucha gravedad: hermana mia, apruebo 
tu conducta, y me alegro mucho de encontrar- 
te en Granada tan honradamente establecida. 

El marques de Marialva, que no habia per- 
dido un punto de nuestra conversación , pilló 
al pie de la letra todos los enredos que le dio 
la gana de ensartar á la viuda de Don Anto- 
nio. También entró en la conversación pregun- 
tándome si tenia algún empleo en Granada ó 
en otra parte. Dudé un momento si menliria, 
pero me pareció no habia necesidad, y le dije 
la verdad: contéle punto por punto cómo ha- 
bia entrado en casa del arzobispo, y cómo ha- 
bia salido, lo que divirtió iníjinitoal señor por- 
tugués. Es verdad que á pesar'de lo que pro- 
metí á Melchor me entretuve un poco á es- 
pensí^s del arzobispo. Lo mas gracioso fue que 
I^aura imaginándose era otra novela como la 
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suya, daba unas carcajadas, que hubiera escu- 
sado si hubiera sabido que hablaba verdad. 

Acabado mi cuento, que llegó hasta lo de 
haber tomado un cuarto en la posada, avisa- 
ron para comer. Quise retirarme para acudir 
á mi hostería, pero Laura me detuvo. ¿En qué 
piensas, hermano mió , me dijo ? Tú has de 
comer conmigo. Tampoco consentiré estés mas 
tiempo en una posada. Estarás y comerás en 
casa, y asi haz traer tu equipage hoy mismo, 
que aqui tienes cama. 

El señor portugués, á quien tal vez esta hos- 
pitalidad no daba gusto, >i]abló entonces y dijo 
á Laura: No, Estela, no tienes aqui comodi- 
dad para recibir á nadie. Tu hermano me pa- 
rece un buen mozo, y con la circunstancia de 
ser cosa tuya no puedo menos de atenderlo; 
yo quiero que me sirva , y será el mas que- 
rido de mis secretarios, y quien tendrá mis con- 
fianzas. Desde 'esta noche dormirá en casa, yo 
mandaré le pongan un cuarto, y le señalo cua- 
trocientos ducados de salario; y si en adelante 
me diese gusto , como lo espero, le pondré en 
estado de que no sienta haber sido tan since- 
ro con su arzobispo. 

A los agradecimientos que di al marques 
anadió Laura otros mayores. Esto es hecho; no 
hablemos mas, interrumpió el marques. Dicien- 
do esto se despidió de su princesa de teatro, 
y se fue. Laura me llevó á un cuarto retira- 
do y y viéndonos solos dijo : me hubiera re- 
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ventado si hubiera resistido mas tiempo la risa; 
y dejándole caer sobre un sillón apretándose 
los hijares empezó á reir como una loca. 
Yo no pude menos de hacer otro tanto, y cuan- 
do nos hubimos cansado me dijo : confiesa, 
Gil Blas, que acabamos de representar una gra- 
ciosa comedia , y á la verdad yo no esperaba 
tan buena salida: mi ánimo solamente era darte 
la mesa y cuarto en casa, y para hacerlo con 
un motivo honrado fingí que eras mi hermano; 
pero ha salido mejor de lo que pensaba ; me 
-alegro que mi enredo te haya facilitado tan buen 
acomodo. El marques de Marialva es un ca- 
ballero generoso , x¡ue hará mas de lo que te 
ha prometido. Otra que yo no hubiera recibido 
con tan buena cara á un hombre que deja sus 
amigos á la francesa ; pero yo soy de aquellas 
mozas de buena pasta, que reciben siempre con 
gusto al bribón que una vez quisieron. 

Confesé de buena fe mi impolítica y le pe- 
yIí perdón; después de lo cual me condujo á un 
-comedor muy curioso. Nos sentamos á la mesa 
"en donde nos tratamos de hermanos , porque 
teníamos de testigos una criada y un lacayo. 
Luego queacabamos volvimosal mismocuarto, 
y alli mi incomparable Laura dando libertad á 
isu genio alegre me pidió cuenta de lo que me 
habia sucedido desde mi separación. Satisfice 
«u curiosidad con una fiel narración de mis 
"aventuras; y ella contentó la mia con la reía- 
t^ion de las suyas , que hizo en estos términos. 
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CAPITULO Vil. 

Bisloría de Laura. 

Voy á contarte lo mas sucinto que pueda el 
taolivode haber abrazado la profesión cómica. 
Después que tan honradamente me dejaste su- 
cedieron cosas de mucha entidad. Mi ama Ar- 
senia abjuró el teatro mas de cansada que dé 
disgustado del mundo, y me llevó á una bella 
hacienda que compró cerca Zamora con mo- 
neda estraña. Bien presto tomamos conocimieu'* 
tos en la ciudad, á donde íbamos con frecuen-^ 
cia, y nos deteníamos uno ó dos días. 

En uno de estos víagillos Don Félix Mal- 
donado, hijo único del corregidor, me vio ca* 
sualmente , y le cal en gracia. Buscó ocasión 
de hablarme á solas, y para decirte la verdad, 
yo hice un poco de mi parte para facilitárse- 
la. Este caballero no tenia veinte años , her- 
moso como el mismo amor, y encantaba mas 
todavía por sus modales amables y generosos 
que por su fígura. Me ofreció con tanta gra^^ 
cia y con tanta instancia un grueso brillante 
que llevaba en el dedo, que no pude menos de 
aceptarlo. Estaba muy gustosa y vana con un 
galán tan amable ; pero ¡ qué mal hacen las 
criadas y mozuelas ordinarias de enamorarse 
de los hijos, cuyos padres tienen poder y au-* 
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toridad ! Advertido de nuestro trato el corre- 
gidor, que era de los mas severos, procuró evi- 
tar con presteza sus consecuencias. Me hizo 
prender por una tropa de alguaciles , que á 
pesar de mis gritos me llevaron al hospital de 
la caridad. 

Alli , sin otra forma de proceso , la supe- 
riora me despojó de mi tum|;)aga y de mis ves- 
tidos, y me hizo poner un saco largo de sem- 
piterna musga, y ceñirme con una correa an- 
cha negra, de donde pendia un rosario grueso 
que me llegaba á lo^ talones. Después me lle- 
varon á una sala donde encontré un fraile 
viejo de no sé qué orden , que principió á 
exortarme á la penitencia poco mas ó menos 
del mismo modo que la señora Leona rda te 
exortó á t{ á la paciencia en el sótano. Me 
dijo debia estar muy agradecida á las personas 
que me habian hecho encerrar allí, pues que 
me hacian un gran servicio retirándome de los 
lazos del demonio, en los cuales lastimosamen- 
te estttba enredada. Te confieso francamente mi 
ingratitud; lejos de ser agradecida á los queme 
habian hecho este beneficio les echaba mil mal- 
diciones. 

Ocho dias pasé sin consuelo ; pero á los 
nueve, porque yo contaba hasta los minutos, 
creí mudar de suerte. Al pasar por un patio 
pequeño me encontró el mayordomo de la casa, 
á quien todo se sujetaba, hasta la misma supe- 
riora. Únicamente dependía del corregidor, á 
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quien daba las cuentas de su administración^ 
y quien tenia una entera confianza en él. Lia* 
mábase Pedro Zendano, natural deSaisedon en 
Vizcaya. Figúrate un hombre alto^ pálido, se- 
co y de una figura propia para modelo de una 
pintura del bu^n ladrón. Gara mas hipócrita no 
la habrás visto ni ed el palacio de tu arzó** 
bispo; parecia que ni aun miraba á las herma- 
nas recogidas. 

Encontré, como iba diciendo, al señor 2efl^ 
daño , el cual me detuvo y dijo : consuélate, 
bija mia, me han dado lástima tus desgracias^ 
Nada mas dijo , yiconlinuó su camino, dejan- 
do á mi arbitrio hacer los comentarios que qui- 
siese sobre un texto tan lacónico. Gomo yo lo 
t^nia por un hombre de bien me imaginaba bue- 
namente que habria examinado la causa de mi 
encerramiento, y que no habiéndola encontra- 
do suficiente para un castigo tan indigno, quer- 
ria interesarse en mi favor con el corregidor. 
¡ Pero q'ué mal conocia al vizcaíno, y qué dis- 
tintas eran sus intenciones ! Habia proyectado 
en su mente un viage , del que me dio parte 
algunos dias después. Amada Laura mia, me 
dijo, es tanto lo que siento tus trabajos que 
he resuelto acabarlos. Bien sé que me pierdo; 
pero no soy ya mío ni puedo vivir mas que para 
tí. El triste estado en que te veo me parte el 
corazón. Quiero sacarte de esta prisión desde 
mañana , y llevarte yo mismo á Madrid , sa- 
crificándolo todo á la satisfacción de ser tu li- 

TOM.' II. ** 
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bertador. Pensé morir de gusto al oir á Zen« 
daño; el cual juzgando por mis estremos que 
lo que yo mas deseaba era salir de mi encier- 
ro, tuvo el dia siguiente la osadía de sacarme 
á vista de todos del modo que voy á contar. 
Dijo á la superiora que tenia orden del cor- 
regidor para llevarme á una casa de recreo, 
en donde estaba, á dos leguas de la ciudad, 
y me hizo que con todo descoco montara con 
él en una calesa de posta, tirada de dos bue- 
nas muías, que para el caso habia comprado. 
No llevábamos en nuestra compañia mas que 
un criado que hacia de calesero , y que era 
enteramente de la confianza del mayordomo. 
Tomamos el camino no como yocreia hacia 
Madrid , sino hacia las fronteras de Portu- 
gal, á donde llegamos en tan poco tiempo que 
no podia el corregidor saber ríaestra huida ni 
despachar en nuestro seguimiento sus galgos 
antes de entrar en este reino. Al acercarnos 
á Braganza el vizcaino me hizo tomar un ves- 
tido de hombre que tenia prevenido, y con- 
tándome ya por suya me dijo en la hostería 
donde nos alojamos: bella Laura , no me ten- 
gas á mal que te haya traído á Portugal. El 
corregidor de Zamora sin falta alguna nos ha- 
rá buscar en nuestra patria como á dos reos 
indignos de encontrar asilo en ella; pero po- 
demos ponernos á cubierto de su ira en este 
reino estraño, aunque en el dia esté someti- 
do al dominio español : á lo menos estaremos 
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aqui mas seguros que en nuestro páisw Sigue, 
pues, á un hombre que te adora, vamos á vi- 
vir á Coimbra, alii pasaremos srn temor nues- 
tros días con el mayor gusto. Una proposición 
tan viva me hizo conocer que mi caballero no 
era de aquellos andantes que por sola la glo- 
ria y cumplimiento de la orden de caballería 
trasportaban y ponian en seguridad á las prin- 
cesas. Sin dificultad comprendí esperaba mu- 
cho de mi agradecimiento; pero mas de mi mi- 
seria. No obstante , por mas que uno y otro 
motivo me impeliesen, repugné mucho, y me 
negué á lo que me proponía. Es verdad que 
por mi parte tenia dos fuertes razones para 
mostrarme tan contenida: ni era de mi gusto 
ni lo creia rico. Pero cuando. volviendo i es- 
trecharme ofreció ante todas cosas casarse con- 
migo, y me hizo ver palpablemente que su ad- 
ministración le habia suministrado fondos pa- 
ra mucho tiempo, ya le escuché con mas agra- 
do. Me aluciné con los brillos del oro y alhajas 
que me mostró, y entonces conocí que el inte- 
rés sabe hacer tantas metamorfosis como el 
amor. Poco á poco apareció mi vizcaíno otro 
hombre á mis ojos: su cuerpo alto y seco me pa- 
recía una estatura fina y delicada; su palidez 
una blancura hermosa, y ha$ta su hipocresía le 
daba un nombre favoraWe. Con esta mudanza 
acepté voluntariamente su manotomandoalcie- 
lo por testigo de nuestra unión. Desde entonces 
no halló contradicción en mí para cosa alguna; 
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tomamos de nuevo nuestro camino^ y muy pres- 
to Coimbra nos tuvo por vecinos. 

Mi marido me compró muy buenos vesti- 
dos, y me presentó muchos diamantes, entre los 
cuales conocí el de Don Félix Maldonado. No 
necesité mas para adivinar de donde venian to- 
das las piedras preciosas que habia visto , y 
para persuadirme que mi marido no era escru- 
puloso en el séptimo mandamiento. Pero con- 
siderándome como la causa primera de sus hur- 
tos se los perdonaba. Una muger escusa siem- 
pre los mas enormes delitos que ocasiona su her- 
mosura: sin esta consideración roe hubiera pa- 
recido muy perverso aquel hombre. 

Dos ó tres meses pasé con él gustosa, por- 
que me hacia mil cariños y me mostraba mu- 
cho amor. Sin embargo todo esto no era mas 
que falsas esterioridades: el bribón me engaña- 
ba con ellas, y me preparaba el trato que debe 
esperar toda muger seducida por un hombre 
infame. Habiendo venido de misa una maña- 
na no encontré en la casa mas que las pare- 
des. El bueno de Zendano y su fiel criado se 
manejaron con tal destreza que en menos de 
una^hora no dejaron estaca en pared : todo 
se lo llevaron , de modo que solo me quedó 
el vestido que tenia puesto, y la sortija de D. 
Félix que por fortuna llevaba en el dedo, con 
loque me vi como otra Ariadne, abandonada 
de un ingrato. Te aseguro que no me puse á 
lamentar mi desgracia, antes bien di gracijis 
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al cielo porque me habia librado de un infame 
que tarde ó temprano habia de caer en poder 
de la justicia. Reputé por perdido el {tiempo 
que habiamos vivido juntos , y creí repararlo 
prontamente. Si hubiera querido quedarme en 
Portugal con alguna señora ilustre hubiera te- 
nido de sobra ; pero ya fuese el a mor que 
tenia á nrii pais, ó mi estrella que me prepara- 
ba mejor fortuna, solo pensé en volver á ver 
á España. Un joyero me compró el brillante, 
tomé su importe en monedas de oro, y salí en 
una calesa con una señora española, ya ancia- 
na, que iba á Sevilla. 

Llamábase Dorotea , y habia ido á Goim- 
bra para ver una parienta que vivia en aquella 
ciudad , y se volvia á Sevilla en donde tenia 
su residencia. Confrontamos ambas de tai mo- 
do que desde la primera jornada nos unimos, 
y se fortificó tanto nuestra amistad en el ca- 
mino, que cuando llegamos á Sevilla no per- 
mitió saliera de su casa. No tuve lugar de ar- 
repentí rme de haber contraído semejante cono- 
cimiento. No he visto jamas muger de mejor 
carácter. Todavía se descubria en sus faccio- 
nes y en la vivacidad de sus ojos que en su mo- 
cedad habria hecho puntear en sus rejas bastan* 
tes guitarras. Y por eso sin duda habia tenido 
muchos maridos nobles, y vivia honradamente 
con lo que le dejaron. 

Tenia entre otras prendas escelentes la de 
ser muy compasiva con las doncellas desgra- 
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ciadas. Cuando le conté mis cuitas tomó coa 
tanto ardor mi causa que llenó de maldiciones 
á Zendano. ¡ Ah perros ! dijo con un tono qué 
no parecía sino que en el camino había en- 
contrado algún mayordomo , miserable. Hay 
en el mundo bribones que como este se delei- 
tan en engañar las mugeres. Lo que me con- 
suela, hija mía, es que según tu narración de 
ninguna manera estás atada por matrimonio al 
perjuro vizcaíno; si este pudiera escusarte con 
Dios y con el mundo, fuera un obstáculo para 
contraer otro mejor si se ofrecía ocasión. 

Todos los días saiia con Dorotea para ir á 
la iglesia ó á visitar alguna amiga, medio se- 
guro de encontrar prontamente aventuras, y 
en efecto me atraje las miradas de muchos ca- 
balleros, de entre los cuales algunos quisieron 
tentar el vado. Hablaron por segunda mano á 
mi vieja patrona, pero los unos no tenían con 
que subvenir á los gastos de un establecimien- 
to, y los restantes todavía eran unos babosos; 
lo que me quitaba la gana de oírlos , sabien- 
do por mi esperiencía las consecuencias. Un día 
quisimos ir á la comedia. Anunciaba el cartel 
que se representaba lafamosa comedia^ el Em- 
bajador de si mismo ^ compuesta por Lope de 
Vega Carpió. 

Entre las cómicas que se presentaron en el 
teatro descubrí una de mis antiguas amigas. 
Fenicia, aquella moza gorda, pero muy ale- 
gre, que te acordarás era criada de Florimun- 
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da t con quien comiste alguna vez en casa de 
Arsenia. Yo sabia muy bien que Fenicia habia 
mas de dos años que no estaba en Madrid; pe- 
ro ignórala que fuese cómica. Tal eradla im« 
paciencia que tenia de abrazarla, que me pa- 
reció larguísima ia pieza. Quizá seria también 
porque no la representaban ni tan bien ni tan 
mal que pudiera divertirme; porque te confie-* 
so que como soy tan risueña un cómico per-- 
fectamente ridículo no me divierte menos que 
uno escelente. En fin llegado el esperado mo-- 
mentOy es decir, el fin de la famosa comedia, fui* 
mos mi viuda y yo al vestuario, en donde vi- 
mos á Fenicia que hacia de la desdeñosa , es- 
cuchando con melindres el dulce gorgeo de un 
pajarito al parecer cogido con la liga de su 
declamación. Luego que me vio se despidió 
cortesmente, vino á mí con los brazos abier- 
tos, y me hizo todos los favores imaginables. 
Por mi parte la abracé con todo mi corazón. 
Mutuamente nos testificamos el gusto de ha- 
bernos vuelto á ver; pero no permitiéndonos 
el tiempo ni el sitio que nos engolfáramos en 
largos discursos, dejamos para el dia siguiente 
hablar en su casa con mas amplitud. 

El gusto de hablar es una de las mas vi- 
vas pasiones de las mugeres. No pude pegar 
mis ojos en toda la noche, tal era el deseo que 
tenia de pillar á Fenicia y hacerle preguntas 
y repreguntas. Dios sabe si fui perezosa para 
levantarme é ir á donde me habia dicha que 
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vivía. Estaba atojada con toda la compañía en» 
nn gran mesón. Una criada que encontré al en- 
trar, y á quien supliqué me condujese al cuar- 
to de Fenicia , me llevó á un corredor , á I9 
largo del cual babiadiez^ó doce pequeñas'sa- 
las, separadas solamente por unos tabiques de 
madera , y ocupados por la cuadrilla alegre. 
Mi conductora tocó á una puerta la cual abrió 
Fenicia, cuya lengua se recomía tanto como la 
mia por hablar. Apenas tuvimos tiempo* para 
sentarnos cuando principiamos á charlar, y ve- 
nos en disposición de palotear sin cesar. Tenía- 
mos tanto que preguntarnos que se atropella- 
ban las preguntas y las respuestas. 

Después de habernos contado nuestras aven- 
turas, y después de habernos instruido del es- 
tado presente de nuestros negocios , me pre- 
guntó Fenicia qué partido queria tomar, por- 
que en fin, me dijo, es preciso hacer alguna 
cosa. No es bien visto en una persona de tu 
tiempa ser inátil á la sociedad. Le respondí que 
había resuelto hasta mejor fortuna , colocar- 
me con alguna señorita de calidad. Quítate allá,, 
esclamó mi amiga, no pienses en eso. ¿Es po- 
sible , dije mío , que no te has enfadado de 
servir ? ¿ No te has cansado de estar sujeta á 
la voluntad de otros , respetar sus caprichos, 
oír que te regañan , y en una palabra de ser 
esclava? ¿Par qué no escoges, como yo , me- 
terte á comedianta? Nada más conveniente á 
una persona de luces, y á quien faltan bienes. 
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y nacimiento. Es un estado medio entre la no- 
bleza y la plebe , una condición libre y des- 
embarazada de las etiquetas que tanto incomo- 
dan. Nuestras rentas, cuyos fondos posee el pú- 
blico, se nos pagan en moneda corriente; en una 
palabra, siempre vivimos alegres, y gastamos 
nuestro dinero con la misma facilidad que lo 
hemos ganado. 

El teatro, prosiguió, favorece sobre todo á 
las mugeres. Todavía me salen los coloides 
cuando me acuerdo que cuando servia á Fio- 
rimunda nooia otros requiebros que los de los 
criados del corral del Príncipe, y que ningún 
hombre de suposición hacia caso de mi buena 
cara. ¿De qué nacia esto? de que yo no hacia 
alli papel; por buena que sea una pintura no se 
celebra si no se espone al público. Pero des-* 
pufes que me presenté encías tablas ha habida 
una gran modanza. Yollevo al retortero los me- 
jores mozos de los pueblos por donde pasamos.. 
El oficio de cómica nos da cierto atractivo; y 
si una es prudente y discreta, es decir, que na 
hace favor mas que á uno, se celebra como hon- 
rada y modesta; y cuando muda de galán la 
miran como una verdadera viuda que se vuel- 
ve á casar. Pero si contrae una viuda terce- 
ras nupcias se hace despreciable, porque esta 
choca á la delicadeza de los hombres; pero 
una cómica se hace de mas valor, á medida 
que hace mayor el número de sus favorecidos. 
Todavía después de cien cortejos es un plata 
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que solóse presenta en la nsesa de los señores. 

¿Para qué te cansas? interrumpí yo al llegar 
aqui. ¿Piensas tú queme son desconocidas esa» 
ventajas? Muy de ordinario me fas represento, 
y hablándote sin ningún disimulo, te digo que 
ellas lisonjean demasiado á una muchacha de 
mi genio. Tengo mucha inclinación á la come- 
dia, pero esto no basta, se requiere talento y no 
le tengo; algunas veces he representado delan- 
te de Arseñia un pedazo de relación, y no que- 
dó gustosa; estome ha hecho disgustarme del 
arte. No es estraño que disgustases á Arsénia, 
porque las cómicas célebres son por lo común 
envidiosas; á pesar de su vanidad temen qiie 
se les presenten objetos que les desluzcan. En 
fin sobre este asunto no me remitiera solamen- 
te /al voto de Arsenia; su decisión no ha sida 
sincera. Te digo sin adulación que has nacido 
para el teatro. Tienes naturalidad, acción li- 
bre y muy graciosa, el metal de la voz dulce, 
buen pecho, y sobre todo una cara pulida. ¡Ah, 
gran picarona, á cuántos encantaras si fueras 
comedianta! "^ 

A esto añadió todavía otros discursos artifi- 
ciosos, y me hizo representar algunos versos, 
con el ánimo solamente de hacerme conocer la 
buena disposición que tenia para el teatro; y 
habiéndome oido fueron mayores sus elogios 
hasta aventajarme á todas las cómicas de Ma- 
drid. En vista de esto no debia ya dudar de mi' 
mérito, ni dejar de condenar á Arsenia de ea- 



rr^ 



LIB, Vil. CAP. Vil, 283 

vidiosa y de mala fe. Me fue preciso convenir 
en que yo era una moza admirable. Fenicia me 
hizo repetir los mismos versos delante de dos 
comediantes que entraron en aquel punto, los 
que quedaron arrebatados, y cuando volvieron 
de!su|admiracion fue para colmarme de aplausos. 
Hablando seriamente aseguro que aun cuando 
los tres hubieran ido desafiados á cuál me ha- 
bia de alabar mas no hubieran empleado mas 
hipérboles. Mí modestia tuvo poco que sufrir 
con tantos elogios. Yo principié á creer que va- 
lia alguna cosa, y veme aquí decidida por la 
comedia. 

No hablemos mas, querida mía, dije á Feni- 
cia, esto es hecho. Quiero seguir tu consejo y 
entrar en la compañía, si no hay inconvenien- 
te. A esto mi amiga transportada de gusto me 
abrazó, y sus dos camaradas no manifestaroa 
menos alegría que ella al ver mi determinación. 
Convenimos en que el dia siguiente por la ma-- 
ñaña iria al teatro, y baria presente á toda la 
compañía el mismo ensayo. Sien casa deFeni* 
cia di una opinión ventajosa de mí, todavía juz- 
garon mas favorablemente los comediantes 
cuando dije en su presencia una veintena de 
versos; y me recibieron muy gustosos en la 
compañía. Desde entonces toda mi atención se 
dirigió al modo con que debia presentarme 
por la vez primera. Para hacerlo con mas bri- 
llo empleé todo el dinero que me quedaba de 
la sortija; y aunque no tuve bastante para ves^ 
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tirme soberbiamente, suplió el gusto delicado 
y airoso la magnificencia que faltaba. En fin sa- 
lí á las tablas. ¡Qué palmadas! ¡qué elogios!. 
Amigo mió, no faltaré á la modestia si te digo 
que arrebaté toda la atención de los espectado- 
res. Era necesario baber visto el ruido que yo 
hice en Sevilla para creerlo. Yo fui el asunto 
de todas las conversaciones de la ciudad, 
que por dos semanas acudió á bandadas á la 
comedia, de modo que la compañía con esta no- 
vedad atrajo al público, que ya principiaba á 
abandonarla. Me presenté de un modo, que en- 
cantó á todos, y esto fue publicar que me ven- 
dia á el i[ue mas diera. Una infinidad desu- 
getos de todas edades y. condiciones vinieron 
á ofrecerme sus atenciones y facultades. Por mi 
gusto hubiera elegido el mas joven y bonito; 
pero nosotras solamente debemos consultar el 
interés y la ambición cuando se trata de con- 
traernos. Esta es regla del teatro. Por esta ra- 
zón preferí á D. Ambrosio de Nisaña, hombre 
ricd, generoso y uno de los señores mas pode- 
rosos de Andalucía,- aunque ya viejo y de muy 
mala figura. Es verdad que le costó caro. Me 
alquiló una bella casa, la adornó magnífica- 
mente, me puso un buen cocinero, dos lacayos, 
una doncella de labor, y mil ducados por mes. 
Añade á esto ricos vestidos y muchas joyas. Ar- 
senia jamas llegó á un estado tan brillante. 

¡Qué mudanza en mi fortuna! Ni aun yo 
podia concebirla, ni me conocia á mí misma; 
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por lo que no me espanto de que haya tantas 
que se olvidan prontamente de la nada y de la 
miseria de donde las sacó el capricho de algún 
poderoso. Te confieso sinceramente que los 
aplausos del público, los discursos lisonjeros 
que oia por todas partes, y la pasión de D. Am- 
brosio me inspiraron una vanidad que llegó 
hasta la estravajgancia. Miré mi habilidad co- 
mo un titulo de nobleza, y tomé el aire de una 
muger ilustre; ya escaseaba tanto las miradas 
.cariñosas, cuanto las habia prodigado antes, 
hasta tomar la resolución de no hacer caso si- 
no de duques, condes y marqueses. 

El señor de Nisaña con algunos de sus ami- 
gos venia todas las noches á cenar á mi casa: 
yo por mi parte procuraba juntar las comedian- 
tas mas entretenidas, y pasábamos- la mayor 
parte de la noche en beber y en réir. Una 'vida 
tan agradable me acomodaba mucho; pero no 
duró mas que seis meses. Si los señores no tu- 
vieran la facilidad de cansarse serian muy ama- 
bles. Don Ambrosio me dejó por una maja gra- 
nadina que acababa de llegar, y que tenia el ta- 
lento de hacer valer sus gracias. Mi aflicción 
no pasó de veinte y cuatro horas, porque in- 
mediatamente ocupó su lugar un caballero de 
veinte y dos años, llamado D. Luis de Calazer, 
de tan buena cara que pocos podian comparár- 
sele. Con razón me preguntarás por qué elegí á 
un señor tan joven, sabiendo que el comercio 
de esta clase de amantes es peligroso; pues yo 
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te digo que Don Luis ni tenia padre ni madre> 
y que poseia ya su caudal; ademas que este 
trato solo deben temerlo las criadas y las mi- 
serables aventureras; las de nuestra profesión 
son personas de título, nunca somos responsa- 
bles de los efectos que producen nuestras gra- 
<^ias. Desgraciadas las familias á cuyos herede* 
ros hemos. descañonado. 

Tan fuertemente nos unimos Galazer y yo, 
que dudo haya habido amor como el nuestro. 
Parece nos amábamos á porfía: todos creian 
éramos dos amantes Jos mas dichosos; pero en 
realidad éramos infelices. Don Luis era amable 
por su figura; pero tan zeloso que me desolaba 
i cada instante con injustas sospechas. Formas 
que procurase no mirar á hombre alguno, pa- 
ra acomodarme á su flaqueza, su ingeniosa des- 
confianza hallaba delitos con que inutilizaba mi 
reserva. Si estaba en las tablas le parecía que 
mientras representaba miraba al descuido ca«* 
riñosamente á algún joven, y con esta sospecha 
me llenaba de injurias. £n una palabra nues- 
tros mas tiernos entretenimientos se mezclaban 
siempre con quimeras. No pudimos sufiír mas; 
á ambos nos faltó la paciencia y rompimos 
amigablemente. ¿Creerás tú que el último dia 
de nuestra comunicación fue el mas gustoso 
que habiamos tenido hasta entonces? Igual- 
mente fatigados los dos de los males que ha- 
bíamos sufrido nos despedimos con la mayor 
alegría, como dos miserables cautivos >7ue re- 
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cobran su libertad después de una dura escla- 
vitud. 

Desde entonces he procurado precaverme 
del amor. No quiero mas unión que turbe mí 
reposo. No sienta bien en nosotras suspirar co^ 
mo las demás mugeres: no debemos abrigaren 
nuestro pecho una pasión cuyas ridiculeces ha^ 
cemos ver al público. 

Entre tanto se aumentaba mi fama. Ella pu^ 
blicaba por todas partes que yo era una ac- 
triz inimitable. Esle buen nombre hizo que los 
comediantes de Granada me escribiesen convi- 
dándome con una plaza en su compañía ; y 
para darme á conocer que la proposición no 
era despreciable me enviaron un estado de sus 
últimos diarios y de sus rentas , por el cual 
me pareció que era un partido ventajoso; asi 
lo acepté, aunque en el fondo de mi corazón 
sentia dejar á Fenicia y Dorotea , á quienes 
amaba tanto cuanto una niuger es capaz de 
amar á otra. A la primera dejé en Sevilla ocu- 
pada en derretir la vajilla de un platerillo, que 
por vanidad queria tener por cortejo á una co- 
medianía. Se me ha olvidado decirte que al ha- 
cerme cómica mudé por capricho el nombre de 
Laura en el de Estela , y con este salí para 
Granada. 

Alli principié mi ejercicio con tanta feli- 
cidad como en Sevilla , é inmediatamente me 
vi rodeada de amantes; pero como no queria 
hacer favor sino á quien me diese buenas es- 
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peranzas , me porté con tal reserva que pu-^ 
de ofuscarlos. Sin embargo, temiendo pagar la 
pena de una conducta que á nada conducia, y 
que no me era natural ^ pensaba declararme 
por un oidor joven , de nacimiento plebeyo, 
quien por razón del empleo , de una buena 
mesa y equipage hacia el papel de señor^ cuan- 
do vi la primera vez al marques de Marialva. 
Este señor portugués, que viajaba en Espa- 
ña por curiosidad, al pasar por Granada vino 
á la comedia, y justamente no salí aquel dia. 
Miró con mucha atención las actrices que se 
presentaron, encontnS una que le agradó , y 
desde el dia siguiente empezó á tratar con ella. 
Estaban ya para ajustarse cuando me presen- 
té en el teatro. Mi presencia y mis monadas 
volvieron prontamente la veleta. Ya mi portu- 
gués so}o pensó en mí, y á decir verdad, co- 
mo no ignoraba que mi compañera liabia agra- 
dado á este señor, procuré deshancarla, y tuve 
la fortuna de conseguirlo. Bien sé que ella me 
ha aborecido ; pero esto poco importa. De- 
biera saber que es natural entre las mugeres 
esta ambición, y que las mas intimas amigas no 
hacen escrúpulo de ^ella. 



/ 



' X 



^'. 



IIB. Vlh CAP. VIII. 289 

CAPITULO VIH. 

Del recibimiento que hicieron i Gil Blas !o« cdmico* de Granada • t de 
la persona á qmen reconodó eo- el vestuario. 

En el mismo momento que Laura acababa 
de contar su historia , llegó una comedíanla 
vieja, vecina suya , que venia á sacarla para 
ir á la comedia. Esta venerable heroína de 
teatro hubiera sido escelente para hacer el pa- 
pel de la diosa Gotis. Mi hermana no dejó de 
presentar el hermano á esta figura añeja , y 
sobre esto hubo grandes cumplimientos de am- 
bas partes. 

Las dejé solas diciendo á la viuda del ma^ 
yordomo que iría á buscarla al teatro luego 
que hubiera hecho llevar mi ropa á casa del 
marques, cuya habitación me enseñó ella. Fui 
inmediatamente al cuarto que habia alquilado, 
pagué á mi huéspeda, di á un hombre mi ba- 
lija, y fui con él á una gran posada en don- 
de estaba alojado mi amo. En la puerta en- 
contré á su mayordomo, que me preguntó si 
era yo el hermano de la señora Estela. Res- 
ppndíle que sí , y me dijo , pues sea Vd. 
muy bien venido, caballero. El marques de 
Marialva , de quien tengo el honor de ser 
mayordomo , me ha mandado que os reciba 
con todo agasajo ; se le ha preparado á Y, 
un cuarto; si V. gusta, yo se lo mostraré. 

TÜM. II. i 9 
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Me subió á lo último de la casa, y me en- 
tró en un aposento tan pequeño que solo ca- 
bía una cama muy estrecha , un armario y 
dos sillas ; tal era mi habitación. V. no es- 
tará aqui muy á sus anchuras , me dijo, mi 
conductor, pero en recompensa prometo á V. 
que en Lisboa estará soberbiamente alojado. 
Encerré mi balija en el armario , del cual qui- 
té la llave , y pregunté por la hora en que 
se cenaba. Me respondieron que el señor ce- 
naba comunmente fuera, y que daba á cada 
criado cierta suma al mes para su manteni- 
miento. Hice algunas otras preguntas , y co- 
nocí que los criados del marques eran unos hol- 
gazanes afortunados. Al cabo de una corta con- 
versación dejé al mayordomo, y fui á buscar 
á Laura, ocupado agradablemente con los pre- 
sagios de mi nuevo acomodo. 

Luego que llegué á la puerta de la casa 
de comedias , y dije ser hermano de Estela^ 
todo se me franqueó. Hubierais visto los guar- 
das precipitarse para darme paso, como si yo 
fuera uño de los mas grandes señores de Gra- 
nada. Los cobradores que encontré en el ca- 
mino me hicieron mil profundas reverencias. 
Pero lo que yo quisiera poder pintar bien al 
lector es el recibimiento que con una seriedad 
cómica se me hizo en el vestuario , en don- 
de encontré toda la compañía vestida ya , y dis- 
puesta para principiar. Los comediantes y come* 
diantas á quienes Laura me presentó, cargaron 
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-sobre mí. Los hombres me agoviaron 'con abra- 
zos , y las mugeres en seguida aplicando sus 
rostros pintados sobre el mió lo llenaron de 
arrebol y blanquete. Todos querían serlos pri^ 
meros para cumplimentarme, y todos me ha*- 
biaban á un tiempo. A m{ me era imposible 
responderles ; pero la hermana vino á mi so- 
corro, *y cómo su lengua estaba ejercitada, á 
nadie le hice falta. 

No pararon los cumplimientos en los ac- 
tores y actrices; fue preciso sufrír los del tra- 
moyista , violinistas, apuntador, despavilador 
y sotadespavilador, en fin de todos los cria- 
dos del teatro , que al ruido de mi llegada 
corrieron á registrarme ; no parecia sino que 
estas gentes eran todas de la inclusa, que no 
habian visto jamas hermanos. 

Entre tanto se dio principio á la comedia, 
y algunos caballeros que estaban en los ves- 
tuarios se retiraron para tomar sus asientos, y 
yo, como de casa, continué en conversación con 
los actores que no estaban de ejercicio. Entre 
estos habia unos á quien llamaron, y oí le nom* 
braban Melchor. Este nombre me choc¿; y ha- 
biendo mirado atentamente la persona á quien 
se le daba , me pareció que lo habia visto en 
alguna parte. . Al fin me acordé de él , y ví 
que era Melchor Zapata , aquel pobre come- 
diante de la legua, que como dije en el pri- 
mer volumen de esta historia, mojaba las cor- 
tezas de pan en una fuente. 
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Al instante lo saqué á un lado ,. y le dije^ 
si no me engaño , V. es el señor Melchor, 
con quien tuve la honra de almorzar un dia 
á ia orilla de una clara fuente que hay entre 
Valladolid y Segovia. Vd. se acordará que 
entonces iba yo con un mancebo de barbero, 
y que juntamos algunas provisiones que llevá- 
bamos con las de V. y compusimos entre los. 
tres una comida escasa, que se sazonó con mil 
discursos agradables. Zapata se puso como pen- 
sativo por algunos instantes, y después me res- 
pondió : Vd. me habla de una cosa de que 
sin diñcultad hago memoria. Entonces venia de 
Madrid, en donde habia tenido mis pruebas, y 
volviaá Zamora. También me acuerdo que mis 
negocios estaban en muy mala positura. Y yo 
por estas ^eñas, le dije, hago memoria que V. 
llevaba un jubón aforrado con carteles de co- 
medias. Tampoco he olvidado que V. se que- 
jaba en aquel tiempo de que tenia una muger 
muy beata. ¡ Oh \ por lo que hace á eso ya no 
me quejo , dijo Zapata con precipitación: vi- 
ve Dios que la comadre se ha corregido en esto, 
y asi mi jubón va mejor forrado. 

Guando iba á darle la enhorabuena de tan 
feliz mudanza tuvo la precisión de dejarme 
para salir á las tablas. Con el deseo de cono- 
cerla me acerqué á un comediante y le supli- 
qué me la mostrase; lo que hizo diciendo: vea 
y. ahí á Narcisa , que si se esceptua á la 
hermana de Vd. es la mas hermosa de núes- 
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tras damas. Pensé que esta actriz debia ser 
aquella por quien se habia declarado el mar- 
ques de Maríalva antes de haber visto á su 
Estela, y mi conjetura no salió errada. Aca- 
bada la comedia llevé á Laura á sú casa en 
donde vi muchos cocineros que preparaban una 
gran cena. Aqui puedes cenar , me dijo ella. 
Nada menos que eso, le respondí; el marques 
quizá gustará de estar solo contigo. Te enga- 
ñas, respondió : ahora vendrá con dos de sus 
amigos, y uno de nuestros compañeros ; y si 
tú quieres serás el sexto en nuestra mesa. Bien 
sabes que en casa de las cómicas los secreta- 
rios tienen privilegio de comer con sus amos. 
Es verdad, la dije; pero todavía no es tiempo 
de contarme entre los secretarios favoritos: pa- 
ra obtener este empleo honorífico debo antes 
ocuparme en alguna comisión de confianza. Di- 
ciendo esto dejé á Laura y fui á mi hostería, 
á donde hice cuenta de comer todos los días, 
porque mi amo no tenia casa. 

C4PITUI40 IX» 

Del hombre estraordinario con quien cenó aquella noche, j de lo que 
paf<5 entre ellos. 

Advertí cenaba solo en un rincón de la sala 
un viejo vestido de paño pardo que parecia 
monge, y por curiosidad me senté en frente de 
él ; le saludé muy cortesmente, y carrespon- 
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dio del mismo modo: trajeron mi [HtaBza, que 
principié á despachar con mucho apetito , y 
mientras comia sin decir una palabra lo mira- 
ba frecuei^mente; pero siempre le hallé pues- 
tos sus (^os en mi. Fatigado de su afán en mi- 
rarme le hablé en estos términos : Padre , se- 
gún el cuidado con que V« me mira yo debo 
no serle desconocido: dígame V. si nos hemos 
visto en otra parte. 

Con mucha gravedad me respondió: os mi- 
ro con esta atención para admirar la prodigio- 
sa variedad de aventuras que están grabadas 
en los rasgos de vuestro rostro. A lo que veo^ 
le dije con un aire burlón , vuestra reverea- 
ciasabela metoposcopia. Bien podría lisonjear- 
- wfi de poseerla^ dijo el monge 9 y de haber 
pronosticado cosas que no ha desmentido el 
tiempo; también sé fa chiromancia » atrevién-. 
dome á decir que mis oráculos son infalibles 
cuando he confrontado la inspección de la mano 
con la del rostro. 

Aunque este viejo tuviese la apariencia de 
un hombre virtuoso me pareció tan loco que 
no pude dejar de reirme ; pero en lugar de 
ofenderse de mi impolítica se sonrió : y des- 
pués de haber registrado bien la sala y ha- 
berse asegurado de que nadie nos oia , conti- 
nuó hablando de esta manera : No me espanta 
de veros opuesto á estas dos ciencias que en 
el dia pasan por tan frivolas; el largo y pe- 
noso estadio que requieren desanima á todo» 
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tos safafioe, qae despechados de no haberlas po* 
dído adquirir las renuncian y desacreditan; por 
lo que hace á mi no me ha acobardado su os-* 
curidad, ni tampoco las dificultades que se su- 
ceden sin cesar en la indagación de los secre- 
tos químicos en el arte maraviil oso de trans- 
mutar los metales en oro. 

Pero no pienso» prosiguió habiendo tomado 
nuevo alien tOy que hablo á un joven á quien 
mis discursos deben parecer sueños. Una lige- 
ra prueba de mi habilidad os hará juzgar me- 
jor de mi que todo lo que podria deciros. 
Diciendo esto sacó de su bolsillo uqa vasija 
llena de un licor rojo. Después me dijo: vea 
V. aqui un elixir que be compuesto esta ma- 
ñana del jugo de ciertas plantas sacado por 
alambique, porque á imitación de Demócrito 
fie empleado casi toda mi vida en saber las 
propiedades de los simples y de ios minera- 
les. V. va á probar su virtud. Bien ve Vd. 
que el vino que bebemos es muy malo ; pues 
se ha de hacer escelen te. AI mismo tiempo echó 
dos gotas de su elixir en mi botella , con las 
que mi vino se volvió mas delicioso que los 
mejores que se beben en España. 

Todo lo maravilloso sorprende , y una 
vez preocupado el entendimiento ya no hay 
juicio. Pasmado de ver un secreto tan bueno, 
y persuadido á que era menester ser poco me* 
nos que diablo para haberlo encontrado, es- 
clamé lleno de admiración : ¡ Oh, padre mió! 
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perdóneme V. por Dios, si le he tenido por cm 
yiej.o loco* Ahora le hago á V. justicia ; es- 
to me basta para estar asegurado de que si 
quiere puede hacer en un instante de una bar- 
ra de hierro una de oro. \ Qué dichoso fuera 
yo si poseyera esta admirable ciencia! El cie- 
lo o% libre de ella , interrumpió el viejo con 
nn profundo suspiro. Tú no sabes, hijo mió, 
lo que deseas. En lugar de envidiarme ténme 
lástima; pues yo mismo he trabajado tanto pa- 
ra hacerme infeliz. Siempre vivo inquieto, temo 
ser descuiHerto, y que una prisión perpetua sea 
el premio de todos mis trabajos. Con este temor 
paso una vida errante, tan presto disfrazado en 
sacerdote ó monge, como en caballero ó paisa- 
no. Mira, pues, si será ventajoso el saber ha^ 
cer oro á este precio. Y sobre todo ¿ las rique- 
zas no son un verdadero suplicio para aque- 
llos que no las poseen tranquilamente ? 

Este discurso me parece muy sensato , di- 
je entonces al filósofo. Nada iguala al gusto 
de vivir en reposo ; V. me hace despreciar 
la piedra filosofal: me contentaré con que Y. 
me anuncie lo que ha de sucederme. Hijo mío, 
con mucho gusto, respondió. Ya he observada 
tus facciones; veamos ahora tu mano. Se la pre- 
senté con una confianza que no me honrará en 
la opinión de algunos lectores, quienes quizá en 
mi lugar hubieran hecho otro tanto. La exami- 
nó con mucha atención, y dijo después con en- 
tusiasmo : Ah ! \ cuántos tránsitos del dolor 
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i la alegría, de la alegría al dolor ! ¡ Qué 
sucesión tan estraordinaria de desgracias y de 
prosperidades ! Pero tú has probada ya gran 
parte de estas alternativas. Ya casi no os que- 
dan desgracias que sufrir , y cierto señor os 
procurará un agradable destino que no será 
alterado. Después de haberme asegurado que 
podia esperar con certeza esta predicción se 
despidió de mí y salió déla hostería, en don- 
de me quedé muy preocupado con las cosas 
que acababa de oir. Creí sin duda que el se- 
ñor de quien me hablaba era el marques; y 
por consiguiente nada me parecía mas posible 
que el cumplimiento de la predicción. Pero aun 
cuando no hubiera tenido la menor apariencia 
era tal el crédito que habia adquirido en mi 
opinión con su elixir , que no hubiera deja- 
do de darle entera creencia. Por mi parte pa- 
ra llegar pronto á la felicidad que me habia 
predicho resolví unirme al marques mas que 
á ninguno de los otros amos. Con esta reso- 
lución me retiré á nuestra posada lleno de una 
alegría' que no se puede esplicar. Ninguna mu- 
ger ha podido salirjamas tan contenta de casa 
de una gitana. 
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C4P1TULO X« 



De la comisioD qne el marqués de MaríaWa dio k Gil Blat ; j cómo 1» 
eTacuó esle fiel secrelarío. ' 



ToDAYÍA no habia venido el marques de ca- 
sa de su comedianta ; pero en su aposenta 
encontré los ayudas de cámara que jugaban 
á la primera esperando su venida. Me introdu- 
je con ellos, y nos entretuvimos riendo has- 
ta las dos de la madrugada que llegó nuestro 
amo. Sorprendióse un poco al verme , y me 
dijo con una afabilidad que daba á entender 
volvia contento de su visita : Gil Blas , ¿por 
que no te has acostado ? Yo le respondí que 
quéria saber antes si tenia alguna cosa que 
mandarme. Puede ser, dijo , te encargue por 
la mañana un negocio, y entonces recibirás mis 
órdenes. Vé á reposar, y sabe que te dispen- 
so de esperarme; me bastan los ayudas de cá- 
mara. Después de esta advertencia, que no de- 
jó de agradarme, pues me escusaba la sujeción 
que algunas veces hubiera sufrido con disgusto, 
dejé al marques en su aposento , y me retiré 
á mi guardilla. Me acosté , pero no habiendo 
podido dormir seguí el consejo de Pitágoras de 
traer á la memoria por la noche lo que hemos 
hecho en el dia para aplaudir nuestras buenas 
acciones , 6 vituperar las malas. 
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Mi conciencia no estabulan limpia que de- 
jase de remorderme haber apoyado ia impostu- 
ra de Laura. Por mas que yo dijera para es-^ 
cusarme que no habia podido decentemente 
desmentir á una moza que no habia tenido otra 
mira que la de hacerme bien; y que en algún 
modo me habia visto en la necesidad de ser 
cómplice de la superchería, poco satisfecho de 
esta escusa yo mismo me respondia que no de- 
bia llevar, tan adelante el engaño, y que debia 
ser muy atrevido para querer vivir con unse-- 
ñor cuya confianza pagaba tan mal. En fin des- 
pués de un examen severo convine en que si 
no era un bribón me faltaba poco. 

Habiendo pasado de aqui á las consecuen- 
cias, reflexioné que no era juego de niños el 
engañar aun hombre de condición, quien por 
mis pecados acaso tardaría muy poco en des- 
cubrir la trampa. Una reflexión tan juiciosa 
aterrorizó algún tanto mi espíritu, pero biea 
prestóse disipó mi temor con las ideas del gus- 
to y del interés; ademas de que para asegurar- 
me bastaba la profecía del hombre del elixir.. 
A esto se siguió hacer cuentas muy alegreS: 
calculando la suma á que ascenderían mis. 
salarios en diez años de servicio; á esto añadí 
las gratificaciones que deberla recibir de mi 
amo, y midiéndolas por su humor liberal, ó mas 
bien según mis deseos, la intemperancia de mi 
imaginación no ponia límitesámi fortuna. Tan- 
ta felicidad me trajo poco á poco el sueño^ 
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y me dormí edificando castillos en el aire* 
Por la mañana me levanté á las nueve, y 
fui á recibir las órdenes de mi patrón; pero al 
abrir la puerta para salir me admiré de verlo 
venir en bata y gorro. Estaba solo, y me dijo: 
Gil Blas, al despedirme de tu hermana anoche 
le ofrecí pasar allá esta mañana, pero me es 
imposible cumplirlo, porque un negocio de en- 
tidad no me lo permite. Vé y dila de mi parte 
cuánto me ha mortificado este contratiempo, 
y asegúrala que sin embargo cenaré con ella. 
Pero no para en esto tu comisión, añadid, alar- 
gándome una bolsa con una cajita de zapa, 
guarnecida de piedras; llévale mi retrato, y 
toma para ti esta bolsa en donde van cincuenta 
doblones, que te doy para prueba de la estima- 
ción que te tengo ya. Con una mano tomé el 
retrato, y con la otra la bolsa tan poco mere- 
cida; fui corriendo en casa de Laura, y trans- 
portado de alegría iba diciendo: bueno, bueno, 
la predicción se cumple visiblemente. ¡Qué 
fortuna es ser hermano de una moza bella y 
galante! ¡Qué lástima que honra y provecho 
no quepan en un saco! 

Laura madrugaba contra la costuníbre de 
las personas de su profesión. La hallé en elto^ 
cador, en ^onde esperando su portugués pro- 
curaba añadir á su hermosura natural todos 
los ausilios que el arte de las majas podía pres^ 
tarle. Amable Estela, le dije al entrar, imán 
de los* estrangeros, ya. puedo comer con mi 
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amo, pues me ha honrado con una comisión 
que me da esta prerogativa, la cual voy á eva- 
cuar. Dice que no puede tener el gusto d^ vi- 
sitarte esta mañana, como lo habia pensado; pe- 
ro para consolarte cenará esta noche contigo; 
te envia su retrato, con lo que me parece que- 
darás algo mas ct>nsolada. 

Le di la caja, cuyos brillantes alegraron in- 
finitamente su vista. La abrió, observó la pin- 
tura de puro cumplimiento, cerróla, y se puso 
con sosiego á considerar los diamantes. Cele- 
bró su hermosura, y me dijo con sonrisa: ve 
aqui unas copias que las cómicas aman mucho 
mas que los originales. Dijele: el generoso por- 
tugués al darme el retrato me regaló cincuen* 
ta doblones. Me alegro infinito, me dijo ella. 
Este señor principia por donde rara vez aca- 
ban otros. A tí es, mi querida, á quien debo 
este regalo, le respondí; la fraternidad es la 
que únicamente ha escitado al marques. Yo 
quisiera hiciera otro tanto todos los dias: no 
puedo ponderarte cuánto te amo. Desde él pri- 
mer instante que te vi te amé tan estrecha- 
. mente que el tiempo no ha podido romper es- 
ta unión. Cuando te perdí en Madrid no perdí 
las esperanzas de recobrarte, y ayer al verte 
te recibí como un hombre que volvia ásu cen- 
tro. En una palabra, amigo mió, el cielo nos 
ha destinado para vivir juntos: tú has de ser 
mi marido; pero antes es menester enriquecer- 
nos. La prudencia exige que comencemos sobre 
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este pie. Todavía quiero tener tres ó cuatro 
cortejos para que te establezcas cómodamente. 
Le di las gracias por su cuidado, é insensi- 
blemente nos fuimos metiendo en una conver- 
sación que duró hasta el mediodía. A esta ho- 
ra me retiré para dar cuenta á mi amo del mo- 
do con que se había recibido su regalo. Aun- 
que Laura no me habia dado sus instrucciones 
sobre este punto compuse en el camino una 
buena arenga para cumplimentarlo de su par- 
te; pero fue tiempo perdido, porque cuando 
llegué á la posada se me dijo que el marques 
acababa de salir, y estaba decidido que no vol- 
vería á verlo mas, como se leerá en el capítu- 
lo siguiente. 

* 

C4P1TULO XI. 

De la noticia que tuvo Gil Blas, y del golpe terrible que recibió con 
ella. 

Me fui á mi hostería, en donde encontré dos 
hombres, con quienes comí, y con cuya agra- 
dable conversación me entretuve en la mesa 
hasta ia hora de la comedia, que nos separa- 
mos, ellos para ir á sus negocios, y yo para to- 
mar el camino del teatro. Hemos de advertir 
de paso que yo tenia motivo para estarde buen 
humor: la alegría habia reinado en nuestra 
conversación: la fortuna se me mostraba pro- 
picia, y sin embargo sentía cierta tristeza que 



LIB. VJI. CAP. XI. 204 

no estaba en mi mano evitar. ¡Digan ahora 
que no hay algún género de presentimiento 
de las desgracias que nos amenazan! Habiendo 
entrado en el vestuario se acercó á mí Melchor 
Zapata y me dijo en secreto que lo siguiera. Me 
llevo á un sitio escusado y me tuvo este discur*^ 
so: señor mió, me parece que estoy obligado á 
dar á Y. un aviso muy importante. Ya sabe Y. 
que el marques de Marialva se enamoró pri- 
meramente de Narcisa.mi esposa. Ya habia ele* 
gido día para venir á picar en mi cebo, cuan- 
do la artificiosa Estela encontró medio de rom» 
per la partida y llevarse a su casa el señor por- 
tugués. Bien conoce Y. que una comedianta 
no pierde tan buena presa sin despecho. Mi 
muger lleva siempre en su corazón este resen* 
timiento, y todo lo emprenderá para vengarse; 
siendo lo peor que se le ha venido á las manos 
una bella ocasión. Ayer, si Y. hace memoria, 
todos nuestros criados acudieron á verle. El 
sotadespaviládor dijo á algunas personas de la 
compañía que conocía á Y., y que de ningún 
modo era hermano de Estela. 

Este rumor, añadió Melchor, ha llegado á 
oidos de Narcisa, que no ha dejado de pregun- 
tarlo ai autor, y este lo ha confirmado. Dice que 
conoció á Y. criado de Arsenia cuando Estela 
con el nombre de Laura la servia en Madrid. 
Mi esposa, que está contentísima con este des- 
cubrimiento hará sabedor de él al marques, 
que debe venir esta tarde á la comedia. Gami- 
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fie V. con esta inteligencia, y si no es en reali- 
dad hermano de Estela le aconsejo como amigo 
y por nuestro antiguo conocimiento se ponga 
en jseguridad, Narcisa, que no pide mas que 
una victima, me ha permitido que se lo ad- 
vierta para que evite con una pronta fuga cual- 
quiera accidente funesto. 

No necesité saber mas; di gracias por su ad- 
vertencia al histrión, quien conoció muy bien 
por mi susto que yo no pensaba en desmentir 
al sotadespavilador. Gomo en efecto no me ha- 
llaba con humor de pasar adelante en la des- 
vergüenza, aun no pensé en despedirmede Lau- 
ra temiendo no quisiese obligarme á que si- 
guiera con descaro; ella siendo tan buena co- 
medianta podría salir con facilidad de este 
mal paso; pero á mí me amenazaba un castigo 
infalible, y no estaba tan enamorado que q-uí- 
siese despreciarlo. En nada pensé sino en sal- 
varme con mis dioses penates, es decir con mi 
ropa: en un abrir y cerrar de ojos me desapa- 
recí de la casa de comedias, en un momento 
hice sacar y transportar mi maleta en casa de 
un ordinario, que el dia siguiente á las tres de 
la mañana habia de salir para Toledo. Hubiera 
querido estar en la hora con el conde de Polan, 
cuya casa me parecía mi único asilo; pero no 
hallándome en ella me tenia muy inquieto la 
idea del tiempo que debia permanecer en una 
ciudad en donde temia me buscasen desde la 
misma noche. 
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A pesar de mi turbación, semejante á la de 
un deudor que sabe le persiguen los alguaci- 
les, no dejé de ir á cenar á mi hostería, pero 
lo que tomé en aquella noche no creo hiciese 
en mi estómago un escelente quilo. El miedo me 
hacia examinar todas las personas qu« entra- 
ban en la sala; y temblaba siempre que por mí 
desdicha llegaban algunas gentes de mala ca- 
ra, cosa que no es rara en estos sitios. Después 
de haber cenado con estas inquietudes me le- 
vanté d^e la Dfiesa y volví á casa del ordinario, 
en donde me acosté sobre un jergón hasta la 
hora de partir. 

Puedo asegurar que durante la noche ejerci- 
té bien mi paciencia. Vinieron á asaltarla mil 
pensamientos desagradables; si álgun instante 
dormitaba seme representaba al marques furio- 
so lastimando con golpes el hermoso rostro de 
Laura y destrozando todo lo que habia en su 
casa; 6 ya le oia mandar á sus criados que me 
mataran á palos« Despertaba sobresaltado, y 
cuando es tan dulce^l despertar después de un 
sueño terrible, para mí fue mas cruel que el 
mismo sueño. 

El ordinario me sacó de este cuidado avi- 
sándome estaban prontas las muías. Inmedia- 
tamente me puse en pie, y gracias al cielo salí 
curado radicalmente de Laura y de la quiro- 
mancia. Conforme nos íban^os alejando de Gra- 
nada iba mi espíritu recobrando su tranquili- 
dad. Empezamos á hablar el ordinario y yo; 

TOMO II. 20 
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contóme algunas graciosas historias que me 
hicieron reír, con lo que perdí insensiblemen- 
te mi temor: en Ubeda, en donde fuimos á ha- 
cer noche la primera jornada, dormí pacifica- 
mente, y la cuarta llegamos á Toledo. Mi pri- 

• mer cuidado fue informarme de la habitación 
del conde de Polan, y persuadido á que nocon- 

- sentirla que me alojase en otra parte que en su 
casa, fui allá; pero yo habia hecho la cuenta 
sin la huéspeda; no encontré en ella mas que 
el portero, quien me dijo que su amo h^bia 
salido la noche antecedente para la casa de 
Leiva, de donde se le habia enviado á decir 
que Serafina estaba peligrosamente enferma. 

Como yo no habia contado con la ausencia 
del conde se disminuyó el gusto que tenia de 
estar en Toledo, por cuya causa tomé otra de- 
terminación. Viéndome tan cerca de Madrid 
resolví ir allá. Reflexioné qué en la corte po- 
dría hacer fortuna, pues según he oido decir 
no es necesario en ella un genio superior para 
adelantarse. Por la mañana tomé un caballo 
de retorno que me llevó á esta capital, en don- 
de la fortuna me conduela para que hiciese pa- 
peles mas brillantes que los que hasta enton- 
ces habia representado. 
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CAPITULO XII 



XJíl Blas ge aloja en una posada, en donde hace conocimiento «on él ca- 
;pitan Chinchilla, Qué clase de hombre era este oficial, y qaé negodo 
lo había llevado & Madrid. 



Luego que llegué á Madrid establecí mí habí* 
tacion en una posada, en donde entre otras 
personas vivía un capitán vi«jo que desde las 
estrenoídades de Castilla la Nueva había veni- 
do á la corte para solicitar una pensión que 
creia tener bieír" merecida: se UamabaD. Aní- 
bal de Chinchilla: no sin espantólo vi la prí* 
mera vez: era un hombre de sesenta años, de 
una estatura gigantesca y estraord i nanamente 
flaco. Tenía unos bigotes espesos que subían 
retorciéndose por los dos lados hasta las sienes; 
ademas de que le faltaba un brazo y una pier- 
na tenia tapado un ojo con un grande parche 
de tafetán verde, y casi todo su rostro lleno de 
cicatrices. En el resto era como los otros. Por 
lo demás no le faltaba entendimiento y le SO'^ 
braba gravedad. En cuanto á costumbres era 
muy escrupuloso, y s€ picaba sobre todo de 
ser delicado en puntos de honor. 

A las dos ó tres conversaciones me honró 
con su confianza, y supe todos sus negocios. 
Me contó en qué ocasiones se había dejado un 
ojo en Ñapóles, un brazo en Lombardía y una 
pierna en los Paises Bajos. Admiré en las reía- 
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Clones que me hizo de las batallas y los sitios^ 
que no se le escapó ninguna fanfarronada, ni 
una palabra en alabanza suya, siendo asi que 
sin dificultad ie hubiera perdonado las alaban- 
zas de la mitad del cuerpo que le quedaba en 
recompensa de la otra que habia perdido. Los 
oficiales que vuelven sanos y salvos de la guer- 
ra no son siempre tan modestos. 

Me dijo que sobre todo sentia haber disipa- 
do su hacienda en las campañas, de suerte que 
no le habia quedado mas que cien ducados de 
renta, con lo que apenas tenia para sostener 
su bigote, pagar su alojamiento, y dar á co- 
pi ar sus memoriales. Porque en fin, señor caba- 
llero, añadió encogiéndose de hombros, todos 
los dias, á Dios las gracias, los presento sin que 
se haga el mas mínimo caso. Si V. lo presencia- 
ra no diría sino que apostábamos el ministro y 
yo sobre cuál habia de cansarse antes; si yo 
de darlos, ó él de recibirlos. También tengo 
la honra de darlos frecuentemente al mismo 
rey; pero tan lindo es Pedro como su amo: en- 
tre estas y esotras la casa de Chinchilla se ar: 
ruina por falta de reparación. 

No pierda V. la esperanza, dije al capitán; 
V. sabe que las cosas de palacio van de espa- 
cio. Acaso estará V. hoy en la víspera de ver 
recompensados con usuras todos sus trabajos. 
No debo lisonjearme con estas esperanzas, res- 
pondió D. Aníbal: no ha tres dias que hablé á 
uno de los. secretarios del ministro; y si he de 
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creer sus discursos debo prestar paciencia. ¿Y 
qué dijo á V., señor oñcialPie respondí. ¿Dice 
que el estado en que Y. se halla no le parece 
digno de recompensa? V. lo verá, respondió 
Chinchilla: este secretario me ha dicho clara- 
mente: señor hidalgo, no celebre Y. tanto su 
zeloy fidelidad, por haberse espuesto á los pe- 
ligros por su patria; no ha hecho Y. mas que lo 
que debia. La sola gloria que resulta de las 
buenas acciones es suficiente paga, y debe bas- 
tar principalmente á un español. Desengáñe- 
se Y. si mira como deuda la gratificación que 
solicita; en caso de concedérsele esta gracia la 
deberá únicamente á la bondad del rey, que se 
contempla deudor á los vasallos que han ser- 
vido bien al estado. Infiera Y. de aqui, prosi- 
guió el capitán, qué debo esperar, y si tengo 
cara de volverme como he venido. Natural- 
mente nos interesamos por un hombre valien- 
te cuando se le ve ajado: lo exorté á que se 
mantuviera firme; me ofrecí á ponerle de val- 
de en limpio sus memoriales; llegué hasta 
abrirle mi bolsillo, y le supliqué que tomara lo 
que quisiera. Pero no era de aquellos que en 
semejantes ocasiones esperan pocas súplicas; 
al contrario se manifestó muy delicado, y me 
dio las gracias. Después de esto me dijo que 
por no molestar á nadie se había acostumbrado 
poco á poco á vivir con tanta sobriedad que el 
menor alimento bastaba para su subsistencia; 
lo que era may cierto. No se alimentaba de 
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otra cosa que de cebollas y ajos» y así &0I0 te- 
nia el pellejo y los huesos. Para no teiver tes- 
figos de sus malas comidas se encerraba en su* 
cuarto á la hora de ellas. No obstante á fuerza 
de súplicas consegui que cenáramos y confiera- 
mos juntos. Habiendo engañado su vanidad con 
una compasión ingeniosa, hice queme llevaran 
mucha mas comida y bebida de la que necesita- 
ba; lo convidé á comer y á beber, lo que rehu- 
s<$ al principio con mil ceremonias; pero al fin 
cedíd á mis instancias, y haciéndose insensi- 
blemente mas atrevido me ayudó de su propio 
motivo á limpiar mi plato y vaciar mi botella. 
Guando hubo bebido cuatro ó cinco tragos» 
y reconciliado su estómago con buenos ali- 
mentos, me dijo con tono alegre: en verdad 
que el señor Gil Blas es muy mañoso, y hace 
de mí lo que quiere. Sabe V- obligar con su 
modo hasta quitar el temor de abusar de su 
generosidad. IMe pareció que mi capitán estaba 
ya tan libre de su cortedad, que si en aquel ins- 
tante le hubiera ofrecido mi bolsa no la hubie- 
ra rehusado. No quise hacer la prueba: me 
contenté con hacerlo mi comensal y tomar el 
trabajo no solamente de escribir sus memoria- 
les, sino de ayudarle á componerlos. Con el 
ejercicio de copiar homilías habia aprendido á 
variar las frases, y aun me habia hecho como 
una especie de autor* £1 viejo oficial por su 
parte se picaba de poner bien un escrito; de 
modo que trabajando los dos á porfía ponía- 
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mos trozos de elocuencia dignos de los mas 
célebres profesores de Salamanca. Pero por 
.mas que agotásemos nuestro entendimiento en 
sembrar flores de retoricaren estos memoriales, 
todo era como se suele decir sembrar en la are- 
na. Aunque mas ponderásemos los servicios de 
Don Anibal, la corte ningún caso hacia de 
ellos, lo que no escitaba á este inválido para 
elogiar á los oficiales que se arruinan en la 
guerra; antes bien maldecia con su mal humor 
ásu estrella, y daba al diablo Ñapóles, Lom- 
bardía y los Paises Bajos. 

Para su mayor mortificación habiendo reci- 
tado cierto dia en presencia del rey un soneto 
sobre el nacimiento de una infanta un poeta 
presentado por el duque de Alba, se le conce* 
dio delante de sus barbas una pensión de qui- 
nientos ducados. Yo creo que el mutilado ca- 
pitán se hubiera vuelto loco si no hubiera yo 
cuidado de ponerle en razón. Viéndole fuera de 
sí le dije: ¿qué es lo que V. tiene? Nada de esto 
debia estrañar; ¿no están de tiempo inmemo- 
rial los poetas en posesión de hacer á los prín- 
cipes tributarios de las musas? No hay cabeza 
coronada que no tenga pensionado á alguno de 
estos señores; y hablando para nosotros, las 
pensiones dadas á los poetas pasan a la poste- 
ridad la noticia de la liberalidad de los reyes, 
cuando las otras en nada contribuyen á su fama 
postuma. ¿Cuántas recompensas no dio Augus- 
to? ¿Cuántas pensiones ha dado de que no te- 
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nemos noticia? Pero la posteridad mas remota 
sabrá, como nosotros, que Virgilio recibió de 
este emperador mas de doscientos mil escudos 
de gratificación. 

Por mas que dije á Don Anibal , no ha- 
biendo podido digerir el fruto del soneto que 
se le habia aplomado en el estómago , resol- 
vió abandonarlo todo, no obstante que quisa 
antes envidar el resto presentando un memo- 
rial al duque de Melar. Para este efecto fui- 
mos los dos á casa del primer ministro; allt 
encontramos un joven , quien después de ha- 
ber saludado al capitán le dijo con carino: mi 
amado y antiguo amo , jes posible que vea 
á V. ? ¿ Qué negocio le trae en casa de S. E.? 
Si necesita alguna persona de crédito, no de- 
je V. de mandarme , yo le ofrezco mis fa- 
cultades. Perillo , dijo el oficial , ¿ pues qué, 
tienes algún empleo bueno en la casa ? A lo 
menosr, respondió el j^óven, bastante para ser- 
vir á un hidalgo como Y. Siendo asi , re- 
pitió el capitán con un sonriso ^ recurro á tu 
protección. Desde luego soy de V. , repitió' 
Perillo. Dígame V. de qué se trata, y prometo 
sacar raja del primer ministro. 

Apenas lo instruimos cuando preguntando 
en donde vivia Pon Anibal nos aseguró sa- 
briamos de él al dia siguiente, y se despidió^ 
de nosotros sin decirnos lo que pretendia 
hacer , ni aun si era ó no criado del duque 
de Melar. La agudeza de este Perillo ejsci- 
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tó tni curiosidad, y quise saber quién era. Es^ 
me dijo el capitán , un muchacho que me ser- 
via algunos años hace, y que habiéndome vis- 
to en la indigencia me de]ó por buscar me- 
jor acomodo. No se lo tuve á mal , porque 
por mejoría mi casa dejarla. Es un chulo á 
quien no le falta entendimiento, y es entremetí^ 
do como mil diablos. Pero á pesar de toda su 
habilidad no me fío mucho del zelo que aca- 
ba de manifestarme. Puede ser, lé dije, que 
no os sea inútil. Si, por ejemplo, es criado de 
alguno de los principales ofíciales del duque 
podrá servir i Vd. de mucho. Vd. no ig- 
nora que en casa de los grandes todo se ha- 
ce por partido y cabala, que estos tienen fa- 
miliares favoritos que los gobiernan , y estos 
igualmente son gobernados por sus criados. 

Al dia siguiente vino Perillo á nuestra po- 
sada. Señores , ños dijo , si ayer no declaré 
los medios que tenia para servir alcapi tan Chin- 
chilla fue porque no estábamos en parte don- 
de debiera tener semejante confianza. Ademas, 
que tenia gusto de tentar el vado antes de es^ 
plicarme. Han de saber Vds. que soy la^ 
cayo de confianza del señor barón de Ron- 
cal , primer secretario del duque de Melar. 
Mi amo, que es muy galán, va casi todas las tar^ 
des á cenar con un ruiseñor de Aragón, que 
tiene enjaulado en el barrio de pakicio; es una 
muchacha muy bonita die Albarracin, tiene en- 
tendimiento , y canta al primor , y por esto 
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le llaman la señora Sirena. Gomo le llevo to- 
das las mañanas un billete vengo ahora de ver- 
la ; le he propuesto qué haga pasar por su tio 
al señor Don Anibal » y que con esta supo- 
sición obligue á su cortejo á protegerlo. Ha 
convenido gustosa en esto, porque ademas del 
tal cual provecho que juzga le puede resul- 
tar, le es muy agradable la tengan por sobrina 
de un hidalgo valiente. 

£1 señor dé Chinchilla puso mal gesto á 
este discurso. Manifestó repugnancia en hacer- 
se cómplice de una impostura; y todavía mas 
en sufrir que una aventurera le deshonrase di- 
ciendo que era de su familia; no solamente lo 
sentía por sí, sino que hallaba en eato, digá- 
moslo asi , una especie de ignominia que re- 
trocedía á sus abuelos. Tanta delicadeza cho- 
có á Perillo , á quien pareció fuera de razón. 
¿ Se burla V.? esclamó. Vea V. aqui las co- 
sas de los hidalgos de aldea : todo se redu- 
ce á una vanidad ridicula. ¿ No se admira V., 
prosiguió dirigiéndose á mí, de esta escrupulo- 
sidad ? Voto á brios^ en la corte no se debe 
parar en esas delicadezas ; venga la fortuna 
del modo que venga no se ha de dejar perder. 

Apoyé lo que decia Perillo, y ambos aren- 
gamos tanto al capitán que á pesar suyo le hi- 
cimos fingirse tio de Sirena. Dado este paso, 
que no costó poco trabajo, hicimos los tres un 
nuevo memorial para el ministro, que fue revis- 
to, aumentado y corregido. Después lo puse 
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en limpio , y Perillo lo llevó á la aragonesa) 
que en la misma tarde lo recomendó al señor 
barón , á quien habló de modo que este se- 
cretario creyéndola verdaderamente sobrina 
del capitán prometió apoyarlo. El efecto de 
esta maniobra lo vimos pocos dias después. Pe- 
rillo volvió á nuestra posada triunfante : bue- 
nas nuevas, dijo á Chinchilla: el rey hará una 
distribución de encomiendas, beneficios y pen- 
siones, en las. que no será Y. olvidado; se 
me ha encargado que os lo asegure. Pero al 
mismo tiempo se me ha ordenado preguntar 
a V- qué pretende regalar á Sirena. Por lo 
que á mí toca , declaro que nada quiero : ya 
prefiero á todo el oro del mundo el gusto de 
haber contribuido á mejorar la fortuna de mi 
antiguo amo ; pero no corre parejas conmi* 
go la ninfa de Albarracin: es uq poco judía, 
y tiene cuando se trata de servir al prójimo* 
un defectillo: ella tomarla el dinero de su mis- 
mo padre ; vea Y. si rehusará el de un tía. 
postizo. 

Que digalo que quiera, dijo Don Anibai: 
si quiere todos los años la tercera parte de la 
pensión que me han de dar se la prometo, y 
me parece que es bastante, aun cuando se tra-* 
tara de todas las rentas de S. M. Católica. 
Si yo fuera , replicó el mercurio del barón 
de Roncal , me fiaría de su palabra de Y., yo 
sé que no faltará á ella ; pero Y. trata con 
una personilla naturalmente muy desconfiada*. 
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Por otra parte ella querrá mas que V. le dé 
de antemano en dinero contante las dos ter- 
ceras partes de su renta. ¿ De dónde' diablos 
quiere ella que yo lo saque ? interrumpió a's- 
peramente el oficial. ¿Cree por ventura que soy 
contador mayor ? Tá debes no haberla ins- 
truido de mi situación. Perdone V. , repitió 
Perillo : sabe muy bien que V. está mas po- 
bre que Job : no puede ignorarlo con lo que 
le tengo dicho ; pero no tenga V. cuidado, 
soy un hombre fértil en espedientes. Conozco 
un picaro usurero ya viejo que acostumbra 
prestar su dinero al diez por ciento. V. le ha- 
rá ante un notario cesión de la pensión del 
primer año en pago de una igual suma que 
recibirá V. desfalcada la usura. En orden á 
la fianza el prestador se contentará con vues- 
tra casa de Chinchilla tal como esté , por la 
que en este punto no tendrán Vds. disputa. 

El capitán protestó que siempre que tu- 
viera la fortuna de participar de las gracias que 
se hábian de distribuir el dia siguiente acep- 
taría estas condiciones. En efecto se verificó; le 
dieron una pensión de trescientos doblones so-> 
bre una encomienda. Luego que supo esta nue- 
va dio todas las seguridades que se le exigieron, 
evacuó sus cosillas , y se volvió á Castilla la 
Nueva con algunos doblones que le habian que<- 
dado. 
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CAPITULO XIII. 



CU Blas encaentra en Madrid á i a querido amigo Fabrício. El gran gusto 
que tuTÍerrm ambos. A doode fueron los dos, y de la curiosa con- 
versación que tuvieron.- 



Me habia acostumbrado á ir todas las ma- 
ñanas á palacio , en donde pasaba dos ó tres 
horas enteras en ver entrar y salir los gran- 
des , quienes alli me parecian sin aquel brillo 
que en otras partes los rodea. 

Un dia que roe paseaba cantoneándome en 
los aposentos, haciendocomo otros muchos una 
necísima figura, percibí á Fabricio, á quien me 
habia dejado en Valladolid sirviendo al adminis- 
trador del hospital. Lo que me espantó en estre- 
mo fue verlo hablar familiarmente con el duque 
de Medianadionis , y el marques de Granta 
Suz. A mi parecer estos dos señores gustaban 
de oirlo ; ademas de eso él iba vestido como 
un caballero. ¿Si me engañaré? me decia, ¿se- 
rá aquel el hijo del barbero Nuñez? Puede 
ser que sea algún cortesano que se le parez- 
ca. No estuve mucho tiempo en duda ; idos 
los señores me acerqué á Fabricio: inmediata- 
mente me conoció, me agarró de la mano, y 
después de haberme hecho atravesar el concur- 
so para salir de las piezas , me dijo abrazán- 
dome: mi amado Gil Blas, me alegro mucho 
de verte. ¿ Qué haces en Madrid ? ¿Estás to- 
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davia sirviendo ? ¿ Tienes algún empleo en la 
corte? ¿En qué estado están tus negocios? Dime 
todo lo que te ha sucedido después de tu sa- 
lida precipitada de Valiadolid. Me preguntas 
muchas cosas de un golpe, le respondí , y el 
lugar en donde estamos no es á propósito pa- 
ra contar aventuras. Tienes razón , me dijo; 
mejor estaremos en mi casa ; ven , voy á lle- 
varte; no está lejos de aqui. Estoy libre, alo- 
jado agradablemente en una buena casa, vivo 
contento, y soy feliz, pues que creo serlo. 

Acepté el partido , y me dejé llevar de 
Fabricio, que me detuvo en una casa de bue- 
na fachada, en donde me dijo que vivia. Atra- 
vesamos un patio que tenia á un lado una 
grande escalera por donde se subia á unos apo- 
sentos soberbios, y por el otro una subida tan 
oscura como estrecha , por donde fuimos al 
alojamiento que me habia ponderado. Este se 
reduela á una sala única , en la cual mi in- 
genioso amigo habia hecho cuatro separaciones 
con tablas de pino : la primera servia de an- 
tesala á la segunda , en donde dormia ; de la 
tercera habia hecho su gabinete, y de la úl- 
tima una cocina. La sala y la antesala estaban 
adornadas dé mapas, papeles de conclusiones, 
y los trastos eran correspondientes á la colga- 
dura. Estos se reduelan á una gran cama de 
brocado estropeada, unas sillas viejas de tela 
pajiza, guarnecida de una franja de seda de 
Granada del mismo color , una mesa con pies 
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dorados, cubierta con un cordobán , que pa- 
recía haber sido encarnado , y ribeteado con 
una franja de oro falso tomado por el tiempo^ 
un armario de ébano adornado de figuras es-^ 
cuipidas groseramente. Tenia por papelera en 
su gabinete una mesita, y su biblioteca se com- 
ponia de algunos libros y de algunos legajos 
de papel que tenia en unas tablas ordenadas 
á lo largo de la pared. La cocina, que no des- 
lucid lo demás, contenia vidriado y otros uten- 
silios necesarios. 

Fabricio , después de haberme dejado mi- 
rar bien su aposento , me dijo : ¿ Qué juicio 
haces tú de mi equipage y mi habitación? ¿No 
te has encantado de verla ? A fe mia que sí, 
le respondí sonriéndome; precisamente tú ha- 
ces tu negocio en Madrid , pues que estás tan 
bien provisto. Sin duda tienes alguna comisión. 
No lo permita el cielo , me replicó. Mi ocu- 
pación es mas provechosa que esos empleos. 
Un hombre de distinción de quien es esta po- 
sada me ha dado una sala de la que he he- 
cho cuatro piezas que he adornado como ves; 
á mi nada me falta ; y solo me ocupo erf lo 
que me agrada. Habíame con claridad, le di- 
je, mi deseo de saber tus cosas se ha aumen- 
tado. Está bien,^ me dijo, voy á darte gusto; 
soy escritor : me he dado á las bellas letras, 
escribo en verso y en prosa , en suma hago á 
pelo y á lana. 

¡ Tú favorecido de Apolo! esclamé riendo- 
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me. Cosa es ésta que jamas hubiera adivina"^ 
do; ninguna otra cosa me hubiera sorprendi- 
do tanto. Dime, ¿ qué atractivo has podido tú 
encontrar en la condición poética ? Me pare- 
ce que estas gentes son despreciadas en la vi- 
da civil , y que no soii ios mas ricos. Oh { 
quítate allá, gritó : eso es bueno para aque- 
llos miserables autores, cuyas obras son el des- 
precio de los libreros y de los cómicos. ¿Qué 
hay que estrañar si no se estiman semejantes 
escritores? Pero los buenos, amigo mió , es- 
tan en el mundo sobre mejor pie; y yo sin va- 
nidad' puedo decir que soy de este número: no 
lo dudo , le dije , tú eres un mozo de gran- 
de entendimiento, y asi tus composiciones no 
pueden ser malas; pero lo que deseo saber» 
y que me parece digno de mi curiosidad , es 
el cómo te ha acometido el furor de escribir. 
Justa es tu admiración , dijo Nuñez. Esta*^ 
batan contento con mi estado en casa del se- 
ñor Manuel Ordoñez, que de ninguna manera 
deseaba otro. Pero mi genio habiendo supera- 
do poco á poco, como el de Planto, á la ser- 
vidumbre, compuse una comedia que represen* 
taron los cómicos de YaUadolid. Aunque esta 
no valió un pito tuvo un gran suceso; de aquí 
inferí que el público era una buena vaca de 
leche, que fácilmente se dejaba ordeñar. Esta 
reflexión , y el furor de componer nuevas pie- 
zas me sacaron del hospital. El gusto por la 
poesía me quitó él de las riquezas; y para for- 
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mar tni gasto resolví venir á Madrid , cotno 
á el centro délos ingenios: me despedí del ad- 
ministrador, quien como mé amaba mucho^ 
sintió bastante mi resolución. Me dijo: que por 
qué quería dejarlo, que si me habia dado sin 
pensar algún motivo de disgusto. No señor, le 
respondí, V. es el mejor de todos los amoa que 
se pueden encontrar , estoy agradecidísimo á 
las bondades de V. ; pero V. sabe que cada 
uno debe seguir su estrella; la rn^ia me pa-' 
rece que es la de eternizar mi nombre con 
«bras de genio. ¡Qué locura! qie replicó este 
buen paisano. Ya estás arraigado en el hospi-^ 
taly eres de la cantera de los mayordomos, y 
aun de los administradores. Tú vas á dejar lo 
sólido para ocuparte en fruslerías. El mal e^ 
para tí, hij« mió. 

El administrador viendo que era predicar 
en desierto me pagó mis salarios , y en reco- 
nocimiento á mis servicios me dio de guantes 
cincuenta ducados. De modo que con esto , y 
con lo que Habiapodidorecoger en las peque^ 
ñas comisiones que se habian encargado á mi 
integridad, me puse en estado de presentarme 
decentemente en Madrid ; lo que no dejé de 
hacer aunque los escritores de nuestra nación 
no se paguen' de la decencia: inniediátamente 
me familiaricé con Lope de Vega Carpió, Mi- 
guel de Cervantes Saavedra , y los demás 
autores^ fangosos ; pero con preferencia á es- 
tos dos grandes hombres » elegí para nrri pre- 
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ceptor lín joven hachilier eordóbés, el in-» 
eomparable Don Luís de G(5ngora , el genio 
mas escelente que jamas ha producido Espa- 
ña : no quiere que sus obras se impriman en 
su vida, únicamente se contenta con leerlas á 
sus amigos. Lo que tiene de mas particular es 
que la naturaleza lo ha dotado con el talento' 
raro de acertar en todas suertes de poesías, 
principalmente en las piezas satíricas: ve aqui 
su fuerte. No es como Lucilio, un torrente tur- 
bia que lleva consigo mucho cieno; sino el Ta- 
jo» cuyas agaas puras corren, sobre arenas de 
oro. 

Tan buena pintura me haces de este ba- 
chiller, le dije , que no dudo tendrá muchos 
envidiosos una persona de tanto mérito. Asi es, 
dijo; todos los autores , tanto buenos como 
malos se desenfrenan contra él; el uno dice 
que tiene un estilo hinchado, que gusta de agu- 
dezas, metáforas y transposiciones: sus versos, 
dice otro, tienen la oscuridad de los que can- 
taban en sus procesiones los sacerdotes Salios 
que nadie entendía; también hay quien le echa 
en cara que tan presto hace sonetos ó roman- 
ces, tan presto comedias, décimas y villanci- 
cos, como si locamente hubierja intentado desh- 
incar á Ip» mejores escritores en todo género 
de poesía;, pero todas e^tas saetas de la envi- 
dia se de^punian^al dirigirse contra, una mu- 
8^ amada de ios grandes y del pueblo. Tal 
es el ma^tro que escpgí, y me atrevo i decir 
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8Ín vanidad ^ que le imito : habiendo poseí- 
do de tai modo su espíritu tjue ya compongo 
pedazos abstractos que no los juzgaría in^ 
dignos de sí. También sigo su ejemplo vendien- 
do en las casas de los grandes mis géneros, 
siendo recibido maravillosamente en ellas^ y en 
donde hallo gentes que no son mal contentj»^ 
dizas. Es verdad que mi entrada es artificiosa^ 
loque no daña Á mis composiciones. En fin, 
me aman muchos señores , y sobre todo vi-*- 
vovcon el duque de Medianadionis, como Ho* 
racio con Mecenas. Ve aqui , prosiguió , de 
qué modo me he transformado en autor; nada 
mas tengo que contarte : á ti , Gil Blas, toca 
ahora el referir tus hazañas. 

Hícelo muy por menor, suprimiendo todo 
lo que me pareció no ser del caso. Después se 
trató de comer, y sacó de su armario de ébano 
servilletas, pan , un pedazo de lomo de car^ 
ñero asado, una botella de vino escelente , y 
nos pusimos á la mesa con aquella alegría que 
esperimentandos amigos que se encuentran des-^ 
{>ues de una larga separación. Tú ves, me di- 
jo, mi vida libre é independíente. Pudiera se- 
guir el ejemplo de mis camaradas comiendo 
todos los dias en casa de algunas personas dis*^ 
tinguidas; pero ademas de que el amor al tra-> 
bajo me retiene de ordinario en casa, soy un 
nuevo Aristipo; tan contento estoy con el gran 
mundo como con el retiro, con la abundan* 
cía como con la frugalidad. 
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Tanto nos agradó el vino que fiie meneaf-^ 
ter sacar otra botella del armario. De sobre- 
mesa le di á entender tendría gusto en ver al- 
gunas de sus producciones. Al instante sacó 
de entre sus papeles un soneto que me leyó con 
énfasis ; pero á pesar del fuego con que lo 
leyó me pareció tan oscuro que nada pude 
comprender. Percibiólo, y me dijo: el so- 
neto no te ha parecido muy claro, ¿ no es asi? 
Le confesé que hubiera querido un poco mas 
de limpieza ; rióse de mi , y prosiguió : es- 
te soneto, amigo« lo mejor que tiene es el no 
ser inteligible. Los sonetos, las odas y las obras 
que piden sublimidad no quieren estilo simple 
y natural ; la oscuridad es su carácter , y en 
ella consiste su mérito. Con que el poeta crea 
que se entiende es bastante. ¿Te burlas? le 
dije. Todas las poesías , sean de la naturale- 
za que sean, piden buen sentido y claridad; y 
si tu incomparable Góngora no escribe con 
mas que tú, le rebajaré mucho en mi opinión: 
cuando mas agradará y engañará á su siglo, 
pero de otro modo juzgará la posteridad. Mas 
veamos ya tu prosa. 

Me manifestó un prólogo que me dijo pen- 
saba poner á la cabeza de una colección de 
comedias que estaba imprimiendo. Me pregun- 
tó qué me habia parecido. No me gusta mas 
tu prosa, le dije, que tus versos. £1 soneto 
es una algarabía, en el prólogo hay espresio- 
nes muy estudiadas, palabras que el público 
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no conoce, frases enredosas , y en una pala- 
bra » tu estilo es singular, muy ageno de los 
libros de nuestros buenos y antiguos autores. 
¡ Pobre ignorante! esciamó Fabricio. ¿ No sa- 
bes tú que todo prosador que aspira ho^y á la 
reputación de pluma delicada, afecta esta sin- 
gularidad de estilo, estas espresiones estra via- 
das que tanto te chocan? Nos hemos aunado 
cinco ó seis innovadores atrevidos que hemos 
emprendido mudar el idioma de blanco en ne- 
gro , y con la ayuda de Dios lo hemos de 
conseguir á pesar de Lope de Vega , Soh's, 
Cervantes y todos los demás ingenios que nos 
andan contrapunteando sobre nuestros nuevos 
modos de hablar. Tenemos de nuestra parte 
personas distinguidas, y hasta teólogos entran 
en nuestra cuadrilla. 

. Sobre todo, continuó , nuestro designio es 
loable ; y fuera de preocupaciones , nosotros 
somos de mas mérito que aquellos escritores 
naturales que hablan con el lenguage del co- 
oiun. No sé por qué diablos merecen la estima- 
ción de tantas gentes honradas. Eso seria bueno 
en Atenas y Roma , en donde todos se con- 
fundian ; por lo que Sócrates dijo á Alcibía- 
des, que el común era un maestro escelente 
de la lengua ; pero en Madrid es otra cosa, 
aqui tenemos estilo bueno y malo, y los cor- 
tesanos se esplican de un modo diferente que 
los de las provincias. En fin, desengáñate, que 
nuestro nitevo estilo supera al de nuestros an-> 
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tagunistas. Quiero probarte la diferencia qae 
hay de la getitiieza de nuestra dicción á la 
bajeza de la suya. Dirían ellos , por ejeo)- 
pío, llanamente: los intermedios hermosean unn 
comedia. Y nosotros con mas gracia decimos: 
los intermedios hacen hermosura en una come^ 
dia, Obserw^h\^nt&\e hacen hermosura: ¿per- 
cibes tú todo el brillo, la delicadeza y gracia 
que esto contiene ? 

Habiendo interrumpido á mi innovador con 
una carcajada , le dije : anda al diablo con tu 
lenguage culto: tú eres original. Y tú con tu 
estilo natural, repuso él, eres una gran bestia^ 
vé, prosiguió, aplicándome aquellas palabras 
del arzobispo de Granada, vé á mi tesorero qu& 
te dé cien ducados ^ y el cielo te guie con esta 
suma. Adiós , señor Gil Blas : deseo á Vd^ 
un poco de mas gusto. Renové mis carcajadas 
al oir esta puUa , y Fabricio sin haber perdi- 
do nada de su buen humor me perdonó la ir- 
reverencia coa que h^abia hablado de sus es- 
critos. Después de habernos bebido la segun- 
da botella nos levantamos de la mesa tan ami- 
gos como antes. S|alimbs con ánimo de ir á 
pasearnos al Prado, pero al pasar por la puer- 
ta de una botillería nos dio gana de entrar. 

En esta casa se hallaba regularmente buena 
compañía. Vi entretenerse de varios modos: 
á algunos caballeros en dos salas separadas. 
En la una se jugaba á la prima y al ajedrez, 
y en la otra había diez d dpce que estaban 
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muy «tentos escuchando la disputa de dos ar- 
gumentantes. No tuvimos necesidad de acer- 
carnos para entender que el asunto de su con- 
tienda era un punto de metafísica; porque era 
tal el calor é ímpetu con que hablaban que 
no parecían sino dos endiablados. Yo pienso 
que si se les hubiera aplicado el anillo de Eleá- 
asiaro se hubieran visto salir demonios por sus 
narices. ¡Oh, buen Dios! dije á mi compañero. 
¡Qué vivacidad, que pulmones! No parece si- 
no que estos disputadores nacieron para pre- 
goneros. La mayor parte dé las gentes yerran 
su vocación. Si verdaderamente , respondió» 
estas gentes son al parecer de la raza de No- 
vio, aquel banquero romano cuya voz sobre- 
salia por entre el ruido de los carreteros; pe- 
ro lo que mas me disgusta de sus discursos, 
añadió, es que se han atolondrado infructuo- 
samente. Nos apartamos de estos metafisicos 
gritones, y con esto deseché una jaqueca que 
ya .empezaba á sentir. Nos fuimos á un rincón 
de la otra sala , y habiendo bebido algunos 
vasos de helado principiamos i examinar los 
que entraban y salian. Gomo Nuñez los cono- 
cía casi .á todos , 4íjo con esclamacion : vive 
Dios que la disputa de nuestros filósofos lle- 
va trazH de no acabarse en un rato , pero á 
bien que Uega tropa de refresco: los tres pri- 
meros no tardaronen tomar partido. Pero ¿ves 
esos dos originales que salen? Pues esa per- 
aonilla morena , seca, y cuyos cabellos flojos 
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y largos le caen en partes iguales por detrae 
y por delante , se llama Don Julián de Vi- 
llanuño. Es un togado nuevo que pica de pe- 
timetre. El otro dia fútenos tzn amigo y yo 
a comer con él » y lo sorprendimos en un» 
ocupación muy singular ; se divertía en si> 
estudio tirando y haciéndose traer por un le- 
brel los rollos de autos de que debía dar 
cuenta, los que su perro desgarraba á gran- 
des dentelladas. El licenciado que lo acom- 
paña, aquella cara de tomate , se llama Don 
Querubín Tupido ; es canónigo de la iglesia 
de Toledo \ y eí mas fatuo de los mortales. 
No obstante al ver su aire risueño, sus ojos 
brillantes , su risa fingida y maliciosa , se le 
creerá sabio y de gran penetración. Cuanda 
se lee en su presencia alguna obra delicada y 
profunda pone la mayor atención, como si pe- 
netrara todo su fondo; pero maldita la cosa 
que entiende. Este asistid á la comida en casa 
del togado , en donde se dijeron cosas muy 
agudas sin que Don Querubín profiriese una 
palabra; pero en recompensa los gestos y de- 
mostraciones con que aplaudia nuestros chistes 
daban una aprobación superior al mérito de- 
nuestras gracias. 

¿Conoces, dije á Nuñez , aquellos dds ca- 
pik*rctos que están de codos sobre una mesa 
en el rincón hablando tan bajo, y que parece 
que se besan? No , me respondi<i , ño he 
visto estas caras, pero $egUn lo qoe^pareataa 
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serán poHticoB de café que mormuran del go- 
bierno. ¿Ves áeste caballerete que silbando se 
pasea en esta sala, sosteniéndose en tanto sobre 
un pié 5 y en tanto sobre el otro? Pues es Don 
Agustín Moreto , un poeta mozo que no de- 
fa de tener talento , pero que le tienen loco 
los aduladores é ignorantes. Aquel á quien se 
acerca es uno de sus camaradas, que compone 
versos prosaicos ó prosa en rimas, y á quien 
también sopla la musa. 

Todavía hay mas autores , esclamó seña- 
lándome dos hombres de espada que entraban: 
no parece sino que se han carteado para ve- 
nir á pasar revista delante de ti. Ve allí á Don 
Bernardo Deslenguado, y á Don Sebastian de 
Villaviciosa. £1 primero es un espíritu Heno 
de hiél, que parece ha nacido bajo el dominio 
de Saturno , un hombre dañino , que se com-« 
place en aborrecer á todo el mundo , y á 
quien nadie ama. Por lo que hace á Don Se- 
bastian es un mozo de buena fe , un autor 
muy concienzudo. Poco hace ha dado al tea- 
tro una pieza que ha lucido estraórdinaria- 
mente, y por no abusar mucho tiempo de la 
estimación del público la ha hecho imprimir. 

£1 caritativo discípulo de Góngora se pre- 
paraba para continuar esplicándome las dife- 
rentes figuras del cuadro variable qué teniamos 
presente , cuando lo interrumpió un gentiU 
hombre del duquedeMedianadionis diciendo- 
le: Señor Don Fabf icio, buscaba á V. para 
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decirle que S. E. el duque mi señor desea 
hdblarle , y que espera á Vd. en su casa. 
Sabiendo Nuñez que para satisfacer el deseo 
de un gran señor no hay priesa que baste, 
se apartó de mí para ir á ver su Mecenas, 
dejándome muy admirado del trato que le 
daban de Don, viéndole transformado en noble 
á pesar de cuanto pudiera decir el barbero 
Crisóstomo, su padre. 

CAPITULO XIV • 

Fabricio eoloca k Gil lUat en caia del conde Galiana, título dé Sicilia. 

£l gran deseo de ver á Fabricio meUevd 
bien de mañana á su casa* Buenos días, dije al 
entrar, señor D. Fabricio, la flor y la nata de 
la nobleza asturianai Al oirme sa echd á reir; 
¿til has notado, me dijo, que me han tratado 
de Dan? Sí, caballero mió, le respondí, y per-^ 
míteme te diga que ayer cuando me contaste tu 
metamorfosis olvidaste lo mejor. Ciertamente^ 
respondió; pero en verdad que si he tomado 
este título de honor, menos ha sido porvani-* 
dad que por acomodarme á la de los otros* 
Bien conoces á los españoles; m aldito el caso 
que hacen de un hombre de bien coma tenga 
la desgracia de faltarle riquezas 6 nacimiento» 
Ademas puedo decirte que conozco tantas gen* 
tes, y Dios sabe qué clase de gentes, que se ha- 
cen llamar D. Francisco, D. Gabriel,* Oi^Fedcii 
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Ó D. como til quieras llamarle^ que es precisa 
convenir en que la nobleza es una cosa comu^ 
DÍsima, y que un plebeyo que tiene naérito la 
honra cuando quiere agregarse á ella. 

Varóos mudando de asunto, añadió; cenan- 
do anoche en casa del duque de Medianadio- 
nis, en donde entre otros convidados estaba el 
conde Galiano, rodó la conversación sobre los 
ridiculos efectos del amor propio. Yo me alegré^ 
hallar ocasión de divertir á la compañía sobre 
el mismo punto, y les conté la historia de las 
homilías. Tú puedes imaginar cuánto se reiria,^ 
y qué apodos no se darían á tu arzobispo; k> 
que no ha tenido malas resultas para ti, por- 
que te han compadecido, y el conde Galiana 
después de haberme hecho muchas pregujilas 
de tí, á las' cuales puedes considerar que he 
respondido como debia,meha hecho el encargo, 
de que te lleve ásu casa, y en este instante- 
te iba á buscar para llevarte allá. Al parecer 
te quiere hacer uno de sus secretarios. Yo te 
aconsejo que no desprecies este partido. En ca* 
sa de este señor estarás acomodado perfecta-^ 
mente; es rico, y en Madrid hace un gasto de 
, embajador. Dicese que ha venido á la corte pa^ 
ra tratar con el duque de Melar sobre ciertaa 
haciendas pertenecientes en Sicilia al rey, y 
que el ministro intenta enagenar. En íin el 
conde, aunque siciliano, parece generoso, justa 
y franco. Ninguna cosa puedes hacer mejoo 
que entrar coa este señor; pues siguiendo la 
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que te se predijo en Granada es él probable* 
mente quien debe enriquecerte. 

Habia resuelto, dije á Nuñez, darme buena 
vida paseándome y di virtiéndome antes depo- 
nerme á servir; pero me hablas tan ventajosa- 
mente del conde siciliano que me haces mudar 
de resolución. Ya quisiera estar con él. O yo 
estoy muy engañado, ó tú lo estarás, y no se 
tardará mucho, repitió. Salimos ambos para ir 
Á casa del conde, cuya casa era la de D. San- 
cho de Avila, que estaba entonces en el campo. 

Encontramos en el patio muchos pages y 
lacayos con libreas ricas y galanas, y en la an- 
tesala muchos escuderos y gentiles-hombres y 
otros criados. Si los vestidos eran magníficos, 
las caras eran tan estravagantes quemepare-^ 
cieron una tropa de monos vestidos á la espa- 
ñola. Confesemos que hay caras de hombres y 
mugeres á las cuales nada puede hermosear el 
arte. 

Habiendo dado D. Fabricio recado, fue in- 
troducido un momento después en la sala, á 
donde le seguí. £1 conde estaba en bata toman- 
do chocolate sentado sobre un sofá. Lo saluda- 
mos con las demostraciones del mas profundo 
respeto: por su parte nos correspondió incli- 
nando la cabeza con miradas tan graciosas 
que me inspiraron grande inclinación hacia 
él: efecto admirable y ordinario que hace so- 
bre nosotros el favorable acogimiento de los 
grandes. Es menester para que nos disgusteq 
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que nos hayan recibido con mucho desprecio. 

Este señor, después de haber tomado choco- 
late, se entretuvo algún tiempo en juguetear 
con un gran mono á quien llamaba Cupido. Ig- 
noro por qué le dieron el nombre de este dios 
á aquel animal, sino que á causa de su malicia, 
porque en otra cosa absolutamente no lo 
parecía; pero tal cual era no dejaba de 
hacer las delicias de su amo, quien estaba tan 
prendado de sus gracias que no lo soltaba 
de los brazos. Aunque nos divertian poco los 
brincos del mono, aparentamos que nos encan- 
taban. Esto dio mucho gusto al siciliano, quien 
suspendió este pasatiempo para decirme: en 
mano de V. está, amigo mió, ser uno de mis 
secretarios. Si le conviene á V. el partido, le da- 
ré doscientos doblones al año; á mi me basta 
que D. Fabricio sea quien presente á V. y 
responda de su conducta. Sí señor, esclamó 
Nuñez, yo tengo mas valor que Platón; este 
no se.. atrevió á salir por fiador de uno de sus 
amigos que enviaba á Dionisio el tirano, pero 
no temo ser reprendido por el que ofrezco. 

Con una reverencia di al poeta de Asturias 
las gracias de su atrevimiento generoso, y des* 
pues dirigiéndome al patrón le aseguré de mi 
zelo y fidelidad. Apenas vio este señor que su 
proposición me habia agradado, cuando hizo 
llamar su mayordomo, á quien habló en secre- 
to. Después me dijo: Gil Blas, luego te diré en 
qué .pienso emplearte^ entre tanto sigue á mi 



mayardamo; ya le hé dado orden de lo que ha 
de hacer contigo. Obedecí, dejando á Faforicio 
con el conde y Cupido. 

El mayordomo, que era un mesinés de los 
mas refinados, me llevó á su aposento abru- 
mándome con cumplimientos. Hizo venir ai 
sastre de la casa y le mandó hacerme pronta-^ 
mente un vestido de la misma magnificencia 
que los de los principales oficiales. El sastre 
tomó las medidas y se retiró. Por lo que hace 
Á vuestra habitación, dijo el mesinés, os he 
destinado un cuarto cómodo: ea, pues, prosi* 
guió, ¿^e ha desayunado Y.? Respondíle que 
no. Pobre hombre, me dijo, ¿por qué no habla 
V.? Aqui está todo á pedir de boca; venga V* 
que yo le llevaré á una oficina, en donde, á Dios 
gracias, nada falta. 

Hízome bajar ala despensa en donde encon- 
tramos al m^/r¿)/^/, que era un napolitano tal 
como el mesinés, de modo que pudiera decirse 
de ambos que eran á cuál peor. Este honrado 
hombre estaba con cinco ó seis de sus amigos, 
que se atracaban de jamón, lenguas de buey y 
otras viandas saladas que les hacian menudear 
los Jtragos. Entramos en el corro y les ayuda- 
mos á apurar los mejores vinos del señor conde. 
Mientras e^to pasaba en la despensa , se 
representaba la misnia comedia en la eoci- 
na, en donde el cocinero también regalaba á 
tres ó cuatro conocidos suyos, quienes no be- 
bían menos vino que nosotros, y se hartaban 
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de conejos y perdices en empanada. Hasta los 
galopines de cocina se daban sus alegrones ra- 
piñando cuanto podian» Yo creí estar en el 
puerto de arrebata* capas, y en una casa aban- 
donada al pillage; pero era nada cuanto^ yo 
vela; todo esto eran bagatelas en comparación 
de lo que me quedaba que ver. 

GiPlTULO XV* 

Db lot empleos que el conde Galiano dio en su casa á Gil Blaé. 

Habiendo salido para hacer traer el equipa-» 
ge á mi nueva habitación, encontré á la vuelta 
al conde en la mesa con muchos señores, entre 
los cuales el poeta Nuñez con aire desem- 
barazado se hacia servir y se mezclaba en la 
conversación. Al mismo tiempo observé que 
no decia una palabra que no complaciera & la 
compañía. ¡Viva el entendimiento! El que lo 
goza puede hacer cuantos personages quiera. 

Por lo que á mí toca comí con los criados 
mayores, que fueron tratados ca&i como el 
amo. Acabada la comida me retiré a mi cuar- 
to, en donde reflexionando sobre mi condición 
me dije á mí mismo: muy bien, Gil Blas, ya es- 
tás sirviendo á un conde siciliano, cuyo carác- 
ter no conoces: si hemos de juzgar por las apa- 
riencias estarás ensucasacomoel pez en el agua; 
pero no se debe apostar por nada, y la malig- 
nidad de tu estrella le ha hecho probar muy 
de ordinario que no debes fiarte de ella. Ade- 



536 GIL BLAS. 

mas de esto ignoras él destino que quiere dar- 
te. Ya tiene secretario y mayordomo; ¿en qué 
querrá que tú le sirvas? Al parecer intenta ha- 
certe llevar el caduceo, sea en hora buena. No 
podrías entrar ton mejor pie en casa de un se- 
ñor para apresurar tu fortuna. Sirviendo en 
empleos mas honrosos se camina lentamente y 
no siempre se consigue el fin. 

Entre estas bellas reflexiones llegó un laca- 
yo y me dijo que todos los caballeros que ha- 
bían comido en casa se habian ido, y que su se- 
ñoría me llamaba. Fui volando á su aposento, 
en donde le encontré acostado sobre un sofá 
para dormir la siesta con su mono al lado. 
Acércate, Gil Blas, me dijo, toma una silla y 
óyeme. Le obedecí, y me habló en estos térmi- 
nos; me ha dicho D. Fabricio que entre otras 
cualidades tienes la de amar á tus amos, y que 
eres un mozo de mucha integridad. Estas dos 
cosas me han determinado á proponerte que 
estés conmigo: yo necesito un criado que me 
tenga afecto, que cuide mis intereses y ponga 
toda su atención en conservar mis bienes: á la 
verdad soy rico; pero mis gastos superan todos 
los años á mis rentas. ¿Y por qué? porqué me 
roban, porque me saquiean. En fin vivo en mi 
casa como en un monte lleno de ladrones: sos- 
pecho, que mi mayordomo y. mi metrotel están 
de acuerdo; y si no me engaño, ve aqui mas de 
lo que, necesito para arruinarme enteran>ente. 
Me diréis que si lo» contemplo tan bribones por 
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qué no los despido; ¿pero en dónde he de en- 
contrar otros qu8 sean de mejor pasta? £s pre- 
ciso contentarme con hacer que ios observe una 
persona, que tenga derecho de inspeccionar su 
conducta, A tí, Gil Blas, he elegido para esta 
comisión. Sí la evacúas bien, está asegurado de 
que no habrás servido á un ingrato. Cuidaré 
de establecerte en Sicilia muy ventajosamente. 

Después de haberme tenido este discurso me 
despidió, y desde aquella misma noche delante 
de todos los domésticos fui proclamado super- « 
intendente de la casa. No fue por el pronto muy 
sensible esta determinación al mesinés y napo- 
litano, porque yo les parecia un picarillo de 
buena traza, y contaban con que partiendo 
conmigo la torta tendrían la libertad de conti- 
nuar su rumbo; pero el dia siguiente se encon- 
traron muy chasqueados cuando les declaré 
que yo era enemigo de toda malversación. Pe- 
di al mayordomo un estado de las provisiones; 
visité la bodega, registré lo que habia en la 
despensa, quiero decir la vajilla y ropa de 
mesa; después los exorté á conservar el caudal 
del patrón, á usar de economía en el gasto, y 
acabé mi exortacion protestándoles que daría 
cuenta á su señoría de todo lo malo que viera 
hacer en su casa. 

No paré aqui: quise tener una espía para 
descubrir si habia alguna inteligencia entre 
ellos; me dirigí á un marmitón que, engolosi- 
nado con mis promesas, me dijo que no pedia 
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haber elegido otro mas á propósito para saber 
lo que pasaba en la casa: que el mayordomo 
y e\ metrotel esíahsín aunados, y- cada uno hur- 
taba por su parte; que todos los dias estravia- 
ban la mitad de las provisiones que se com- 
praban para la casa; que el napolitano cuida- 
ba de una dama que vivia enfrente del colegio 
de Santo Tomas, y que el mesinés cortejaba á 
otra en la Puerta del Sol; que estos dos seño- 
res hacían llevar todas las mañanas á casa de 
sus ninfas todas suertes de provisiones; que el 
cocinero por su parte enviaba muy buenos pla- 
tos á una viuda que conocía en la vecindad, y 
que sirviendo de capa á los otros dos señores 
disponía también del vino de la bodega. Fi- 
nalmente que estos tres domésticos eran la 
causa del gasto tan horrible que se hacia en 
casa del señor conde. Si V. duda de mi nar- 
ración, añadió el marmitón, tómese Y. el tra- 
bajo mañana por la mañana de estar á las 
siete cerca del colegio de Santo Tomas. Y. me 
verá cargado con un cestón que lo sacará de la 
duda. ¿Eres tú, le dije, el mandadero de estos 
galanes generosos? Yo soy, respondió, el que 
sirvo al metrotelj y uno de mis camaradas ha^ 
ce las diligencias del mayordomo. 

Este informe me pareció que merecía ser 
averiguado. El dia siguiente tuve la curiosi- 
dad de ir cerca dd colegio de Santo Tomas 
á la hora señalada. No tuve que esperar mu- 
cho á mi espía; inmediatamente lo vi llegar 
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con una grande cesta llena de carne, de aves 
y de caza. Hice el inventario de las piezas, y 
puse en mi libro de memoria un pequeño pro- 
ceso verbal, y después de haber dicho al mar- 
mitón que cumpliese como de ordinario su co- 
misión, fui á manifestarlo á mi amo. 

El señor siciliano, que era naturalmente vi- 
vo, quiso al primer impulso despedir al napo- 
litano y al mesinés; pero después de haber re- 
flexionado se contentó con desconfiar entera- 
mente del último, cuya plaza recayó en mí; 
por lo que mi empleo de superintendente se 
suprimió poco después de su creación, y confie- 
so con franqueza que no me dio penav Hablan- 
do con propiedad esto era ser una esp(a honra- 
da y un empleo que nada tenia de sólido, cuan- 
do siendo señor mayordomo tenia á mi dispo- 
sición el dinero, que es lo principal. Un ma- 
yordomo es el criado mas respetado de una ca- 
sa grande, y puede hacer tanto en su adminis- 
tración que puede enriquecerse sin faltar á la 
hombría de bien. 

El bellaco del napolitano no dejó por esto 
sus malas mañas: observando que yo tenia un 
genio brutal, que no dejaba de registrar todas 
las mañanas las provisiones que compraban, 
no las estr aviaba; pero el verdugo continuó 
haciendo traer cada dia la misma cantidad. 
Con esta trampa, aumentando el provecho 
que sacaba de los sobrantes que de derecho le 
pertenecían, proporcionaba enviar la carne 
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cocida á su pécora, ya que no cruda. El diablo 
nada perdia, y el conde nada habla adelantado 
con tener por mayordomo al fénix de este em- 
pleo. La abundancia escesiva que vi reinar en 
las comidas me hizo adivinar esta nueva tram- 
pa, é inmediatamente puse en ella orden des- 
pojándolas de todo lo superfluo; lo que sin 
embargo hice con tanta prudencia que no se 
notaba ninguna escasez. Nadie hubiera dicho 
sino que siempre continuaba* la misma profu- 
sión, y sin embargo no dejé por esta economía 
de disminuir considerablemente el gasto. Ve 
aqui lo que pedia el patrón; quería ahorrar sin 
parecer menos magnifico: su avaricia se subor- 
dinaba á su ostentación* 

No pararon aqui mis disposiciones, también 
reformé otro abuso. Viendo que el vino iba 
por la posta sospeché que también habia tram- 
pa. Efectivamente si, por ejemplo, habia do- 
ce á la mesa de su señoria se bebian cincuen- 
ta, y algunas veces hasta sesenta botellas, lo 
que no podía menos de admirarme. Consulté 
sobre esto á mi oráculo, es decir, á mi mar- 
mitón, con quien yo tenia algunas conversa- 
ciones secretas, en las que me contaba con toda 
fidelidad lo que se decia y hacia en la cocina, 
en donde nadie sospechaba de él. Me dijo que 
el desperdicio de que yo me quejaba procedía 
de una nueva liga que se habia formado entre 
el metrotel^ el cocinero y los lacayos que da- 
ban de beber; que estos se llevaban las bote- 
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lias casi llenas, y las partían después entre 
los confeilerados. Hablé á los lacayos; les 
amenacé con que los despediría si volvían á 
cometer tal delito, y esto bastó para hacerles 
entraren su deber. Tenia gran cuidado de in- 
formar á mi amo de. las menores cosas que ha- 
cia en su utilidad; con lo que me llenaba de 
alabanzas, y cada día me cobraba mas afec- 
to. Yo por mi parte recompensé, al marmi- 
tón que me hacía tan tmenos. oficios, hacién- 
dole ayuda de cocina. De este modo va aS" 
,cendiendo un criado fiel en las buenas casas. 

El napolitano se llenaba de rabia al ver 
que siempre me tenia encima, y lo que lo 
mortificaba mas cruelmente era el tener que 
sufrir mis contradicciones siempre que me da- 
ba sus cuentas, porque para quitarle el mo- 
tivo de sisar tomé el trabajo de ir á los mer- 
cados, é informarme del precio de los géne- 
ros, de suerte que lo esperaba con esta pre- 
vención; y como él no dejaba de querer rema- 
char el clavo yo lo repelía vigorosamente; 
estaba muy persuadido que me maldeciría cien 
veces al día, pero el motivo de sus maldicio- 
nes me quitaron todo temor de (fue se cumplie- 
sen: no sé cómo podía resistir mis pesquisas, 
ni cómo podía seguir sirviendo al señor sici- 
liano. No hay duda que á pesar de todo esto él 
hacia su agosto. 

Contaba á Fabricio, á quien veía algunas 
veces, mis inauditas proezas eeonómicas, pero 
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le hallaba mas propenso á vituperar mi con- 
ducta que aprobarla. Quiera Dios, me dija 
un dia, que á después de todo esto sea bien 
recompensado tu desinterés; pero hablando pa- 
ra los dos solos, creo que te tendría mas cuen- 
ta no estar tan obstinado con el mayordomo. 
¿Pues qué, le respondí, este ladrón ha de 
tener el atrevimiento de poner en la lista del 
gasto diez doblones por un pescado que na 
costó mas que cuatro? y quieres tú que pa- 
se este artículo. ¿Y por qué no, replico fría- 
mente? Que te dé la mitad del aumento, y 
hará las cosas arregladas. A fe mia, amigo, 
continuó meneando la cabeza, que para ser 
hombre de entendimiento te portas muy mal. 
Tá á la verdad echas Á perder las casas, y tie- 
nes cara de servir mucho tiempo, pues que no 
te chupas el dedo teniéndolo en la miel. Sabe 
que la fortuna es semejante á quellas majas 
vivas y ligeras á quienes no pueden fijar los 
galanes tímidos. Me reí de los discursos de 
Nuñez, quien á su turno hizo otro tanto, y qui- 
so persuadirme á que habia sido solo una bro- 
ma; se avergonzaba sin duda de haberme da- 
do un mal conSejo inútilmente. Continué siem- 
pre en la firme resolución de ser fiel y zeloso, 
atreviéndome á asegurar que en cuatro meses 
con mi economía ahorré a mi amo por lo menos 
tres mil ducados . 
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CAPITULO XVI. 

DeUecidanteque «comelió al mono del conde Galiano; de Upen* que 
tuvo e«te señor. Como Gil Blas caj<J enfermo, y las resultas de su ac- 



cidente. 



Él reposo que reinaba en la casa fue turba- 
do estrañamente por un suceso que al lector 
parecerá una bagatela, pero que no obstante 
vino á ser muy serio para los criados, y sobre 
todo para mí. Cupido, aquel mono de que ten- 
go hablado, aquel animal tan amado del pa- 
trón, habiendo querido un dia saltar de una 
ventana á otra tomó tan mal sus medidas 
que cayó al patio, y se dislocó una pierna. 
Apenas supo el conde esta desgracia cuando 
principió á dar gritos como una muger; y 
con el esceso de su dolor, echando la culpa á 
sus criados sin escepcion de personas, en poco 
estuvo que no los echase á todos á la calle. No 
obstante limitó su furor, y se contentó con 
maldecir nuestro descuido y darnos mil epíte- 
tos con palabras desmedidas. Inmediatamente 
hizo llamar los cirujanos mas hábiles de Ma- 
drid para las roturas y dislocaciones de los 
huesos. Visitaron la pierna del herido, la pu- 
sieron en su lugar, y la vendaron; pero por 
mas que aseguraron que no era cosa de cui- 
dado, no pudieron conseguir que mi amo deja- 
se de tener uno de ellos para que asistiese al 
animal hasU la perfecta curación. 
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Yo baria mal 6Í dejara en silencio las pe- 
ñas y las inquietudes que tuvo el señor sici- 
liano durante este tiempo. ¿Es creíble que no 
se apartaba en todo el dia de su Cupido? Es- 
taba presente cuando se le curaba , y de no- 
che se levantaba dos ó tres veces á verlo. Lo 
mas penoso era que con precisión habian de 
estar todos los criados , y principalmente yo, 
siempre en un píe, para estar prontos á lo que 
se necesitara en servicio del mono. En una pa- 
labra , no tuvimos en la casa un instante de 
reposo hasta que la maldita bestia, curada de 
su caida volvió á sus rebotes y voltetas ordi- 
narias. A vista de esto bien podemos dar cré- 
dito á la narración de Suetonio • cuando di- 
ce que Galigula amaba tanto su caballo que 
le dio una casa ricamente aderezada con ofi- 
ciales para servirle, y que también quería ha- 
cerlo cónsul. Mi patrón no estaba menos ena- 
morado de su mono, y con gusto lo hubiera 
hecho corregidor. 

Por desgracia mia yo habia superado á 
todos los criados para hacer mejor la corte al 
amo, y me habia agitado tanto con su Cupido 
que caí enfermo. Me dio una violenta calen- 
tura , y mi mal se agravó de modo que perdí 
el conocimiento. Ignoro lo que hicieron con- 
migo en los quince dias que estuve agonizando^ 
Solamente sé , que mi juventud luchd tanta 
contra la calentura, y aun puede ser contra 
los remedios que me dieron , que al fin re— 
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cobré mis mentidos. £1 primer uso que hice de 
ellos fue observar que estaba en una sala di- 
ferente de la mia; quise saber por qué , y Iq 
pregunté á una muger vieja que me asistia; pe- 
ro me respondió que no hablara , porque el 
médico lo habia prohibido espresamente. Cuan-; 
do uno está bueno ordinariamente se burla de 
estos doctores; pero en estando malo se some- 
te dócilmente á sus órdenes. 

Aunque mas desease hablar con mi asis- 
tenta tomé el partido de callar : reflexionaba 
sobre esto cuando entraron dos como especie 
de petimetres muy sueltos: llevaban vestidos 
de terciopelo con buenas vueltas gqarnecidas 
de encajes : me imaginé que eran algunos se- 
ñores amigos de mi amo , los cuales por su 
respeto me venian á ver. En esta inteligencia 
rae esforcé para sentarme, y por política me 
quité mi gorro; pero mi guarda me volvió á 
tender á la larga, diciéndome que aquellos se- 
ñores eran el médico y boticario de mi asisten- 
cia. 

El doctor se acercó, me pulsó, miró aten- 
tamente mi rostro, y habiendo observado to- 
das las señales de una próxima curación tomó 
un aire triunfante , como si hubiese puesto 
mucho de suyo, y dijo que solo faltaba una 
medicina para acabar su obra : que después 
de esto bien podia alabarse de haber hecho 
una buena curación. Después de haber ha- 
blado de esta suerte mandó escribir al bo- 
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ticario una receta que dictó mirándose á un 
espejo , alisándose los cabellos , y haciendo 
unas gestiones de que no pude dejar de reír 
á pesar del estado en que me bailaba. Des** 
pues me saludó con una reverencia , y salió 
mas ocupado de su figura que de las drogas 
que habia ordenado. 

Luego que salió, el boticario » que sin du- 
da no fue á mi casa en vano, se preparó pa- 
ra ejecutarlo que se puede discurrir. Fuese 
porque temiese que la vieja no lo baria bien^ 
ósea para hacer mas preciosa su composición, 
quiso obrar por si mismo} pero á pesar de su 
destreza apenas habia depositado en mi la car- 
ga cuando , sin saber cómo , la disparé sobre 
el manipulante poniendo su vestido de tercio- 
pelo como de perlas. Tuvo este accidente por 
percance del oficio. Tomó una servilleta , se 
limpió sin deci r palabra, y se fue bien resuel- 
to á hacerme pagar lo que gastaría en hacer 
quitar las manchas de su vestido. 

A la mañana siguiente volvió vestido con 
mas modestia, aunque nada tenia que aventu- 
rar ya, y me trajo la medicina que el doc- 
tor habia ordenado la noche antes. Me sen- 
tia por momentos mejor ; pero fuera de esto 
habia cobrado tanta aversión desde el dia 
precedente á los médicos y boticarios que mal- 
decia hasta las universidades en donde estos 
señores reciben la facultad de matar hombres 
sin riesgo. Con esta disposición declaré con ju- 
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ramento que no quería mas remedio» , y que 
fueran á los diablos Hipócrates y sus secuaces. 
£1 boticario á quien maldita de Dios la cosa 
se le daba que yo diera el destino que quisie- 
ra á su composición, con tal que se la pagase, 
la dejó sobre la mesa, y se retiró sin decirme 
una palabra. ^ 

Inmediatamente hice arrojar por las ven- 
tanas aquel maldito brebaje, contra el cual es- 
taba tan fuertemente prevenido que hubiera 
creido bebia veneno si le hubiera tomado. 
A esta desobediencia añadí otras : rompí el si* 
lencio, y le dije con un tono fírnie á la que me 
cuidaba , que lo que absolutamente pretendía 
era me diese noticias de mi amo. La vieja ^ que 
creia escitar en mí una emoción peligrosa si 
me satisfacía, ó que por el contrario si deja- 
ba de hacerlo irritaría mi mal, se detuvo un 
poco, pero la estreché con tanta viveza que 
al fin me respondió: caballero, Y. no tiene maa 
amo que Y. mismo. El conde Galiano se ha 
vuelto á Sicilia. 

Me parecía increíble lo que oia; pero nada 
era mas cierto. Este señor desde el segun- 
do día de mi enfermedad , temiendo que mu- 
riese en su casa , había tenido la bondad de 
hacerme transportar con lo poco que tenia á 
una posada, en donde me habia abandonado 
sin mas ni mas á la providencia y al cuidada 
de una asistenta. En este tiempo recibió órde-- 
nes de la corte, que le obligaron á volverse 



348 GIL BLAS. 

á Sicilia , y salió con tanta precipitación que 
no pudo pensar en mí , ya fuese porque me 
contaba con los muertos, ó ya porque las per- 
sonas 9 de calidad están sujetas á estas faltas 
de memoria. 

Mi asistenta me lo contó todo , y me dijo 
que ella era la que habia buscado médico y 
boticario para que no pereciese sin su asisten- 
cía. Estas bellas noticias me hicieron caer en ua 
profundo desvarío. ¡ Adiós mi establecimiento 
ventajoso en Sicilia ! ¡ Adiós mis mas dulces 
esperanzas! Guando os suceda alguna gran des- 
gracia, dice un papa , examinaos bien , y en- 
contraréis que siempre habéis tenido alguna 
parte de culpa. Sin que sirva de disgusto á 
este santo padre no puedo descubrir en qué 
hubiese yo contribuido á mi desgracia en esta 
ocasión. 

Guando vi desvanecidas las lisongeras fan- 
tasmas de que me fiabia llenado la cabeza , la 
primera cosa que se me previno fue mi balija, 
que hice traer sobre mi cama para registrar- 
la. Al verla abierta suspiré : ¡ ay de mí ! ¡ Mí 
amada balija, esciamé , único consuelo mío ! 
A lo que se ve has estado á la merced de ma- 
nos estrangeras. No, no, señor Gil Blas, me 
dijo entonces la vieja, asegúrese Y. que nada 
se le ha quitado. He guardado su maleta lo 
mismo que mi honor. 

Encontré el vestido que llevaba cuando 
me recibió en su servicio el conde ; pero bus- 
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qué en vano el que me habia mandado hacer 
el mesinés. Mí amo no había tenido por con- 
veniente dejarlo , ó alguno se lo habia apro- 
piado. Todo lo demás estaba allí» y también 
una gran bolsa de cuero donde tenia mi di- 
nero. Lo conté dos veces, porque no hallando 
mas que cincuenta doblones , no creí la pri- 
mera me qbedasen tan pocos de doscientos y 
sesenta que tenia en ella antes de mi enferme- 
dad. ¿Qué significa esto, mi buena madre? dije 
á mi asistenta. Mi caudal se ha disminuido 
mucho. Nadie ha tocado á él , respondió la 
vieja , y los he escaseado cuanto me ha sido 
posible; pero las enfermedades cuestan mucho: 
es necesario estar siempre con el dinero en la 
mano. Vea Y. , añadió la buena económica, 
sacando de su bolsillo un paquete de papeles, 
vea y. un estado del gasto, tan cabal como el 
oro, y que os hará ver que no he malgastado 
un ochavo. 

Recorrí la lista que contenia muy bien quin- 
ce ó veinte hojas. ¡Misericordia de Dios! ¡Cuan* 
tas gallinas se habían comprado mientras yo 
estaba sin conocimiento ! Es preciso que sola- 
mente en caldos ascendiera la suma por lo menos 
á doce doblones. Los otros artículos eran cor- 
respondientes i este. No es decible lo que ha- 
bia gastado en leña , en luz , en agua, en es- 
cobas , etc. Sin embargo por muy llena que 
estuviese su lista toda la suma llegaba apenas 
á treinta doblones; y por consiguiente debían 
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quedar todavía ciento y ochenta. Dijeselo; pe* 
ro la vieja con mucha ingenuidad principió á 
poner por testigos á todos los santos de co- 
mo no tenia la bolsa mas que ochenta doblo- 
nes cuando el mayordomo del conde le habia 
dado mi maleta. ¿Qué dice V. , abuela mía? 
le interrumpí con precipitación. Fue el ma- 
yordomo quien dio á Y. mi ropa? Él fue real- 
mente, respondió ella. Formas señas que al 
dármela me dijo: tome Vd., buena madre, 
cuando el señor Gil Blas esté frito en aceite 
no deje V. de obsequiarlo con un buen en- 
tierro. En esta maleta hay con que hacer los 
funerales. 

¡ Ah , maldito napolitano ! esclamé enton- 
ces. Ya no necesito saber en donde está el 
dinero que me falta. Tú lo has quitado para 
recompensarte de lo que te he impedido que 
hurtases. Después de este apostrofe di gracias 
al cielo de que el bribón no se lo hubiese llc'- 
vado todo. No obstante, aunque yo tenia mo- 
tivo para atribuirle el hurto , no dejaba de 
sospechar que mi ama podia haberlo hecho. 
Mis sospechas tan presto recalan en el uno 
como en el otro; pero para mí siempre era lo 
mismo. Nada dije á la vieja, ni tampoco quise 
altercar sobre los artículos de su grande cuen- 
ta, porque nada hubiera adelantado: es preci- 
so que cada uno haga su oficio. Mí resentimien- 
to se redujo á pagarla y despedirla tres dias 
después. 
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Me imagino que al salir de tni casa fue 
á dar aviso al boticario de como me dejaba, 
y que estaba demasiado firme para tomar las 
de Villadiego sin pagarle , porque lo vi ve* 
nir un momento después sin aliento. Dióme su 
cuenta» en la que venian los supuestos reme-* 
dios que me habia propinado cuando estaba 
sin sentido, con unos nombres que yo no en^ 
tendí aunque habia sido médico. Esta relación 
se podia llamar verdaderas cuentas de boti-* 
cario ; por tanto cuando llegamos á la paga 
altercamos bastante, yo pretendiendo que re- 
bajase la mitad, y él jurando que no bajaría 
la mitad de una blanca; pero considerando al 
fin el boticario que las tenia con ua mozo que 
en el dia podía marcharse de Madrid , tomó 
á liuen partido contentarse con lo que le ofre- 
cía ; es decir, con tres partes mas de lo que 
vallan sus composiciones, por no esponerse á 
perderlo todo. Con bastante rabia le aflojé los 
dineros^ y se retiró bien vengado de la desa- 
zoncilla que le di el dia de la lavativa. 

El médico llegó casi en el instante ; por- 
que estos animales van siempre los unos tras 
de los otros. Rebajé sus visitas que hablan 
sido frecuentes , y lo dejé gustoso. Para pro* 
barme que habia ganado bien su dinero , an- 
tes de retirarse me refirió por menudo las mor- 
tales consecuencias que habia prevenido en mi 
enfermedad; lo cual hizo con muy bellos tér- 
minos y un aire agradable : pero nada com- 
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prendí de cuanto dijo. Luego que me des- 
hice de él me creí libre de todos los ministros 
de las parcas. Me engañaba : todavía entró 
un cirujano que en mi vida lo había visto. 
Me saludó muy cortesmente , y manifestó 
mucho gusto de verme fuera del peligro en 
que habia estado» atribuyendo este beneficio» 
decia él, á dos sangrías abundantes que me 
habia hecho, y á las ventosas que habia te- 
nido el honor de aplicarme. Esta pluma que- 
daba que arrancarme todavía: era preciso que 
también escupiese en la vacía del cirujano. Des- 
pués de tantas evacuaciones se encontró mi bol- 
sa tan débil que podríamos decir era un cuerpo 
arruinado: tan poco era el húmedo radical que 
le quedaba. 

Al verme otra vez en tan miserable situa- 
ción principié á desanimarme. En casa de mis 
últimos amos me habia aficionado tanto á las 
comodidades de la vida , que no podia como 
en otras ocasiones mirar la indigencia como 
un filósofo cínico. Ala verdad no debia entris- 
tecerme tanto teniendo la esperiencia de qiie 
la fortuna apenas me derribaba cuando me vol- 
vía á levantar; antes debí mirar mi desgracia- 
do estado como una ocasión próxima de pros- 
peridad. 

Fin del libro séptimo. 
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su^aita ha commirca^dotodo el afecto que tenía 
á y. ; seamos, pues^, amigos. 

A la política de José respondí conelre^ 
<^nociinienta debido , y en la hora misma 
"formamos una estrecha unicMi^ siendo ambos vi- 
vos y sinceros. No tuve reparo en contarle mi 
triste condición y y apenas la oyó cuando me 
dijo : quedo con el cuidado de acomodar á 
V., y entre tanto no deje V. de venir á comer 
aqui todos los dias, en donde tendrá mejor 
ordinario que en su posada. 

La oferta lisonjeaba mucho á un convale-^ 
cíente sin dineros y acostumbrado al buen pla- 
to, para hacerse de rogar: la acepté, y me re- 
hice tanto en esta casa que á los quince días 
mi cara era de monge gerónimo. Me parece 
que el sobrino del Melchor hacia su agosto 
á la ky; pjero ¿cómo no hacerlo ? él tenia tres 
cuerdas en su arco ; á un mismo tiempo era 
repostero, oficial primero y metrotel. Ademas 
dejando á un lado, nuestra amistad , yo creo 
que él y el mayordon»o de la casa iban á una 
para hacer su negocio. 

Ya estaba perfectamente restablecido cuan- 
do habiéndome visto mi amigo José llegar á ca- 
sa de Zuñiga para comer alli , según mí eos-* 
tumbre, me dijo con alegría: señor Gil BUs,^ 
tengo que proponeros un acomodo muy bue- 
no : sepa V- que el duque de Melar, pri- 
mer ministro de España , necesitando entre- 
garse enteramente al despacho de los negocios 
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de estado , se ve precisado á confiar los su- 
yos á otros; para recaudar sus rentas ha esco- 
gido á Don Diego Monteser, y ha encargado 
el cuidado del gasto de. su casa al barón de 
Roncal: estos dos confidentes ejercen sus em- 
pleos con una autoridad absoluta , y sin de- 
pender el uno del otro. Don Diego tiene de 
ordinario dos intendentes que hacen la re- 
colección ; y como supe esta mañana que ha- 
bia despedido uno, fui á pedir su plaza para 
V. El señor Monteser que me conoce , y 
de quien puedo lisonjearme soy amado, me 
ha dado el sí sin dificultad por los buenos 
informes que le he dado de las costumbres y 
capacidad de V., y en esta misma siesta hemos 
de ir á su casa. 

No dejamos de hacerlo asi ; fui recibido 
con agrado, y puesto en el empleo del inten- 
dente que hábia sido despedido. Este coasis- 
tia en visitar nuestras heredades, en reparar- 
las, cobrar sus arrendamientos , y en una pa- 
labra era de mi incumbencia cuidar de los 
bienes del campo. Todos los meses daba mis 
cuentas á Don Diego , quien á pesar de los 
buenos oficios de mi amigo las examinaba con 
mucha atención; pero esto era lo que yo que- 
ría; porque aunque mi arreglo habia sido tan 
mal pagado en casa de mi último amo estaba 
resuelto á conservárselo siempre. 

Supimos un dia que se había pegado fue- 
go á la casa de Melar, y que se habia he- 
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eho cenizas mas de la mitad : inmediatamente 
pasé á ella para reconocer el daño. Habién- 
dome informado con exactitud de las circuns- 
tancias del incendio compuse una amplia rela- 
ción que Monteser manifestó al duque de Melar. 
El ministro en medio de su desazón con tan 
mala nueva admiró la relación , y preguntó 
quién era el autor. Don Diego no se conten- 
tó con decírselo, sino que le habló taii ventajo- 
samente de mi que tres meses después se acor-- 
dó S. E. con la ocasión de una historia que 
voy á contar, y sin la cual puede ser que jamas 
hubiera yo tenido empleo en la corte, y es como 
se sigue. 

En la calle de las Infantas vívia entonces 
una dama anciana, llamada Inesilla de Canta- 
rilla : no se sabia á la verdad su estraccion: 
unos decian era hija de un guitarrero , otros 
de un caballero del orden de Santiago. Fue- 
se lo que fuese, ella era una persona prodi- 
giosa ; la naturaleza le habia dado el singu- 
lar privilegio de encantar á los hombres por 
toda su vida , que era ya de quince lustros. 
Habia sido el ídolo de los señores de la cor- 
te antigua , y estaba adorada de los de la 
nueva: el tiempo, que no reserva la hermo- 
sura, se ejercitaba en vano en disminuir la su- 
ya: la marchitaba, pero no le podia impedir que 
agradase. Un aire de nobleza, un entendimien* 
to embelesador con mil gracias naturales le 
hacian escitar pasiones hasta en su vejez. 
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Don Valerio de Luna y m(xtx> de veinte y 
cinco anos, y uno de los secretarios del du- 
que de Melar vio á Inesilla, y se enamoró de 
ella: se declaró, hizo el apasionado, y persi- 
guió su caza con toda la furia que el amor y la 
juventud puedeninspirar.Laseñoraqueteniasu» 
^azones para no querer condescender con sus 
deseos, no sabia quehacer para moderarlos: no: 
obstante creyó un dia haber encontrado el me- 
dio : hizo que pasase el jóve» á su gabinete^ 
y aili le hizo ver un í^eloj que estaba sobre 
una mesa : ¿ves, le dijo, la hora que es? Pue» 
hoy hace sebenfca y cinco años que na«i á la 
misma: á fe que me sehtarian bien las galán-* 
terías en esta edad. Entrad, hijo mió^ en vos- 
mismo: ahogad esos sentimientos, q;jue ni á mí 
m á vos convienen. A este s'ensato discurso el 
caballero, que no conocia la autoridad de la ra'- 
zon, respondió á la señora con toda laimpetuo** 
sidad de un hombre poseído de los movimien* 
tos que lo agitaban: cruel Ines^,.¿por qué recur- 

^ris á estas frivolas mañas? ¿Pensáis* que puedan 
ellas hacer que parezcáis otra á i|^is ojos?' 
No os lisonjeéis de una tan falsa esperanza;^ ya 
seáis tal cual os. veo , ó ya. mi vista, padezca 
alguna ilusión, yo no he de cesar de amaros. 
Está bien, repitió ella, pues que tan terca*- 
mente queréis continuar en vuestras preten^ 
siones, de aqui adelante tendréis cerrada mi 

cpuerta; os: prohibo y es mando qu^ jamas pa- 

Vxezcais delante de mL 
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Creeréis acaso qae desconcertado Don Va- 
Jerio con lo que acababa de oir se hubiese 
retirado cortesnvente ; pues lodo lo contrario, 
antes se hizo mas importuno. El amor hace 
en ios amantes el mismo efecto que el vino en 
los borrachos: suplicó, suspiró, y pasando 
prontamente de los ruegos á las violencia^qui- 
so legrar por fuerza lo quéfno podía obtener 
4le grado ; pero la señora despidiéndolo ani- 
mosamentele dijo irritada: detente, temerario^ 
yo refrenaré tu loco amor: sabe que eres mi 
hijo. 

Don Valerio, aturdido con estas palabras, 
•suspendió su violencia ; pero habiendo imagi^ 
nado que InesiHa decid aquello para librarse 
de sus solicitudes, la respondíót inventáis estar 
fábula para escaparos de mis deseos. No, na, 
interrumpió ella : os descubro un secreto que 
siempre hubier'a tefiidií oculto si no me hu- 
bieran reducido A la necesidad de revelártelo. 
Veinte y seis años hace que amaba á Don Pe- 
dro de Luna, tu paídre , que era entonces go-' 
bernador deSegovia; tú ha<s sido el fruto de 
nuestros amores : te reconoció, te hizo priar 
con cuidado , y ademas de que no tenia otro^ 
hijo, 'tus buenas propiedades le hicieron pen* 
sar en dejarte caudal, yo por mí parte no te 
he abandonado: luego que te vf con conoci- 
miento he procurado atraerte á mí casa para 
^inspirarte aquellos modos delicados que son^ 
«tan necesarios en- un galán , jqtÉeÁM mu^ 
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geres seibas pueden hacer adquirir á los ]6v 
nes ; mas he hecho : todo mi crédito lo he 
empleado para ponerte en casa del primer 
ministro: en fin me he interesado por tí co- 
mo por un hijo : sabido esto, mira lo que de- 
terminas: si puedes purificar tus cariños, y 
mirarme solo como á madre, no te apartaré 
d^e mi preseneia , y te amaré tan tiernamente 
como hasta aqui ; pero sí no has de poder 
hacer sobre tí este esfuerzo que pide la razón 
y la naturaleza, desde este momento líbrame 
del horror de verte. 

Guando hablaba Inesilla de esta suerte Don 
Valerio guardaba un triste silencio^ nadie hu- 
biera dicho sino que escogia la virtud para 
vencerse á sí mi^mo; pero esto era en lo que 
menos pensaba. Meditaba un otro designio , y 
preparaba á su madre un espectáculo muy di- 
ferente: siendo insuperable el obstáculo que se 
oponia á su felicidad se rindió cobardemente 
á la desesperación ; sacó su espada, y se pa- 
só con ella. Se castigó como un otro Edi- 
po, con la diferencia de que el tebano se cegó 
con la rabia de haber consumado el delito; pero 
al contrario el castellano se traspasó del dolor 
por no haberlo podido cometer. 

El desgraciado Don Valerio no murió al 
instante, tuvo tiempo de reconocerse y pedir 
perdón al cielo de su delito. Como por su 
muerte quedó vacante el empleo de secreta- 
rio en casa del duque de Melar, este ministro» 
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que no había olvidado la relación que hice del 
incendio, ni el elogio que de mi s.e le habia he- 
cho , me eligió para. ocupar el lugar de esle 
joven. 

C4P1TÜLO Ha 



Gil Blas es presentado al duque de Helar, que lo recibe en el número 
V de sus secretarios. Este ministro lo ocupa, j queda agradado de su 
trabajo. 



MoNiESER me anunció esta agradable nueva 
diciéndome: Amigo Gil Blas, siento os apar- 
téis de mí, pero os estimo, y no puedo me- 
nos de alegrarme seáis sucesor de Don Vale- 
rio. Iiar(Us buena fortuna si seguis los dos con- 
sejos que os daré: el primero que os mostréis 
tan amante de S. E. que juzgue le sois apasio- 
nado; y el segundo que cortejéis mucho al ba- 
rón de Roncal; porque este hombre maneja el 
espíritu de su amo como una cera blanda. Sí 
tenéis la fortuna de agradar á este secretario 
favorito, alcanzaréis mucho en poco tiempo. 

Di las gracias á Don Diego por sus bue- 
nos consejos , y le dije : hágame V. el fa- 
vor de instruirme del carácter del barón. 
He oido decir que es un sugeto nada bueno; 
pero aunque alguna vez el pueblo acierta en 
sus juicios, no me fio de las pinturas que sue- 
le hacer de las personas que se hallan en can- 
delero. Por tanto yo ruego á V. me diga 
lo que piensa del señor de Roncal. Asunto 
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es deticadd, nse Tespondió 6l superinlenáetíke 
con una risa maligna: á cualquiera otro diría 
sin detenerme que es un hidalgo honrado de 
quien nada nrialo se podía decir; pero contigo 
quiero ser franco^ |>ORq«>e ademas que conoz- 
co tu prudencia estoy o&lígacfo á hablarte cla- 
ramente , pues te he avisado que debes tra- 
tarlo con maña. Si me portara de otro moda 
te favoreciera á medias. 

Ya sabes que el barón de Roncal era un sim- 
pie criado de S. E. cuando todavía no era 
este mas que Don Francisco de Onvaldas^ 
y que de grado en grado ha Uegado n ser so 
secretario. No se ha visto jamas hombre ma» 
vano; se cree orí colega del dizque de Melar^ 
y en efecto bien puede decirse que parte co» 
el primer ministro su autoridad, pues qae da 
gobiernos y empleos á quien le parece; el 
pueblo murmura pero él no hace caso; contal 
que saque lo que llamamos para guantes, cui- 
da muf poco dé ta censura pública. Por lo 
qué acabo de decir conocerás c6mo debes por- 
tarte con un hombre tan orgulloso. Ohí bien 
está; déjeme Y. á mí: mny mal han de andar 
las cosas para que no me ame; cuando se co« 
noce el flaco de un hombre á quien se intenta 
agradar, es preciso ket poco diestro para no 
conseguirlo. Siendo asi, dijo Monteser, vamos, 
que voy áipresen'tarEe enla hora^l duque de 
Melar. 

Al ¡ostaiite {)^sa4iios á cas^ <lel miniékro^ >¿ 
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quien- encontramos ciando audiencia en una 
grande sala, ein donde había mas gente que 
en palacio. Alli vi comendadores, caballeros 
de Saiitiago ydéCaUtrava que solicitaban go- 
bternos y vireitiafeos, obispos que siendo sus 
diócesis contrarías á su salud querían los hi- 
ciesen ansolMspos nada * mas ^ue por mudar 
de aires; y también muy buenos religiosos 
que pedian con toda humildad mitras: vitam^ 
bien ofieiates reformados ha<ñeado el mismo* 
papel que el capitán Chindiilia, esto es, que 
se consamian esperando una pensión. Si el du- 
que no llenaba los deseos de todos, reeibia á 
lo^ menos agradablemente sus memoriales, y 

■advertí que respondía cortesmente á los que 
le hablaban. 

E/speramos- con paciencia que despachara 
todos los pretendienties* Entonces Don fKego 
le dijo: áeñor, aquí está Gil Blas de San4;i^ 
llana, á quien V. E.. ha elegido para ocupar 
el empleo de Don Valerio. Tiróme el duque 
y me dijo con mucho agrado que lo tenia me- 
recido, por los servioios que le habia hecho.. 
Me hizo después entrar en su gabinete para 
hablarme á solas, ó mas bien para formar jui- 
cio de mis talentos por\la conversación. Qtii*' 
so saber quién era, y lá bistoria de mí vida, 
exigiendo de mi una narración sincera de ella. 
¡Qué relación tan particular la que se me pe- 
dia! Mentira un ministro de España no era 

f^tegular; y pnr otra parte haJbia tantas cosas 
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que podían mortificar mi vanidad, que no pe- 
dia resolverme a hacer una confesión general. 
¿Y cómo salir de este embarazo? Tomé el par- 
tido de disimular la verdad en los puntos en 
que me hubiera avergonzado de haberla di- 
cho desnuda; pero á pesar de todo mi artificio 
no dejó de percibirla. Señor de Santillana, 
me dijo sonriéndose al fin de mi narración, á 
lo que veo Y. ha sido un poco picaro. Señor, le 
respondí sonrojado, Y. E. me ha mandado que 
sea sincero, y le he obedecido. Yo te lo aprue- 
bo, replicó: vé, hijo mió, que te has portado; 
estraño que el ejemplo no te haya perdido 
enteramente. ¡Cuántos hombres de bien se 
hubieran pervertido si la fortuna los hubiera 
puesto en tales pruebas ! 

Amigo Santillana, continuó el ministro, no 
te acuerdes mas de lo pasado; piensa sola- 
mente que perteneces al rey, y que te has de 
ocupar ya en su servicio. Sigúeme, que voy 
á decirte cuáles han de ser tus ocupaciones. 
A estas palabras el duque me llevó a unga- 
binetillo inmediato al suyo, en donde tenia so- 
bre estantes una veintena de registros en fo- 
lio muy gruesos. Ye aqui en donde has de 
trabajar. Todos estos registros que ves com- 
ponen un diccionario de todas las familias no- 
bles que hay en los reinos y principados de 
la monarquía española. Cada libro contiene 
por urden alfabético en compendio la histo- 
ria de todos los hidalgos del reino, en la cual 
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se especifican los servicios que ellos y sus an*^ 
tepasados han hecho al estado, como también 
los negocios de honor que les han ocurrido. 
También se hace mención de sus bienes, cos- 
tumbres, y en una palabra, de todas sus bue- 
nas ó malas cualidades: de modo que cuando 
piden algunas gracias veo de una ojeada si las 
merecen. A este fin tengo pensionistas en todas 
partes que procuran informarse é instruirme 
enviándome sus memorias; pero como vienen 
tan difusas y llenas de espresiones provincia- 
les, es necesario compilarlas y pulir la dicción, 
porque el rey hace algunas veces que le lean 
estos registros. Este trabajo pide un estilo lim- 
pio y conciso, por lo cual desde este instante 
quiero emplearte en él. 

Diciendo esto sacó de una gran cartera lle- 
na de papeles una memoria que me alargó. Sa- 
lió de mi gabinete para que con libertad hi- 
ciese yo el primer ensayo. Leí el sumario, que 
no solamente me pareció lleno de términos bar- 
baros sino también muy apasionado. Su autor 
era no obstante un fraile de la ciudad de Sol- 
sona. Afectando su reverencia el estilo de un 
hombre de bien, desgarraba sin misericordia 
á una buena familia catalana, y sabe Dios si 
diría la verdad. Me pareció leia un libelo in- 
famatorio, y por tanto escrupulicé trabajar 
en él. Temia hacerme cómplice de una calum- 
nia; no obstante, aunque recien ido á la cor- 
te, pasé por alto el mal ó bien obrar del re- 
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ligioso; y ^tejando á su carga toda la ifm|ui- 
dad, si la había, prínápié á deshonrar con, 
bellas frases castellanas dos ó tres generacio- 
nes que acaso serian muy honradas. Ya faabia^ 
compuesto cuatro ó cinco páginas cuando el" 
duque, deseoso de saber qu¿ tallo hacia, vol- 
vió y me dijo: SanttUana, á ver lo que has 
hecho, que quiero verlo. Al mismo tiempo pu- 
so la vista sobre mi escrito, y leyó el prin- 
cipio con mucha atención. Yo me sorprendí 
al ver lo que le gustií. Aunque estaba tan pre- 
venido en tu favor, me dijo, te confieso que 
has superado mi espectacion^ No solamente 
escribes con toda la limpieza y precisión que 
yo quiero, sino que todavía encuentro tu estí* 
lo ligero y festivo. Bien me justificas de la elec- 
ción que he hecho de tu pluma, y me coa- 
suelas de la pérdida de tu predecesor. El mi- 
nistro no hubiera limitado á esto mi elogio 
si no hubiera venido su sobrino el conde de 
Sumel á interrumpirlo cuando hablaba estas 
palabras. S. £. lo abrazó muchas veces y lo 
recibió de un modo que me dio á entender 
lo amaba tiernamente. Los dos se encerraron 
para hablar en secreto de un negocio de fa-n 
milia de que hablaré después, y de cuyo asun-* 
to estaba el duque entonces mas ocupado que 
de los del rey. 

Mientras estaban encerrados oí las doce» 
Como sabia que los secretarios y covachue— 
listas dejaban en esta hora el bufete para ir 
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i eomer á donde quewian^ dé)é en aquel es- 
tado mt ensayo y salí para ir, no en casa de 
Mooteser, porque ya me })Abia pagado mis sal- 
larlos y me había despedido de él, sino ¿ la 
mas famosa hostería del barrio de palacio. Una 
de las ordinarias no convenia á mi persona* 
Piensa que sirves al rey. Estas palabras que 
el duque me habia dicho se me venian sin ce^^ 
sar á la memoria, y eran atrás tantas simien- 
tes de ambición que fermentaban de instante á 
instante en mi espíritu. 

CAPITULO Illa 

Sabe que su emplc^i do deja de tener desazones. De U kiqnietud que 1» 
causó esta nueva, y la conducta que se vio obligado ¿ observar. 

Al entrar hive gran cuidado de instruir al 
hostalero deque era un secretario del primer 
ministro, y en calidad de tal no sabia qué 
pedir para mi comida. Temia pedir cosa que 
oliese á estrechez, y asi le dije me diese loque 
quisiese. Me regaló muy bien y me hizo ser-» 
vir como á persona de consideración, lo que 
me llenó mas que la convida. Al pagar arro- 
je sobre la mesa un doblón, y cedía los cria^ 
dos lo que debían volverme, que seria á lo me- 
nos la cuarta parte, saliendo de la hostería con 
gravedad, sacando el pecho en ademan de un 
joven muy pagado de su persona. 

A los veinte pasos habia una gran posada 
en donde de ordinario se hospedaban señores 
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estrangeros. Alquilé un aposento de cinco 6 
seis piezas con buenos muebles, como si ya 
tuviese dos 6 tres mil ducados de renta. Tam- 
bién di adelantado el primer mes. Después de 
esto volví al trabajo y ocupé toda la siesta en 
continuar lo que habia comenzado por la ma- 
ñana. En un gabinete próximo al mió estaban 
otros dos secretarios, pero estos no hacian 
mas que poner en limpio lo que el mismo du- 
que les daba á copiar. Desde la misma tarde 
al retirarnos me hice amigo de ellos, y para 
ganar mejor su amistad los llevé á casa de mi 
hostalero, en donde les dispuse los mejores pla- 
tos que ofrecía la estación y los vinos mas de- 
licados y estimados en España. 

Nos pusimos á la mesa, y principiamos á 
conversar con mas alegría que entendimiento, 
porque sin hacer agravio á mis convidados 
percibí fácilmente que no debian á sus talen- 
tos los empleos que ocupaban. Eran hábiles á 
la verdad en hacer bellas letras redondas y 
bastardillas; pero no tenían la menor tintura 
de las que se enseñan en las universidades. 

En recompensa sabian maravillosamente lo 
que les tenia cuenta, y me dieron á entender 
que no estaban tan llenos de su acomodo en 
casa del primer ministro que no pudiesen que- 
jarse de su estado. Cinco meses ha que ser- 
vimos, decia uno, á nuestra costa. No nos dan 
nuestros salarios, y lo peor es que ni aun están 
arreglados. No sabemos sobre qué píe servi- 
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mos. Por lo que á mí toca, decia el otro, me 
contentaría con recibir veinte zurriagazos en 
lugar del salarit), con tal que me dejaran la 
libertad de lomar otro partido; porque des- 
pués de las cosas secretas que he escrito no 
me atreveré á retirarme de mi propio motivo 
ni á pedir licencia para ello. No seria mucho 
fuera á ver la torre de Segovia ó el castillo de 
Alicante. 

¿Pues de qué viven Vds. ? les dije yo. ¿Vds. 
al parecer tienen hacienda? Muy poca, me 
respondieron, pero que por fortuna vivian 
en casa de una viuda honrada que les presta- 
ba y mantenia á cada uno por cien doblones 
al año. Todos estos discursos, de los cuales 
no perdí una palabra, abatieron en la hora 
mis humos orgullosos. Me figuré que sin duda 
alguna no se me tendría mas atención que á 
los otros^ y que por consiguiente no debia 
estar tan contento con mi empleo; que era 
menos sólido de lo que creía, y que en fin de- 
bia guardar mucho mí bolsa. Estas reflexio- 
nes me curaron la furia de gastar. Principié á 
arrepentirme de haber convidado á estos secre- 
tarios y á desear que se acabase la comida; 
y cuando se llegó á la cuenta tuve una dis- 
puta con el figonero sobre el escote. 

Nos separamos á la media noche, porque * 
no quise precisarlos á que bebiesen mas. Ellos 
se fueron á casa de su viuda, y yo me retiré 
á mi soberbia aposento, lleno de rabia porque 

TOM. II. 24 
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lo liabia alquilado, y prometiendo de vera» 
dejarlo al fin del mes. Por mas que me acos- 
té en una buena cama, la inquietud me quitó 
el sueño. Pasé el resto de la noche en meditar 
los medios de no trabajar de valde, y me apli- 
qué á seguir el consejo de Monteser. Me le- 
vanté con la resolución de ir á cumplimentar 
al barón de Roncal; estaba en la fnejor dis- 
posición para presentarme á un hombre tan 
orgulloso conociendo que lo necesitaba^ Fui 
pues á casa de este secretario. 

Su habitación se comunicaba con la del 
duque de Melar, y le igualaba en magnifi- 
cencia. No era fácil distinguir por los mue- 
bles y adornos al amo del criado; hice die* 
sen recado que estaba alli el sucesor de Don 
Valerio, lo que no impidió me hiciesen espe- 
rar mas de una hora en la antesala. Señor nue- 
vo secretario, me decia yo en este tiempo, ten- 
ga V. paciencia si gusta. A V. le harán mor- 
tler el ajo antes que Y. lo haga morder á 
otros. 

Al ñu se abrió la puerta de la sala, eiH 
tré y me acerqué al señor barón que aca- 
baba de escribir á su hennosa Sirena, y da- 
ba el papel á Perillo. Ni cuando me presenté 
al arzobispo de Granada, ni al conde Galía- 
no, nial primer ministro entré cea tanto res- 
peto como en la presencia del señor de Roncal; 
le saludé bajando la cabeza hasta el suelo, y 
pidiéndote su protección en términos que me 
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lleno de vergüen^fea cuando me acuerdo. Otro 
menos vano se hubiera enfadado de mi baje- 
za; pero á ^1 le agradaron mis sumisiones, y 
me respondió con mucha cortesía que no de- 
jaría pasar ocasión alguna en que me pudiera 
hacer bien. 

Díle gracias con grandes demostraciones 
de zelo por la indiiíacion favorable que me 
inostraba, asegurándole de mi eterna ley y 
unión. Después temiendo incomodarlo sali, su- 
plicándole me perdonase sí le habia interrum- 
pido sus importantes ocupaciones. Luego que 
di este paso tan indigno me retiré á mi bu- 
fete, en ^onde acabé la obra que se me ha- 
bia encargado. El duque no dejó de entrar 
por la mañana, y quedando no menos con^ 
tentó del fin de mi trabajo que del principio, 
me dijo: esto está muy bueno; escribe lo me- 
jor que puedas este compendio histórico, sa- 
cado del registro de Cataluña: después de lo 
cual tomarás de la bolsa otra memoria qué 
pondrás en orden del mismo modo. Tuve una 
conversación demasiado larga con S. E., cuyo 
modo dulce y familiar me encantaba. ¡ Qué 
diferencia de él al de Roncal! eran dos ge- 
nios enteramente contrarios* 

Este dia comí en una hostería, en donde 
ae comia por un precio justo, y resolví ir de 
incógnito todos los dias hasta ver ei efecto que 
producían mis complacencias y suipisiooes. A 
lo mas tenia difiero para tres meses: este tiem- 



572 GIL BLAS. 

po me dt de término para trabajar á espensas 
de quien perteneciera, proponiéndome (siendo 
las foliaturas mas cortas las mejores) abando- 
nar, pasado este término, la corte y su oropel 
si no me daban salario. Dispuesto mi plan, na- 
da me quedo por hacer en dos meses para agra- 
dar al barón de Roncal; pero hizo tan poco ca- 
so que perdí la esperanza. Mudé de conducta, 
cesé de hacerle la corte, y solo pensé en apro- 
vecharme de los momentos de conversación 
que tenia con el duque. 

C4P1TÜLO !¥• 

Gil Blas adquiere el favor del daque de Melar, que le confia uu secreto 
de importancia. 

Las visitas que S. E. hacia en mi mesa todos 
los dias eran entrada por salida; sin embargo 
pude ganarle iusensiblemente la voluntad, y 
tanto que me dijo una siesta: escucha, Gil Blas: 
sat>e que me ha agradado tu genio, y que te 
tengo amor. Tú eres un mozo zeloso, fiel, muy 
inteligente y prudente; me parece que no erra- 
ré si te doy mi confianza: á estas palabras me 
arrojé á sus pies, y después de haberle besado 
respetuosamente una mano que me alargó para 
levantarme, le dije: ¡es posible que se digne 
V. E. de honrarme con tan grande favor! ¡Cuán- 
tos enemigos secretos me han de ocasionar 
vuestras bondades! Pero sqIo temo el aborrecí- 
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miento de uno, que es el barón. Nada tienes 
que temer de él, respondió el duque; conózco- 
le desde su niñez, me ha amado, y puedo decir 
que sus pensamientos son tan conformes á los 
míos que quiere lo que quiero, y aborrece lo 
que me desagrada. En lugar de temer que te 
tenga aversión debes al contrario contar con su 
amistad. Con esto conocí cuan astuto era el se- 
ñor de Roncal, y cómo se habia apoderado del 
espíritu de S. E., y cuánto debia precaverme 
de él. 

Para principiar, prosiguió el duque, á darte 
mi confianza, quiero descubrirte un designio 
que medito; porque conviene que estés instrui- 
do de él para que procures llenar las comisio- 
nes que te encargaré en ade;lante. Hace mucho 
tiempo que mi autoridad se respeta general- 
mente que mis decisionesse siguen con ceguedad 
que dispongo á mi fantasía de los encargos, em- 
pleos, gobiernos^ vireinatos y beneficios; en 
una palabra, reino en España. Mi fortuna no 
puede pasar adelante^ pero quisiera ponerla al 
abrigo de las tempestades que principian á 
amenazíirla; y para este efecto me alegrara de 
que fuera sucesor en el ministerio el conde de 
Sumel, mi sobrino. 

Habiendo notado el^ministroque este punto 
de su discurso me habia sorprendido en estre- 
mo, me dijo: conozco bien, Santillana, conozco 
bien lo que te admira. Te parece muy estraño 
que prefiera mi sobrino al duque de Duzae, mi 
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propio hijo; pero sabe que este es de un entena 
dimiento muy limitado para ocupar mi em* 
pleo, y ademas es mi enatnigo. No puedo sufrir 
que haya encontrado el secreto de agradar al 
^y> y V^^ ^^^^ qukra hacerle su privado. El 
favor de un soberano es semejante á la posesión 
de una muger á quien se adora: de esta clase 
de felicidad es uno tan zelo^oqueno puede re- 
solverse á partirla con un rival, por muy unido 
qué esté con los lazos de la sangre y de la an^is- 
tad. 

En esto te manifiesto, continuó, el fondo de 
mi corazón; he procurado ya desconceptuaren 
la mente del rey al duque de Duzae, y no ha- 
biendo podidp conseguirlo he puesto otra ba- 
tería: quiero que el conde de Sumel se insinué 
por su parte con el príncipe, y adquiera su es- 
timación. Siendo gen til- hombre de cámara con 
destino á su cuarto, tiene ocasión de hablarle 
cada instante, y ademas de que tiene entendi- 
miento sé yo un medio de hacerle salir con su 
empresa: con esta estratagema opondré mi so-^ 
brino á mi hijo; haré nacer entre los primos 
una división que les obligará á buscar mi apo« 
yo, cuya necesidad hará que el uno y el otro roe 
sean sumisos: ve aqui mi proyecto, añadió, tu 
mediación no me será inútil. Irás al conde de 
Sumel de mi parte secretamente, y me dirás de 
la suya lo que quiera participarme. 

Después de esta confianza, que miraba como 
dinero contante, ya no tuve inquietud. En fin , 
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decit yo, veme aqiii bajo una gotera, de donde 
va á caer sobre mi una lluvia íie oro; es imposi- 
ble que ei confidente que gobierna la monar- 
quia de España no esté bien presto colmado de 
riquezas. Lleno de una tan dulce esperanza veia 
con indifierencia agotarse mi pobre bolsa. 

CAPITULO V# 

Ed donde te verá i GU Blas colviado de gusto, honor y nisería. 

« 

Bi£N presto se conoció la inclinación que el 
ministro me tenia: él mismo lo daba á enten- 
der de propósito, haciéndome llevar la bolsa 
que tenia costumbre de llevar S. E. mismo 
cuando iba al consejo* Esta novedad dio oca- 
sión para que me mirasen como un particular 
privado, escitó la envidia de muchos , y me 
ocasionó muchos besamanos en la corte. Los 
dos oficiales cnis vecinos no fueron los últimos 
quemecumplimentaron sobre mi próximagran- 
deza, y me convidaron á cenar en casa de su 
viuda, no tanto por via de represalia , como 
con el objeto de obligarme á que los sirviese 
en lo sucesivo. Por todas partes me festejaban: 
también el fiero de Roncal mudó de estilo. 
Ya me daba el nombre de señor de SantilJa-^ 
na, cuando hasta entonces me había tratado 
siempre de vos , sin haberle servido jamas da 
la voz de usté; me hacía mil cortesías , ¿o*- 
bre todo cuando pensaba que nuastro patrón 
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podia notario: pero os asegpiro que no trata- 
ba con ningún tonto ; correspondí .á sus cunv- 
plimientos con tanta mas política cuanto mas 
era el aborrecimieríto que le tenia: no se hu- 
biera portado mejor un cortesano rancio. 

También acompañaba al duque mi señor, 
cuando iba á palacio, que por lo regular era 
tres veces al dia ; por la mañana entraba en 
el cuarto de S. M. cuando se despertaba, se 
ponía de rodillas junto á la cabecera, trataba 
de las cosas que habia de hacer en el dia, y 
le dictaba las que habia de decir : después 
se retiraba; luego que habia comido volvia, no 
para hablarle de negocios, sino de cosas ale- 
gres: le contaba todas las aventuras gustosas que 
sucedian en Madrid , de las cuales era siem- 
pre el primera que estaba instruido , porque 
tenía personas asalariadas para este efecto; y 
en fin volvia á la noche por la tercera vez 
á ver al rey , le daba cuenta como le pare- 
cia de lo que habia hecho en el dia , y le 
pedía de ceremonia sus órdenes para el. dia 
siguiente. Mientras que estaba con S. M. yo 
me quedaba en la antesala, en donde había 
personas de calidad que buscaban el favor de 
la corte, las que procuraban mi conversación 
y se gloriaban de que yo quisiera mantenér- 
sela. En vista de esto ¿cómo podría yo no creer- 
me hombre de consecuencia? Muchos hay en la 
corte que con menos motivo se juzgan tales. 
Un día tuve motivo de mayor vanidad. El 



LIB. VIII. CAP. iV. 377 

-rey , á quien '&I duque había hablado muy 
ventajosamente de mi estilo, tuvo ta curiosi- 
dad de ver un rasgo de él. S. E. me hizo to- 
mar el registro de Cataluña , me IFevóá pre- 
sencia (iel monarca, y me mandó leyese la pri- 
mera memoria que habia compilado. Si la pre- 
sencia del príncipe me turbó al principio , la 
del ministróme sosegó inmediatamente, y leí 
mi obra , que S. M. oyá con gusto : este tu- 
vo la bondad de manifestar que le habia agra- 
dado, y aun de encargar á su ministro cuida- 
se de mi fortuna. Esto nada disminuyó el or- 
gullo que ya tenia, y la conversación que tuve 
pocos dias después con el conde de Sumel acá- 
bó de llenarme la cabeza de ideas, ambiciosas. 
Busqué un dia á este señor de parte de su 
tio en el cuarto del príncipe, y le presenté una 
carta credencial, por la cual el duque le ase- 
guraba podia hablarme con satisfacción, como 
que estaba instruido de todo su negocio, y era 
destinado para mensagerode ambos. El conde, 
después de haber leido la esquela, me condujo 
á una sala en donde nos encerramos solos, y en 
ella me tuvo este discurso: pues que V. ha lo- 
grado la confianza del duque de Melar, no du- 
do que la merecerá, ni tengo dificultad len ha- 
cer á V. depositario de la mía. V. sabrá, pues, 
que las cosas van grandemente: el príncipe de 
España me distingue entre todos los señores 
que le sirven, y que no piensan mas que en 
agradarle. Esta mañana he tenido una couVer- 
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sacioii particulaf con S. Ai. , en la cual he ob- 
servado que está disgustado por verse por la 
avaricia del rey sin facultades para seguir los 
movimientos de su generoso corazón, como ai 
de hacer ajan el gasto conveniente á un princi- 
pe. Yo he manifestado cuánto lo sentía, y ba* 
biéndome aprovechado de la ocasión he ofreci- 
do llevarle por la mañana cuando se levante 
mil doblones, esperando mayores sumas, las 
que he asegurado le suministraré incesante- 
mente; mi promesa le ha dado mucho gusto, y 
estoy seguro de captar su benevolencia si se la 
cumplo. Id, añadió, y decid todas estaa circuns- 
tancias á mi tio, y volved esta tarde á dacirme 
su dictamen. 

Luego que concluyó me despedí del conde, 
y pasé al duque de Melar, que oido mi recado, 
hizo al otro secretario me diese mil doblones, 
que llevé aquella noche al conde, diciendo en- 
tre mí: bueno, bueno; ahora considero cuál es 
el medio infalible que tiene el ministro para sa^ 
lir de su empresa: pardiez que tiene razón; y 
según todas las apariencias estas. prodigalida- 
des no lo arruinarán; fácilmente adivino de qué 
cofre sacó estos bellos doblones; pf ro sobre to- 
do ¿no es justo que el padre sea quien manten- 
ga al hi}o? Al separarme del conde de Sumel 
me dijo en vozbaja: áDios, nuestro amado con- 
fidente. £1 príncipe de España tiene alguna in- 
clinación á las damas: es necesario que tú y yo 
tratemos de estaea la primera oca&ioti. Yo pro- 
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veo que muy presto necesitaré de tu asistencia. 
Me retiré reflexionando en estas palabras, que 

• 

á la verdad no eran ambiguas^ y que me llena- 
ban de satisfadcion. ¿Qué diablos es esto?decia 
yo: veme aqui próximo á ser el Mercurio del 
heredero de la monarquía. Yo no examinaba si 
era bueno ó malo; la calidad del galán aturdia 
mi conciencia. ¡Qué gloria para mí ser minis- 
tro de los gust6sde un gran príncipe! ¡Oh! poco 
á poco, señor Gil Blas, se me dirá, V. no era 
roas que un ministro subalterno: convengo en 
ello; pero en el fondo estos dos empleos son de 
un mismo honor; solamente se diferencian en 
el provecho. 

Cumpliendo bien en estas nobles comisiones, 
adelantándome mas de dia en dia en las bue- 
nas gracias del primer ministro, con unas es- 
peranzas tan bellas, ¡qué feliz hubiera yo sido 
si la ambición me hubiera preservado de la 
hambre! Ya habia mas de dos meses que habia 
dejado mi aposento magnífico, y que ocupaba 
un cuarto pequeño en una posada de las mas 
pobres. Aunque esto me diese pena lo llevaba 
con paciencia, porque salia bien de mañana, y 
no volvia hasta la hora de acostarme. Todo el 
dia estaba sobre mi teatro, es decir, en casa 
del duque, donde hacía el papel de señor; pero 
cuando me retiraba á mi camaranchón desapa- 
recia lo señor^ y solo quedaba el pobre Gil Blas 
sin dinero, y lo peor de todo sin tener de qué 
hacerlo. Yo era demasiado vano para descubrir 
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á persona alguna mis necesidades; y ademas á 
nadie conocia que pudiese socorrerme sino á 
Navarro, á quien no me atrevía á llegar, por- 
que habia hecho poco caso de él desde que me 
metí en la corte. Habia tenido la precisión de 
vender mis vestidos pieza á pieza, no habiendo 
dejado mas que aquellos que precisamente ne- 
cesitaba. Ya no iba i la hostería por falta de di- 
nero para pagar mi ordinario. ¿Qué hacia pues, 
para subsistir? Voy á decirlo: todas las maña- 
nas se nos traia á nuestras mesas para desayu- 
narnos un panetillo y un dedo de vino; esto era 
todo lo que nos hacia dar el ministro. Yo no 
comía mas que esto en todo el dia, y por lo or- 
dinario me acostaba sin cenar. 

Tal era la situación de un hombre que 
brillaba en la corte, y que debia causar mas 
lástima que envidia. Sin embargo no pude re- 
sistir mi miseria; y al íin me determiné á des- 
cubrirla diestramente al duque de Melar si 
encontraba ocasión. Felizmente se presentíS en 
el Escorial , adonde el rey y el príncipe de 
España fueron algunos dias después. 



me 

k 
é 

I- 

a- 



tu 

10 



gííL, MI,, 



LIB. VJII. CAP. VI. 3S1 



CAPITULO VI, 



Como Gil Blas hace conocer su miseria al daquede Helar, y de qué 
modo le trató el minialro. 



Guando el rey .estaba en el Escorial máhte-' 
nia á todo el muiido de modo que alli no sen-: 
tia yo el peso de la pobreza. Dormía en una 
recámara cerca de la sala • del duque. Una 
mañana habiéndose levantado el ministro, se- 
gún su costumbre , al romper él. dia, me liizo 
tomar algunos papeles con una escribanía, 
y me dijo le siguiese (á los jardines de pa- 
lacio. Nos senlamoa. bajo unos árboles y en 
donde por órdeñ suya me puse en la actitud 
de ao hombre, qué escribe sobre Ja copa de 
sü sombrero , y S. £. aparentaba leer: un pa- 
pel que tenia en la' mano. Desde lejos ^ páre- 
cia que. estábamos ocupados én negocios muy 
serios, y á la verdad sólo hablábamos de ba- 
gatelas. 

Ya habia mas de una hora que lo diver- 
tía con todas las agudezas que me sugería mi 
humor jocoso, cuándo se plantaron dos gra- 
}as sóbrelos árboles que hacian sombra. Co- 
menzaron á charlar con tanta algazara que 
nos llamaron la atención. Estos pájaros ^^ dijo 
el duque, parece que están de riña : me ale- 
graría saber el asunto de su quimera. Señor, 
le dije , vuestra curiosidad me trae á la me* 
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moría una fábula indiana que leí en Pilpai li 
en otro autor fabulista. El ministro me pre- 
guntó qué fábula era esta, y se la conté en' es- 
tos términos. 

En cierto tiempo reinaba en la Persia un 
buen monarca , que no teniendo bastante ca- 
pacidad para gobernar por sí mismo sus esta- 
dos encargó este cuidado á su gran visir. Este 
ministro, llamado Atalmuc, tenia un genio 
superior. Sostenia sin atosigarse el peso de 
esta vasta monarquía, y la mantenia en una 
paz profunda. También tenia el arte de hacer 
amable la autoridad real, haciéndola respetar, 
y los vasallos hallaban en este fiel visir un 
padre que los amaba tiernamente. Atalmuc te- 
nia entre sus secretarios un joven natural de 
Cachemira , llamado Zangir, á quien amaba 
mas que á los otros , gustaba de hablar con 
él, lo llevaba á la caza, y le descubría has- 
ta sus mas secretos pensamientos. Un dia que 
cazaban ambos en un bosque, habiendo visto 
el visir dos cuervos que graznaban sobre un 
árbol, dijo á su secretario: yo me alegrara sa- 
ber lo que estos animales se dicen en su len- 
gua. Señor , le respondió el de Cachemira, 
vuestros déseos se pueden satisfacer ; ¿y có- 
mo, dijo Atalmuc? Has de saber, señor, que 
un Dervich cabalista, respondió Zangir, me 
enseñó el idiama de las aves. Si la deseáis, yo 
escucharé á estos cuervos, y os repetiré pala- 
bra por palabra lo q^ie les haya oido. 
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Et visir consintió en etlo , y el de Cache- 
mira se acercó á los cuervos é hizo como que 
los escuchaba atentamente. Después de esto vol- 
vió ásu amo y le dijo: señoB, ¿creeréis que 
somos nosotros e( asunto de su conversación? 
El ministro persiano esclamó que no era po- 
sible. ¿ Pues qué dicen de nosotros ? Uno de 
ellos, repitió el secretario, ha dicho, ve aquí 
al mismo gran visir, este águila tutelar que 
cubre con sus alas la Persiacomosu nido, y 
que vela sin cesar en su conservaron ; para 
desahogarse de sus penosos trabajos viene á 
cazar á estos bosques con su fiel Zangir. ¡Qué 
feliz es este secretario en servir á un amo que 
le hace mil favores ! Vanios con tiento: ínter-* 
Fiimpió el otro cuervo, vamos con tiento: no 
celebres tanto la felicidad de este cachemiras- 
no. Atalmuc es cierto que se entretiene con 
él familiarmente, que le hace la honra de con*- 
fiarle sus secretos, y tampoco pongo duda en 
que tendrá intención de darle algún dia em- 
pleo considerable; pero entre tanto Zangir mo- 
rirá de necesidad. Este pobre diablo vive en 
el camaranchón de una posada , en donde le 
falta lo mas necesario : en uña palabra , vi- 
ve miserablemente sin que en la corte lo per* 
ciba nadie. £1 gran visir no cuida de saber 
si se halla bien ó mal , y contentándose con 
tenerle afecto lo deja abandonado á la miseria. 

Aqui cesé de hablar para mirar al duque 
de Melar , que me preguntó sonriéndose, qué 
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impresión habia hecho este apólogo en el áni- 
mo de Atalmuc, y si este gran visir se habia 
ofendido delatfevimiento de este secretario. No 
señor, le respondí un poco turbado de su pre- 
gunta: la fábula dice todo io contrario, y que 
lo colmó de beneficios. Fue fortuna , repitió 
el duque con seriedad, porque hay ministros 
que no Uevarian bien se l^s diese semejantes 
lecciones. Pero, añadió, rompiendo la conver- 
sación y levantándose , creo que el rey nada 
tardará en despertar. Mi obligación me llama» 
y debo acompañarle. Diciendo esto caminó muy 
de priesa hacia palacio sin hablarme mas ; y 
á lo que percibí , poco contento de mi fábula 
indiana. 

Lo seguí hasta la puerta de la sala de 
S. M. , después de lo cual fui á poner los pa- 
peles que llevaba en el sitio de donde los ha- 
bia tomado. Entre en un gabinete en donde tra- 
bajaban nuestros dos secretarios copistas, que 
también eran del viage. ¿Qué tiene V. , se* 
ñor de Santillana, dijeron al verme? V. está 
muy callado. A V. le ha sucedido algún acci- 
dente desagradable. 

Gomo estaba tan creido en lo mal recibi- 
do que habia sido mi apólogo no oculté mí 
dolor. Les di cuenta de las cosas que habia 
dicho al duque , y manifestaron que sentian 
la aflicción que me oprimia. Tiene Vd. ra- 
zón para estar desazonado , me dijo uno de 
ellos. S. E. algunas veces toma las cosas á mal. 
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Es muy cierto , dijo el otro. Quiera Dios que 
sea V. mejor tratado que lo fue un secretario 
del cardenal Espinosa. Este , cansado de no 
haber recibido nada en quince meses , que 
estaba ocupado por su Eminencia , tomó un 
dia la libertad de manifestarle sus necesida- 
des , y de pedir algún dinero para su sub- 
sistencia. Es justo, le dijo el ministro, que se 
le pague á V. Tomad , prosiguió , alargan^ 
dolé una libranza de mil ducados, id al tesoro 
real á recibir esta suma ; pero acordaos al 
mismo tiempo que estoy reconocido á vuestros 
servicios. El secretario se hubiera ido conso- 
lado, si después de recibidos estos mil duca- 
dos le hubiesen dejado buscar empleo en otra 
parte ; pero al salir de casa del cardenal lo 
prendió un alguacil , y lo llevó á la torre de 
Segovia, en donde ha estado mucho tiempo. 

Esta historia redobló mi temor , me con- 
templé perdido ; y no podiendo consolarme, 
principié á reprenderme de mi poca pacien- 
cia, como si no la hubiese tenido demasiada. 
; ky de mí ! decia ¿ para que me habré yo 
aventurado á relatar esta desgraciada fábula, 
que ha desagradado al ministro ? acaso iría ya 
asacarme de mi estado miserable: puede ser 
que fuera yo encaminado á hacer una de aque- 
llas fortunas súbitas que espantan á todo el 
mundo. ¡Qué de riquezas, qué de honores pier- 
do por mi desatino ! Debia haber reflexionado 
que hay grandes que no quieren que se les 

TOM. II. 25 
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advierta nada, y que basta las mas minimaS 
cosas que tienen precisión de dar quieren que 
sean recibidas como gracias. Mejor me hubie- 
ra estado continuar mi dieta, sin haber mani- 
festado nada al duque , y aun debia haberme 
dejado morir de hambre, para haberlo culpado 

del todo. 

Cuando me hubiera quedado alguna esperan- 
za, mi amo, á quien vi en la siesta, me la hu- 
biera desvanecido enteramente. S. E. contra su 
costumbre estuvo muy serio conmigo, y no me 
habló absolutamente, lo que en el resto del dia 
me causó una mortal inquietud. La noche no 
la pasé mas tranquila. La desazón de ver des- 
vanecerse mis agradables ilusiones, y el temor 
de aumentar el número de los prisioneros de 
estado solo me permitieron suspirar y lamen- 
tarme. 

El dia siguiente fue el que decidió. El du- 
que me hizo llamar por la mañana; entré en 
su sala temblando mas que un criminal á quien 
se va á juzgar : Santillana , me dijo manifes- 
tándome un papel que tenia en la mano , to- 
ma esta libranza... Esta palabra libranza me 
hizo temblar , y dije entre mí : ; O cielo ! vé 
aqui el cardenal Espinosa: el bagage está pre- 
venido para Segovia. El temor de que me po- 
seí en este momento fue tal, que interrumpí al 
ministro, y arrojándome á sus pies ie dije 
llorando: Señor, suplico á V. E. muy humil- 
demente me perdone mi atrevimiento. La ne- 
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«€6Ídad me ha forzado á decir á V. £. mi 
miseria. 

El duque no pudo dejar de reir al ver 
mi turbación. Consuélate , Gil Blas , y escú- 
chame, me respondió: aunque descubriéndo- 
me tus necesidades me echas en cara el no 
haberlas prevenido, no te lo tengo á mal, mí 
amigo ; «antes bien me reprendo á mí mismo 
porque no he preguntado con qué te mante^ 
«lias. Pero para empezar á reparar este des- 
cuido te doy una libranza de mil y quinien- 
tos ducados , los cuales , vista , te se darán 
en la real tesorería. No paro en esto: lo mis- 
mo te prometo todos los años ; y ademas te 
doy facultad para que hables en favor de las 
personas ricas y generosas que busquen tu pro-* 
lección. 

Con el arrebatamiento de gozo que me cau- 
saron estas palabras besé los pies del ministro, 
4juien habiéndome mandado que me levantara 
ix>ntinuó hablando conmigo familiarmente. Por 
mí parte quise recobrar mi bello humor; pe*^ 
ro no me fue posible pasar tan de pronto 
del dolor á la alegría. Quedé tan turbado co- 
mo un infeliz que en el momento que esperaba 
la muerte oye el perdón. Mi amo atribuyó 
mi agitación al solo temor de haberle des- 
agradado, aunque el temor de una prisión per- 
petua no tuviese la menor parte. S. E. me con* 
fesó que habia aparentado tibieza por ver si 
yo sentia su mudanza; que por mi sentimiento 
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habia conocido cuánto le amaba, por lo que 
él también me amaba mas. 

CAPITULO vil. 

Del buen uso que hizo de sus mil j quiíiieotos ducados; del primer ,ue- 
gocio en que se mezcló, y del provecho que sacó de él. 

El rey, como si hubiera querido sacarme de 
mi impaciencia, se volvió desde el dia siguien- 
te á Madrid ; faí volando al tesoro real , en 
donde tomé inmediatamente la suma conteni- 
da en mi libranza. Es de admirar que no se 
vuelque el juicio á un mendigo, que pasa pron- 
tamente de la miseria á la opulencia. Yo me 
troqué luego que se mudó mi fortuna: no es- 
cuché mas que mi ambición y vanidad, dinrri 
miserable cuarto á los secretarios que todavía 
nosabian el idioma de los pájaros, y por la 
segunda vez alquilé mi hermoso aposento que 
felizmente se encontró desocupado ; envié á 
buscar un sastre famoso que vestia á casi to- 
dos los petimetres: este me tomó la medida, 
y me llevó en casa de un mercader de donde 
sacó cinco varas de paño que decia se nece- 
sitaban para hacerme uu vestido. ¡ Cinco varas 
de^paño para un vestido ala española! ¡Justo 
cielo!...... Pero no murmuremos sobre esto. 

Los sastres, de reputación siempre piden maa 
que los otros. Después compré lienzo de que 
tenia gran necesidad^ medias de seda y som-r 
brero de castor bordado. 
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Después de esto, no siéndame decente pa- 
sar sin un lacayo, supliqué á Vicente Forelo, 
mi huésped, me buscase uno. La mayor parte 
de los estraogeros que se alojaban en su casa 
tenían costumbre, luego que llegaban á Ma- 
drid, de tomar criados españoles; lo que atraia 
á aquella posada todos los lacayos que se en- 
contraban sin acomodo. El primero que se pre- 
sentó era un mozo de una cara tan dulce y 
tan devota que no lo quise ; me parecia ver 
á Ambrosio de Lámela : yo no quiero , dije 
á Foreto, criados que tengan una fachada tan 
virtuosa , porque he llevado ya buenos chas-- 
eos y estoy escarmentado. Apenas despaché 
á este cuando llegó otro que parecia muy agu- 
do , mas' arriscado que un page de corte , y 
algo picarillo. Este me agradó. Le hice algu- 
nas preguntas y me respondió con despejo: co- 
nocí que era travieso y como de molde para 
mis negocios. Lo recibí, y no me. arrepentí de 
mi elección ; antes conocí bien presto que ha- 
bia comprado bien. Com^ el duque me habia 
pernniitido que le hablase en favor de las per- 
sonas á quien quisiese servir, y yo tenia desig- 
nio de no despreciar tan útil permiso, nece- 
sitaba de un perdiguero que descubriese la 
caza, ea decir, un hombre astuto que tuviese 
industria y pudiese escudriñar y traerme gen- 
t-es que tuvieran que pedir al primer minis- 
tro. Justamente este era el talento de Scipiun, 
que asi se llamaba mi lacayo: él habia salido de 
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casa Üe Doña Ana de Guevara , ama de leche 
del príncipe de España , en donde lo había 
ejercitado, siendo esta señora de aquellas que 
viéndose con algún crédito en la corte quieren 
aprovecharse dé él. 

Asi que manifesté á Scipion podia obtener 
gracias del rey, se puso en campaña, y en et 
mismo dia me dijo: señor , be hecho un grail 
descubrimiento; acaba de llegar á Madrid nn 
mozo caballero granadino , llamado Don Ro- 
gerio de Rada. Desea la protección de Yd. 
para con el duque de Melar én un negocio 
de honor , y pagará bien el favor que se le 
haga : le he hablado , y quería dirigirse al 
barón , cuyo poder le han ponderado , pero 
se lo he quitado de la cabeza haciéndole saber 
que este secretario vendia sus buenos ofi- 
cios á peso de oro , en lugar que Y. se coa- 
tentaba con una decente demostración de re- 
conocimiento, y que aun haria estas cosas de 
valde si la situación de Y. le permitiera se- 
guir su inclinación generosa y desinteresa- 
da. En fin , le hablé de modo que mañana 
por la mañana lo tendrá Y. aqui cuando se 
levante. ¡Cómo, pues, le dije , señor Sci* 
pión , Y. está ya ducho en este asunto ! Co- 
nozco que no es principiante en materia de 
agencias; y me espanto de que Y. no esté mas 
rico. Esto es lo que no debe sorprender ¿ 
Y. ) me respondió ; yo no atesoro, quiero que 
circule el dinero. 
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' Efectivamente vino Don Rogerió de Rada 
á mi casa; le recibí con una cortesía n^ezcla- 
da de altivez. Señor mió, le dije, antes de 
tomar cartas por V., quiero saber el negó- 
cío de honor que le trae á la corte, porque 
podría ser tal que no me atreviera á hablar 
al primer ministro. llágame Y., pues, si gus- 
ta, una fiel narración , y esté persuadido que 
tomaré con calor sus intereses si son tales que 
pueda tomarlos á su cargo un hombre hon- 
rado. Con mucho gusto , respondió el grana- 
dino , voy á contar á V. mi historia sincera- 
mente; y fue de esta suerte. 

CAPITULO YIII. 

'Historia de Don Rogerio de Rada. 

« 

Don Anastasio de Rada, hidalgo granadi- 
no, vivia felizmente en la ciudad de Ante- 
quera con Doña Estefanía su esposa , la que 
anadia á un espiritu dulce y estremada her- 
mosura una sólida virtud. Si amaba tierna- 
mente á su marido, ella era amada con pasión. 
Él era naturalmente muy zeloso; y aunque 
no tenia motivo para dudar de la fidelidad 
de su muger no dejaba de estar inquieto. Te- 
mia que algún enemigo oculto de su sosiego 
intentase dañar su honor , y esta sospecha 
le hacia desconfiar de sus amigos , sino es de 
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Don Huberto de Hordales que entraba lifcre-' 
mente en su casa como primo de Estefaniaf 
siendo á lá verdad este el único hombre de 
quien debia desconfiar. 

Efectivamente Don Huberto, sin atender ¿ 
la sangre que ios unia, ni á la amistad parti- 
cular que l>on Anastasio le profesaba, se ena- 
moró* de su prima, y tuvo el atrevimiento de 
declararle su amor. La señora , que era pru- 
dente , en lugar de un rompimiento que hu- 
biera tenido fatales corísecueñcias , reprendid 
á su pariente con dulzura , representándole 
hasta qué punto era culpable queriendo sedu- 
cirla y deshonrar á su marido, y le dijo con 
mucha seriedad que no debia esperar que lo- 
graria sus designios. 

Esta moderación solo sirvió de inflamar 
mas al caballero, el cual imaginando que era 
necesario echar el resto con una muger de 
este carácter , principió usando con ella de 
unos modos poco respetuosos; y un dia tuvo 
el atrevimiento de estrecharla á que diese sa- 
tisfacción á sus deseos; ella lo rechazó con un 
aire severo , y le amenazó hacer que Don 
Anastasio castigase su temeridad. El galán, es- 
pantado de la amenaza, ofreció no hablar mas 
de amor, y en fe de esta prorpesa Estefanía le 
perdonó lo pasado. 

Don Huberto, que naturalmente era muy 
malo, no pudo ver su pasión tan mal pagada 
sin concebir un cobarde deseo de venganza. 
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Con©cia que Don Anastasio era zeloso y.su«^ 
ceptible de todas las impresiones que quisiera 
darle; este conocimiento le bastópara formar 
el mas horrible designio de que era capaz el 
hombre mas perverso. Una tarde que se pa- 
seaba solo con este débil esposo, le dijo con el 
aire mas melancólico: mi amado amigo, yo no 
puedo estar mas tiempo sin revelaros uii secre-* 
to que no pensara descubriros st no conociera 
qiie os interesa mas vuestro honor que vuestro 
reposo. La delicadeza de V. y la mia en mate- 
ria de ofensas no me permiten ocultarle lo que 
pasa en su casa. Prepárese Y. áoir una noticia 
que le causará tanto dolor como sorpresa, por« 
que voy á herirle por el lado mas sensible. 

Os entiendo, interrumpió Don Anastasio to- 
do turbado, vuestra prima me es infíel. Yo iio 
la reconozco por prima, repitió Ilordales con 
un aire irritado: la desconozco, es indigna de 
que seáis su marido. Esto es demasiado consu- 
mirme, esclamó D. Anastasio, hablad. ¿Qué ha 
hecho Estefanía? Os ha vendido, prosiguió Don 
• Huberto; V. tiene un rival á quien ve en secre- 
to, cuyo nombre no puedo decir, porque el 
adúltero á favor de una noche oscura se ha 
ocultado de quien lo observaba. Lo que yo sé 
es que os engaña: este es un hecho de que es- 
toy cierto. El interés que debo tomar en este 
asunto os asegura la verdad de mi narración. 
Cuando me declaro contra Estefanía es preciso 
que esté bien convencido de su infidelidad. 
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Es inútil, continuó, habiendo observado que 
sus discursos hacían el efecto que esperaba, es 
inútil deciros oías. Percibo estáis indignado de 
la ingratitud con que se atreve á pagar vuestro 
amor, y que meditáis una justa venganza: yo 
no me opondré áelio. No examinéis cuál es la 
víctima que vais á inmolar: mostrad á toda la 
ciudad que nada hay que no podáis sacrificar á 
vuestro honor. 

El traidor animaba de este modo á un espo* 
so muy crédulo contra una muger inocente; y 
le pintó con tan vivos colores la infamia de que 
se cubria si dejaba la afrenta sin castigo, que 
lo enfureció. Ve aqui á D. Anastasio que pier- 
de el juicio: parece que las furias lo agitan; 
vuelve á su casa resuelto á dar de puñaladas á 
su desgraciada esposa : la encuentra preparada 
para meterse en la cama: al pronto se contiene 
y espera que los criados se retiren. Entonces 
sin contenerle el temor de la cólera del cielo, 
ni por el deshonor que podia recaer sobre una 
honrada familia, ni aun por la piedad natural 
que debia tener al hijo de seis meses que su- mu- 
ger llevaba en su vientire, se acercó á su victi- 
ma, y con furia le dijo: es preciso perecer, mi- 
serable, y solo te queda un momento de vida 
que mi bondad te deja para que pidas perdoa 
al cielo del ultraje que me has.hecbo. No quie- 
ro que pierdas tu alma como has perdido tu 
honor. 

Diciendo esto sacó un puñal: su acción y sa 
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discurso espantaron á Estefanía» que habiéndo- 
se arrojado á sus pies le dijo con las manos cru^ 
zadas, y toda fuera de sí : ¿ qué tenéis, señor? 
¿qué motivo de disgusto os he dado por des-^ 
gracia mia para que lleguéis á tal estremo? ¿por 
qué queréis quitar la vida á vuestra esposa? Si 
sospecháis que no os ha sido fiel mirad que os 
ei^gañais. 

No, no, repitió ásperamente el zeloso, estoy 
muy asegurado de vuestra traición. Las perso^ 
ñas que me lo han advertido son personas de 
crédito. Don Huberto.... ¡A.h! señor, interrum-^ 
pió ella con precipitación: Y. no debe fiarse de 
Don Huberto. Él no es tan amigo vuestro co-* 
mo pensáis. Si os ha dicho alguna cosa contra 
mi virtud, no lo creáis. Callad, iofiame, replicó 
Don Anastasio: vos misma justificáis mis sos-* 
pechas queriendo prevenirme contra Hordales; 
no penséis que las disiparéis: si me lo queréis 
hacer sospechoso' es porque está insl ruido de 
vuestra mala conducta. Quisierais hacer su tes- 
timonio insuficiente; pero este artificioes iniitil» 
y redobla el descoque tengode castigaros. Ama- 
do esposo mió, repitió la inocente Estefanía 
llorando amargamente, temed vuestra ciega 
cólera; si seguis sus movimientos cometeréis 
una acción de que no podréis consolaros cuan- 
do reconozcáis la injusticia. Por amor de Dios 
calmad vuestros transportes. A lo menos espe- 
rad que se aclaren vuestras sospechas; enton- 
ces haréis mas justicia á una muger que en nar- 
da es reprensible* 
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A otro que Don Anastasio hubieran hecha 
fuerza estas palabras, y todavía mas se hubiera 
conmovido con la aflicción de la que las pro- 
nunciaba; pero el cruel marido lejos de enter- 
necerse le dijo segunda vez que se encomen- 
dara á Dios, y levantó el brazo para herirle. 
Detente, bárbaro, grild: si el amor que me has. 
tenido se ha estinguido enteramente; si la ter- 
nura conque te he amado se ha borrado de tu 
memoria; si mis lágrimas no pueden apartarte 
de tu execrable designio, respeta á lo menos 
tu propia sangre, no armes tu mano furiosa 
contra un inocente que todavía no ha visto la 
luz. Tú no puedes ser su verdugo sin ofender 
al cielo -y á la tierra. Por lo que á mí toca, te 
perdono mi muerte: pero no lo dudes, la suya 
pediros justicia de un crimen tan horrible. 

Por muy determinado que estuviese D. Anas- 
tasio á no hacer caso de las escusas de Estefa- 
nía, las imágenes espantosas que presentaron 
á su espíritu estas últimas palabras no dejaron 
de enmudecerlo. Por tanto, como si hubiese 
temido que esta emoción suspendiese su resen- 
timiento, se aprovechó á toda prisa del furor 
que le quedaba, y descargó el golpe entrando el 
puñal por el costado derecho de su muger, que 
cayó en el mismo momento, y la creyó muerta. 
Salió prontamente de su casa, y desapareció 
de Antequera. 

Entre tanto e^^ta desgraciada esposa, aturdid 
da del golpe que había recibido, quedó algunos 
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instantes en tierra como muerta. Después ha- 
biendo recobrado sus espíritus empezó á que- 
jarse y gemir, lo que hizo acudiese una dueña 
que la servia. Luego que esta buena muger vio 
á su ama en un estado tan lastimoso, dio tales 
gritos que despertó á los otros criados y á tos 
mas próximos vecinos, de modo que en un ins- 
tante se llenó la sala de gente. Se llamaron ci- 
rujanos, registraron la herida, no les pareció 
peligrosa, y no erraron en su conjetura. Gura* 
ron en muy poco tiempo á Estefanía, quepa- 
rió felizmente un hijo tres meses después de es- 
ta cruel aventura, y yo^ señor Gil Blas, soy el 
fruto de aquel infeliz parto. 

Aunque la murmuración en ninguna mane- 
ra reserva la virtud de las mugeres, respetó no 
obstante la de mi madre, y esta sangrienta esce- 
na se contaba en la ciudad como esceso de un 
marido zeloso. Es verdad que mi padre era te- 
nido por un hombre violento y fácil en sospe^ 
char. Hordales juzgó con razón que su prima 
presumida que él con sus chismes habia tur- 
bado el espíritu de D. Anastasio; y satisfecho 
de haberse á lo menos medio vengado, cesó de 
verla. Por no cansar á V. S. no me detendré en 
contar la educación que se me ha dado. Sola- 
mente diré que mi madre se dedicó principal- 
mente á cuidar me enseñasen el arte de la es- 
grima; y que me he ejercitado mucho tiempo en 
las mas célebres escuelas de Granada y Sevilla. 
Esperaba con impaciencia que tuviese edad pa- 
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ra medir mi espada con la de D. Huberto, é 
instruirme entonces del motivo que tenia partt 
quejarse de él; y viéndome en fin de diez y 
ocho años, me lo descubrió derramando abun- 
dantes lágrimas y penetrada de un vivo dolor. 
¡Qué impresión no hace á un hijo que tiene va- 
lor y sentimiento la vista de una madre cues- 
te estado! Busqué prontamente á Hordales, lo 
saqué á un sitio oculto, en donde después de un 
largo combate le di tres estocadas, con que ca- 
yó en tierra. 

Don Huberto; sintiéndose mortalmente herí- 
do, puso en mi sus últimas miradas, y me dijo 
que recibía la muerte de mi mano como un 
justo castigo del delito que había cometido con- 
tra el honor de mi madre. Me confesó que por 
vengarse del rigor con que lo había desprecia* 
do tomó la resolución de perderla, y después 
espiró pidiendo perdón de su falta al cielo, á 
Don Anastasio, é Estefania y á mí. No contem* 
pié conveniente volver á casa á informar á tni 
madre de este acontecimiento, cuyo cuidado 
remití á la fama. Pasé la sierra, y llegué á la 
ciudad de Málaga, en donde me embarqué con 
un corsario que salía del puerto. Le pareció 
que no me faltaba corason, y consintió gusto- 
someuniese á los voluntarios que tenia á bordo. 
No tardamos mucho en hallar ocasión de 
distinguirnos. En las cercanías de las islas de 
Albaran encontramos un corsario de Melilla 
que volvía háci^ la9 costas de África con una 
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embarcación española, que habia apresado ¿ 
la altura de Cartagena, muy interesada. Ata- 
camos vivamente al africano, y nos apodera- 
mos de sos dos bajeles, en los cuales traia ochen- 
ta cristianos que llevaba esclavos á Berbería; 
y aprovechándonos de un viento que se levan- 
tó, y que era favorable para acercarnos á la 
costa de Granada, llegamos á poco tiempo á 
punta de Helena. 

Preguntamos á los cautivos, que habíamos U* 
bradopor su pais, y yo hice esta pregunta á un 
hombre de muy buena cara, y que podia tener 
cincuenta años bien hechos. Me respondió sus* 
pirando que era de Antequera. Su respuesta 
me conmovió sin saber por qué, y yo también 
advertí que se turbaba. Díjele, yo soy vuestro 
paisano, ¿podremos saber vuestra familia? Ah! 
me dijo, no me estrechéis para que satisfaga 
vuestra curiosidad, si no queréis renovar mi 
dolor. Ya hay diez y ocho años que dejé á An- 
tequera, en donde no se deben acordar de mi 
sin horror. V. acaso habrá oido muchas veces 
mi historia. Me llamo D. Anastasio de Rada. 
¡Justo cielo! esciamé: ¿debo creer lo que oigo? 
¿Con que V. es D. Anastasio? ¿Es pues mi pa- 
dre al que veo? ¡Qué decis, joven! esclamó mi- 
rándome con sorpresa. ¿Será posible que seáis 
aquel niño desgraciado que todavía estaba en 
el vientre de su madre cuando la sacrifiqué á 
mi furor? Sí, padre mió, le dije, yo soy el que 
parió la virtuosa Estefanía tres meses después 
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de la funesta noche que la dejasteis anegada 
en su sangre. 

Don Anastasio no esperó i que hubiese aca- 
bado estas palabras para arrojarse á mi cuello. 
Me abrazó estrechamente, y en un cuarto de 
hora no hicimos mas que mezclar nuestros sus- 
piros y lágrimas. Después de habernos aban- 
donado á los movimientos tiernos que seme- 
jante encuentro debia escitar, mi padre levan- 
tó los ojos al cielo para darle gracias de haber 
salvado la vida á Estefanía; pero un momen- 
to después, como si temiese dárselas fuera de 
tiempo, se dirigió á mí, y me preguntó de 
qué manera se habia reconocido la inocencia 
de su muger. Señor, le respondí, nadie ha du- 
dado jamas de ella sino V. La conducta de su 
esposa ha sido siehfipre irreprensible. Es nece* 
sario que yo os desengañe. Sabed que D. Hu- 
berto ha sido quien os ha engañado. Entonces 
le conté toda la perfidia de este pariente, co- 
mo me habia vengado de él, y lo que me había 
confesado al morir. 

Mi padre fue menos sensible al gusto de ha- 
ber recobrado la libertad que al de oir las nue- 
vas que le anunciaba. Comenzó á abrazarme 
con el esceso de su alegría: no se cansaba de 
manifestarme lo gustoso que estaba conmigo. 
Vamos, hijo mió, me dijo, tomemos presto el 
camino de Antequera. Estoy impaciente has- 
ta arrojarme á los pies de una esposa que tan 
indignamente he tratado. Conocida mi injas- 
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ttcia» se despedaza mi corazón con crueles re- 
mordimientos. Deseando yo unir estas dos per- 
sonas que eran tan amables, no quise se retar- 
dase tan dulce momento. Dejé at corsario, y 
como mi padre no quería esponerse á los peii-' 
gros del mar, compré en Adra con el dinero que 
me tocó de la presa dos muías. El camino dio 
tiempo para que me contase sus aventuras, que 
yo escuché con aquella atención ansiosa 
que prestó el principe de Itaca á la narración 
de las del-rey su padre. En fin, después de mu-* 
chas jornadas, llegamos al pie del monte mas 
inmediato á Antequera, en donde hicimos alto, 
y esperamos la media noche para entrar secre^ 
lamente en nuestra casa. 

Imagine Y. la sorpresa de mi madre al ver 
un marido qué creia perdido para siempre; 
y todavía le admiraba mas el modo milagro^ 
so con que puede decirse se le habia restituí- 
do. Pidióle mi padre perdón de su barbarie 
con demostraciones tan vivas de arrepentimien- 
to , que mi madre enternecida , en lugar de 
mirarlo como un asesino , vio ei\ él un hom- 
bre á quien el cielo la habia sometido : tan 
sagrado es el nombre de esposo para una ma«- 
ger virtuosa. Estefanía sintió mucho mi huida 
y tuvo mucho gusto al verme ; pero su ale- 
gría no fue sin desazón. Una hermana de Bór- 
dales procedía criminalmente contra el mata- 
dor de su hermano , y me hacia buscar por 
todas partes; de suerte que mi madre estaba 

TOM. II. 26 



403 Git $u$. 

inquUU viéndome en nueatra casa^in seguti* 
dad» Esto me obligó de^de la mí^ma noche á 
partir para la corte , i donde vengo» señor,, 
á solicitar mi gracia , la que espero obtener, 
pues que V, quiere hablar en mi favor al pri* 
mer ministro, y apoyarme con todo $u crédito. 
£1 valiente hijo de Doü Anastasio acabd 
aqui su narración > y yo le dije con mucha 
gravedad; basta , señor Don Rpgerio, el caso 
me parece graciable í quedo con^el encargo 
de referir con todas sus circunstancias á $. 
E, este negocio , y me atrevp á prometeros 
su protección. Sobre esto el granadino di<S 
muchos agradecimientos , que por un oido se 
me hubieran entrado,^ y por otro hubieran sa« 
lido, si no me hubiera asegurado que se se- 
guiría la gratifícacion al favor que le hicie-* 
ra; pero luego que hubo tocado esta cuerda 
me puse en movimiento. Desde el mismo día 
conté esta historia al duque, quien habién* 
dome permitido le presentara el caballero, le 
dijo: Don Kogerio , estoy inatruido del negó- 
ció de bofior que os trae á la corte : Santi- 
llana me ha dicho todas sus circunstancias; so- 
siégueae V. Vuestra acción es escusabte , y 
S. M. guata de bace? gracia á los nobles que 
vengan su hoqor ofendido. £s necesario que 
por ceremonia os pongáis pre&o; pero estad se- 
guro de que no estaréia largo tiempo. JE^ San^ 
titíana teoeis un buen amigo que se encargara 
en lo demás» él a^r^surará vuestra libertad* 
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Dan Rogerlx) hizo una profunda reveren- 
cia al ministro, sobre cuya palabra se fue á 
poner en la cárcel. Sus cartas de perdón fue- 
ron espedidas inmediatamente por mis cuida- 
dos. En menos de diez dias envié este nuevo 
Telémaco con su Ulises y con su Penélope; en 
lugar que si no hubiera tenido protector y dine- 
ro acaso hubiera pasado un año en la prisión. 
De todo esto no saqué mas que cien doblones: 
no fue este lance mny provechoso; pero yo nOs 
era todavía un barón de Roncal para des- 
preciarlo. 



Fin del tomo según po. 
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